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INTRODUCCION


			La historia, esa búsqueda incontenible de recrear lo que fue, puede ser un cuento impuesto por los nacionalismos o las políticas que tienen sus eruditos para enderezarla o deformarla científicamente modificando lo que realmente ocurrió. Muchos dicen, quizás con acierto que siempre va con el que paga mejor. Es muy difícil en un mundo tan falto de espiritualidad, de valores, tan inmerso en los negocios, en la política, en la guerra, en la corrupción, rescatar la verdad sin caer en el error muchas veces hasta involuntario. Como dijo José Ingenieros “La historia sin sentido moral es una máquina de necesidades; rebaja a los indignos, justificando a los miserables.”


			¿Como descifrar la verdad de los cuentos que contaron? Los documentos se esconden, se queman o falsifican. Las misivas personales solo reflejan el pensamiento interesado de cada cual. Nadie dice la verdad verdadera, todos esconden algo. Nadie es perfecto. Cada personaje tiene sus virtudes y sus vicios, sus grandezas y sus miserias. Sus pecados mortales o su infinita bondad. No se pretende en este ensayo tener todas las respuestas y toda la verdad y se realiza antes de que se olvide lo que se recuerda. Tampoco se ofrecen todas las pruebas, alguna vez se ha leído que una verdad que necesite pruebas no es una verdad. Pero lo que se pretende es brindar una opinión personal, una opinión independiente.


			Los ingleses son admirables, aunque nunca lo reconozcamos públicamente para no ser denostados por la mayoría malformada e ideologizada que existe en el país. Pero son tan valientes y tan inteligentes, obsérvense que casi todos los deportes fueron inventados por ellos e impusieron su lengua en todo el mundo. Tan democráticos, pues a pesar de tener un rey que nunca quisieron derrocar (excepción hecha de Cromwell), establecieron la monarquía parlamentaria ejemplo de las democracias modernas. Son altivos y victoriosos.


			Perseverantes y solemnes. Tan elegantes y laboriosos. Inventaron la economía capitalista a partir de la libertad individual. Sus ceremonias son perfectas el carruaje real descapotado (salvo días de lluvia) lleva a los reyes seguido por una escolta de vivos colores, pulcra, impecable en su vestimenta. Luego aparecen los militares con sus variados uniforme en que siempre predomina el rojo, todo brilla. La multitud los mira y aplaude en el sitio en que fue distribuida, no hay exaltados, pobre del que se extralimite. En nuestro país esto no puede tener cabida, quizás alguna vez cuando volvieron al país los restos del general San Martín, pero estamos hablando del siglo XIX. Se recuerda cuando la repatriación de los restos de Rosas en la presidencia de Menem, quizo ser muy british, pero no le salió. Desenterrado en Southampton en tiempo récord autorizado por las autoridades británicas, se lo trasado a Londres. El avión con sus restos aterrizó en el aeropuerto francés de Orly, en el sector reservado a los jefes de Estado. Habían colocado una alfombra roja y banderas argentinas y francesas a media asta. El féretro de madera clara, que contenía a otro estaba cubierto por dos banderas, la azul y blanca federal y la celeste y blanca. Después de su arribo a Ezeiza el ferétro fue trasladado en un avión Hercules a Rosario para un homenaje en el Monumento a la Bandera en que habló el presidente en su primer discurso como tal. Luego en una cañonera lo embarcaron hacia Buenos Aires, con una ceremonia muy emotiva con bandas y cañonazos en la Vuelta de Obligado. En el puerto de Buenos Aires lo esperaban jinentes vestidos como los Colorados del Monte para acompañar su cureña hasta la Recoleta. Se transmitía por televisión y al pasar por el palco con las autoridades en el camino al cementerio de la Recoleta, el carro era seguido por un gordo desaliñado que agitaba una minúscula bandera y luego una larga fila de muchachones aplaudiendo y entonando cánticos partidarios, no faltaban algunas mujeres, unas con su hijo en brazos, también niños y finalmente los infantables perros siempre presentes en las ceremonias. Al final pasaron los jinetes. Fue tragicómico. Pero era el pueblo que se expresaba aunque no supiera bien que representaba el muerto.


			Pero la moneda tiene dos caras. Los británicos fueron piratas, contrabandistas, tratantes de esclavos y esclavistas. Impuso, muchas veces a sangre y fuego, su política económica de opresión a pueblos enteros.


			Se debe reconocer que la mayoría de los autores hispanoamericanos atribuyen a Inglaterra el miserable presente de los pueblos americanos de habla hispana. Adelanto que puede caberles la razón pues el nuestro, desde siempre, fue dirigido por el dinero británico y cuando se pretendió librarse de ellos apareció Estados Unidos, en ambos casos con ayuda interna. Pero observo que salvo Alemania, Francia, Italia, Israel, Países Bajos, Bélgica los estados nórdicos y Japón (todos bajo la influencia capitalista occidental), los países colonizados por ingleses y ellos establecidos en los mismos son los mas desarrollados y los otros mencionados estuvieron o están bajo la influencia de los Estados Unidos. España salió de su eterna agonía recién a fines del siglo XX como furgón de cola de la Unión Europea. La única verdad es la realidad, como dijo Aristóteles ¿Por qué no se pudo entonces desprenderse de esa influencia al parecer tan funesta y avocarse a otra doctrina distinta a la que desarrollaron los países de avanzada?


			


			Según un importante historiador argentino Julio C. González, de extracción peronista, la potencialidad del Virreinato del Río de la Plata, con su enorme extensión y su carácter bioceánico, establecía un equilibrio geopolítico anticipado a la expansión anglosajona en América del Norte, y que su creación fue una especie de plan maestro para frenar el avance inglés en el sur y anticiparse a la expansión estadounidense en el norte.


			Pero verdaderamente no se puede creer que Buenos Aires con una población de 30.000 habitantes en el año de su creación y, si bien no se conoce con exactitud, no mas de 130.000 en todo su territorio virreinal, siempre hablando de blancos, no con una actitud discriminatoria, sino como la dimensión del hombre histórico, en cuanto a su existencia en un tiempo y lugar determinado, inmerso en una vida socialmente colectiva y con posibilidades de desarrollo económico que gravitara regionalmente para desarrollar cualidades de crecimiento, pudiera coartar y contraponerse al “destino manifiesto” que Dios les auguró a los del norte. No tenían ni el número de habitantes, ni base sólida industriosa, ni líderes visionarios que llevaran adelante tamaña empresa. Pero eran hábiles contrabandistas.


			Los españoles intensificaron sus esfuerzos mejores en los territorios de máxima producción, dejando semi abandonados aquellos otros que suponían un esfuerzo mucho mayor que los posibles resultados. Este fue el caso de Buenos Aires y tal vez en esa época el de Nueva Orleáns, posesión española con 10.000 habitantes, ambas de frontera, con portugueses unos, con ingleses otros.


			Lo cierto es que para la posesión del nuevo virreinato se mandó una expedición nunca vista hasta esa fecha 116 barcos y 10.000 hombres al mando del magistral Pedro de Cevallos. Al mismo tiempo se inmiscuía en la sublevación de las trece colonias. En el norte de América las acciones bélicas preliminares se realizaron en la primavera y verano boreal de 1776 y decididamente a partir de 1777 hasta el final de la guerra, involucrando barcos de guerra y fuerzas militares en el orden de 11.000 efectivos de los que murieron 5.000. En el sur las acciones de guerra contra el lusitano se registraron de marzo a septiembre de 1777 prácticamente sin oposición hasta finalizar con el absurdo y execrable Tratado de San Ildefonso.


			El esfuerzo bélico de España en ayuda de Estados Unidos fue descomunal pero escapa al desarrollo de este trabajo. En el norte triunfaron y perdieron todo, en el sur también triunfaron y regalaron todo lo que vinieron a reconquistar.


			A América no se vená a trabajar, se venia a enriquecerse. Como dice el historiador español Hernández Sánchez-Barba que calculaba que había un alto porcentaje que no tenían trabajo alguno en este nuevo virreinato “La confluencia de españoles -nunca entregados en exceso al trabajo-, indios -vagos por naturaleza- y negros -biológicamente indolentes y fuera de su órbita propia- ¿pudo ser motivo de un exagerado porcentaje de vagos en Hispanoamérica?” Demetrio Ramos en su Historia de la colonización española de América, se resistía a creerlo así. Más bien, decía, “habría que buscar la explicación en la existencia de gran número de indios (calculando la evaluación de la población total) perfectamente incontrolados, ya fuese por su estado salvaje, ya por su separación de cualquier centro urbano”. Incluía también dentro del grupo de los que no hacían nada, laboralmente hablando, a “aquellos que viven de sus rentas, grandes propietarios, contrabandistas, los que se dedicaban a negocios ilícitos o gentes que no tenían nada que hacer. A mi entender, estos márgenes de gentes que podían dedicarse a actividades de cualquier tipo todas las horas del día, o simplemente a divertirse, buscar aventuras, o entretener sus ocios conspirando, juegan un papel relevante e importantísimo en la dinámica histórica hispano-americana durante el siglo XVIII.”


			Por otro lado la corona y los comerciantes y fabricantes de la península eran los primeros interesados en impedir el desarrollo de manufacturas en las colonias provocando así su lógico atraso.


			Así, con esos basamentos, la Argentina perdió la mitad de su territorio por el manejo de gobiernos mediocres, falta de institucionalidad, ignorancia, pobreza y despoblamiento. Triunfó en sus guerras y perdió en la mesa de negociación al no poder sostener sus victorias por carencia de recursos materiales. Era pobre. Y lo era ya desde el virreinato a pesar de que se le dio el cerro de Potosí con su riqueza de oro y plata, pero escondido en el fondo envolviéndolo todo, siempre latente, se encontraba el flagelo de la corrupción.


			Y siguió siendo pobre hasta la llegada de Roca que fue el que detuvo el sangrado de territorios y, por el contrario, incorporó la Patagonia y el gran Chaco a sus límites actuales e ingresó al circuito económico mundial. A partir de allí el país tuvo presencia en el mundo. Miles de inmigrantes llegaban anualmente a su puerto huyendo de la miseria europea. Se cometieron muchos errores, era un gobierno oligárquico que solo pensaba en función de clase y para sus intereses. Pero cuando pudo ser corregido, los gobiernos populares no estuvieron a la altura esperada carentes de ideas para generar riquezas, siempre dependientes de inversiones extranjeras. No hubo grandes sacrificios ni esfuerzos comunitarios ni se fomentó la iniciativa privada, ni la producción para generar riqueza y ampliar la distribución, ni la reforma agraria. Eso lo realizaron los países que pretendieron vivir en la modernidad. Allí hubo abusos, que con el tiempo y la lucha de los trabajadores fueron superando con los grandes inventos y las riquezas que se generaban, pero también con las guerras al término de las cuales el pueblo liso y llano se hizo oír y consiguió lo que buscaba y además la participación en las decisiones públicas.


			Los gobiernos populares que surgieron en el siglo XX, especialmente el peronismo, fueron gobiernos dadivosos que si bien generaron grandes beneficios a las clases menos poseídas, no realizaron reformas estructurales necesarias para modernizar el país y encausarlo entre las naciones desarrolladas a fin de continuar con ese proceso y no estancarlo.


			Cuando se terminaron las reservas comenzaron a limitar libertades y a hacer pesar el esfuerzo de sostenimiento de ese estado cada vez mas grande a los productores agropecuarios, empresas y en tiempos actuales hasta deben tributar por sus “ganancias” los trabajadores.


			Pero también fue tiempo de echar culpas del subdesarrollo al imperialismo británico, luego al estadounidense y finalmente al Fondo Monetario Internacional en las que los accionistas mas grandes son Estados Unidos, Japón, Alemania, Francia y Reino Unido, pero nunca mencionan que también forman parte de su directorio China y Rusia.


			Los grandes países se hicieron con determinaciones firmes, extrema laboriosidad, objetivos definidos con decisiones capitalistas modernas a fin del logro del bienestar de su pueblo basado en el aporte progresista de la actividad privada y el acompañamiento del estado determinado en llegar al fin elegido y siempre con gobiernos democráticos. Japón es un ejemplo, hasta 1866 vivía en la edad media. Un emperador, Meiji, revolucionó a la sociedad nipona y no tuvo temor de occidentalizar su nación. Miles de europeos fueron llamados para que invirtieran y enseñaran y se beneficiaran, no tuvieron temor de lo foráneo. Pero había una decisión política de industrialización, fuerte intervencionismo estatal en asuntos económicos y sociales y una política educativa dirigida a garantizar la transferencia de tecnología desde los países desarrollados. Finalmente logró un crecimiento económico con dinamismo y equidad y actualmente es la tercerea potencia económica mundial. La religión nunca obstaculizó la modernización del estado, por el contrario el sintoísmo se prestó a su fortalecimiento.


			Nuestro país que también inició su transformación a fines del siglo XIX, cuando recién se gestaba la unidad nacional a base de guerras civiles. Los triunfadores tuvieron el modelo de país que les tocó, agroexportador, y se conformaron con eso, a pesar de que iluminados pensadores, hoy criticados propusieron una especie de revolución agraria y división de las tierras (Sarmiento) o el desarrollo industrial (Pellegrini, Vicente Fidel López).


			No obstante la clase social gobernante eligió su confort personal. Sin embargo los millones de inmigrantes que llegaron, brutos y pobres hicieron patria y fortuna y el país creció a un ritmo vertiginoso. Sus hijos llegaron al poder con Yrigoyen y si bien comenzó la industrialización fue mas bien por la necesidad de reemplazar insumos que escaseaban producto de la guerra mundial que por iniciativa gubernamental para el desarrollo. La estructura económica del país siguió siendo la misma. Sin embargo nuestro país fue muy importante en el concierto de las naciones, circunstancia que se fue devaluando en la década del 30.


			


			Siguieron desacreditados gobiernos que apenas pudieron superar la crisis con una profunda intervención estatal y un leve incremento de las actividades industriales, producto nuevamente de la falta de insumos importados por la segunda guerra mundial. Luego otro proceso revolucionario comenzó a repartir las pingües ganancias acumuladas por la guerra. Pero esta vez su intervención falló, comprometiéndose del lado equivocado del conflicto bélico, taponando con ello las relaciones futuras con el país que surgía como líder mundial.


			El gobierno de Perón y de él todos los gobiernos peronistas que gobernaron gastaron mayormente su energía y para peor despilfarraron las divisas en perpetuarse en el poder para ocultar su corrupción y no lo podían hacer sin el sufragio popular y para ello se requería el voto cautivo invirtiendo miles de millones de pesos en beneficios sociales que en su máxima expresión se tuvo con el kirchnerismo: prestación por desempleo, pensiones no contributivas, asignación universal por hijo, asignación por embarazo, asignación familiar por hijo, asignación por prenatal, plan progresar y programas del Ministerio de Desarrollo Social, que si bien resultan necesarios se mantienen “in eternum” y los beneficiarios se aprovechan con varios de ellos simultáneamente, generando por impedimento (su cobro suspende la asignación si consigue un trabajo formal) o por exceso (la suma de varios equivalen a mas de un salario formal) un obstáculo real para esforzarse en conseguir trabajo, circunstancia que no requería mucho esfuerzo.


			Por otro lado no está claro quien eran los que otorgaban los antedichos beneficios generando fundadas sospechas de manejos irregulares, posibles desvíos para beneficios personales, sospechas de arbitrariedades a fin de lograr por sumisión económica allegarlos a los fines de su causa.


			Se suma a las acciones de estos gobiernos pseudo-totalitarios la enorme contratación de empleados públicos, bajo el manto de una necesidad social, pero sumando voluntades cautivas a sus intereses políticos.


			También permitieron el avance sindical en el manejo indiscriminado e incontrolado de cajas de obras sociales o aportes sindicales, perpetuidad de sus líderes en las conducciones gremiales y convirtiéndolo en un brazo poderoso del partido peronista en defensa de sus intereses (del partido y sobretodo personales).


			Este partido dominante en la escena argentina desde hace 76 años estando en el poder o fuera de el (39 años de los últimos 76 años y 16 de los últimos 20, distribuidos también entre militares (11 años de tipo nacionalista y 7 liberales) y solo 16 años de gobiernos no peronistas siempre con minorías en el poder legislativo, no pudo, ni puede, sacar del atraso al país. Fundado en una idea nacionalista fuera de tiempo en el contexto mundial y posteriormente incitada por interés personal a otra idea retrógrada de la revolución socialista que fracasó en todo el mundo. Siempre aliado a personajes opresivos o dictatoriales. Con líderes enriquecidos en la gestión que en sus mensajes deploran al capitalismo, pero anhelan ser invitados a la mesa del presidente de Estados Unidos o simplemente sacarse una foto con él. Gerentes de la pobreza, ganan las elecciones en las zonas mas pobres y atrasadas del país. Ayudados siempre por la Iglesia y mas ahora con un Papa argentino. Imponiendo un lenguaje inclusivo absurdo, incomprensible, grotesco, extravagante y muchas veces erróneo.


			


			Adoctrinan en la creencia de la existencia de dos líneas enfrentadas en el proceso de formación del país la línea extranjerizante, probritánica, liberal y unitaria y la línea nacionalista, hispánica y federal (San Martín-Rosas-Perón-¿Kirchner?). Así enfrentaron a Moreno con Saavedra, unitarios y federales, la generación del 80 y los radicales, Braden o Perón, finalmente ellos y nosotros, Creo que hay una confusión en las ideas. Todos los gobiernos tuvieron algo bueno y algo malo. Lo que no tuvieron fue un plan común, una idea fija de progreso que se mantuviera en el tiempo Uno destruía lo que construyó el otro.


			Moreno proponía cambios económicos y sociales profundos (creo que era el malo) murió misteriosamente al año de la revolución, Saavedra (el bueno) corrido por los malos fue posteriormente Jefe del Estado Mayor en 1818 designado por Pueyrredón. San Martín liberó Chile y Perú supuestamente con un plan elaborado por el general escocés Thomas Maitland y siempre se encontraba con un inglés después de algún hecho importante en su carrera y ¿porqué  solicitó a su jefe un pasaporte para viajar a Londres?, y partió para vivir en el número 23 de la calle Park Road en el distrito de Westminster. Allí se encontró con Carlos María de Alvear, José Matías Zapiola, Andrés Bello y Tomás Guido ¿que hacían allí? ¿eran probritánicos? Se encontró con el escocés James Duff, luego vizconde Macduff, a quien conoció en la batalla de Talavera, luego cuarto conde de Fife,  gobernador  y presidente de la Gran Logia provincial del condado de Banffshire en Escocia. En octubre de 1811, se creó en esa ciudad la denominada “Logia Caballeros Racionales N°7”. Entre sus miembros se encontraban Alvear, San Martín, Zapiola, Mier, Villaurrutia y Chilavert. Algunos de sus miembros ya pertenecían a la “Logia Lautaro”, filial de la logia Caballeros Racionales, fundada por Francisco de Miranda. Viajó a Aberdeen donde se reunió con Duff y se decidió el viaje que financió para que los patriotas llegaran al Río de la Plata el 9 de marzo de 1812 a bordo de la fragata “George Canning”. Rosas poseía cientos de miles de hectáreas, fue el estanciero mas rico de la provincia de Buenos Aires, por lo tanto del país, instó al poblamiento de los campos, pero para que trabajaran en las estancias de él y sus amigos, no dio tierra para colonizar. También mantuvo el puerto para provecho de Buenos Aires, y solo permitía el comercio a través del mismo ¿era unitario o federal? Roca hizo el país, tenemos estos límites por él y lo embarcó a una posición nunca superada, claro que su gobierno era clasista, una aristocracia de patricios lo gobernaba. Los radicales eran tan oligarcas como los autonomistas. Los líderes socialistas iban a sus “meetings” con galera y bastón. Yrigoyen, a pesar de sus esfuerzos, mantuvo el país agroexportador como los conservadores. No obstante los conservadores en su década infame pudieron sacar al país de la crisis con un intervencionismo estatal nunca visto. Perón hizo justicia social y distribuyó la riqueza mientras la tuvo, pero no pudo generarla hasta que vinieron de Estados Unidos (ver documental “www.difilm-argentina.com visita de Milton Eisenhower”) con el hermano del presidente de Estados Unidos a la cabeza. La revolución libertadora, fusilamientos. Frondizi generó un plan fundacional para el desarrollo del país, pero dió elecciones libres y ganó el peronismo, derrocamiento. Illia, gran demócrata, fue calificado de “tortuga”, derrocamiento entre militares, sindicalistas y priodistas. La revolución argentina presionada por Perón y el inicio de la guerrilla llevó al “Cordobazo”. Perón-Isabel, “estúpidos que gritan”, vergüenza, hiperinflación y Rodrigazo. El proceso de reorganización nacional, neoliberalismo mal aplicado, genocidio y guerra de Malvinas. Alfonsín, juicio a las juntas, zancadillas del peronismo y sindicalismo, ingenuidad e hiperinflación. Menem, fue una fiesta, “pizza y champagne”, privatizaciones escandalosas, modernización, robo para la corona, “uno a uno”, pobreza. De la Rua crisis económica sin precedentes y “helicóptero”. Duhalde ajuste feroz. Los Kirchner, viento de cola, la obra pública “en los bolsos”, vamos por todo. Macri “pobreza cero”, fracaso. Fernández “títere” pato criollo, encierro, fiesta, vacunatorios vip, derrota.


			


			Sus políticas expulsaron a los jóvenes que veían su futuro comprometido en lo laboral o la constricción de sus derechos y que, por supuesto, emigraron a países opuestos a las ideas que pretendieron enseñarles como liberadoras. No van a Cuba, Nicaragua o Venezuela. Ni siquiera a Rusia que ya parece no ser mas comunista. Van a los grandes países del mundo occidental, incluso se conforman con Brasil y hasta la pequeña Uruguay.


			Murray Rothbard lo expresa muy bien: “Siempre que alguien empieza a hablar de que la “sociedad” o el interés de la “sociedad” está por encima de los “meros individuos y sus intereses”, una buena regla operativa es: cuida tu cartera. Y cuídate a ti mismo. Porque detrás de la fachada de la “sociedad”, siempre hay un grupo de doctrinarios y explotadores ávidos de poder, dispuestos a tomar tu dinero y a dar órdenes sobre tus acciones y tu vida. Porque, de alguna manera, ¡ellos “son” la sociedad!”


			Se insiste siempre con la misma fórmula que lleva siempre a los mismos resultados, atraso y postergación. De Italia emigraron 16 millones, 3 millones llegaron a la Argentina. A fines del siglo XIX empezó su industrialización con la unificación de forma artesanal y fue creciendo. El sur con siglos de ocupación española se mantuvo relegado. La guerra la postergó nuevamente. El corporativismo fascista la industrializó a través del armamentismo que la terminó de hundir en la segunda guerra. La salvó el Plan Marshall y la guerra de Corea, la Unión Europea y las exportaciones. No escucho quejas de italianos contra Estados Unidos por su base en Nápoles. La iglesia no intervino.


			En los países nórdicos se consiguió la estabilidad recién en 1930 con el “gran compromiso” entre trabajadores y empresarios y los partidos políticos socialdemócratas en Suecia, Noruega y Dinamarca (casualmente monarquías) y de derecha en Finlandia e Islandia (repúblicas). La iglesia no intervino. Ese modelo de bienestar se debió adaptar a reformas neoliberales por las crisis de 1980 y 1990. Salvo Finlandia recibieron ingresos por el Plan Marshall.


			Ya no tenemos inversión extranjera, limitamos las exportaciones y no hay ni quiere haberlo ningún “gran compromiso” entre trabajadores (cada vez menos), empresarios y partidos políticos. Así estamos en un país en agonía.


			Lo que se escribe aquí es primordialmente un ensayo, pretendiendo analizar como impactaron en la sociedad argentina los hombres y los fenómenos políticos, históricos, económicos y migratorios que llevaron y llevan al atraso del país y no obstante ello el comportamiento de las masas continúa siendo repetitivo porque su pensamiento quedó estancado en un ámbito familiar, puesto que sus padres y abuelos fueron impactado por los mismos elementos políticos, sociales y culturales que existen ahora.


			En muchos casos se hacen comparaciones con el desarrollo de otros países para resaltar las deficiencias congénitas que se indican.


			“Es la memoria un gran don,
calidá muy meritoria;
y aquellos que en esta historia
sospechen que les doy palo,
sepan que olvidar lo malo
también es tener memoria.


			Mas naides se crea ofendido
pues a ninguno incomodo,
y si canto de este modo,
por encontrarlo oportuno,
no es para mal de ninguno
sino para bien de todos.”


			José Hernández, La Vuelta de Martín Fierro


		


	

		


		

			
CAPÍTULO I– 
EL ORÍGEN


			“Peo en el curso de los siglos las montañas se allanan y el camino del río suele desviarse y los imperios conocen mutaciones y estragos y la figura de los astros varía. En el firmamento hay mudanza. La montaña y la estrella son individuos y los individuos caducan.” Jorge Luis Borges, El Aleph: La escritura del Dios.


			1- ESPAÑA


			El país, situado en la península Ibérica, se encuentra al sur de Europa Occidental, mas adelante debe adicionarse el adjetivo y Cristiana. El nombre España deriva de Hispania (zona abundante en conejos), nombre impuesto por los romanos a esa región geográfica de su imperio. Otros creen, debido a que dicho nombre no es de raíz latina, que fue designada span (tierra en la que se forjan metales) por los fenicios.


			La denominación España fue utilizada esporádicamente luego de la caída de Roma, generalizándose definitivamente a partir del siglo XII.


			Y fueron los fenicios los primeros foráneos que llegaron a esas tierras provenientes de civilizaciones mas avanzadas e impusieron a los nativos fundaciones de ciudades, Cádiz la mas antigua alrededor del 1.100 a.c., para realizar actividades comerciales en la zona occidental del Mediterráneo. En general no se internaron en el territorio, sino que su actividad fue a través de ciudades portuarias, mercadeando con los aborígenes.


			


			Posteriormente fue colonizada por los cartagineses y la Magna Grecia y seguidamente desde el 218 a.c. por los romanos, que provocó una larga resistencia de los naturales, finalmente sofocada y extendiéndose hasta el siglo V con la invasión de los visigodos.


			Debemos detenernos especialmente en la época de dominación romana ya que de dicho período devienen consecuencias trascendentales sobre la historia posterior española pues marcó hechos que perduraron hasta el presente en su idiosincrasia.


			Los elementos esenciales de la romanización fueron el ejército y los colonos que acudieron para explotar los recursos naturales y su posterior comercialización. Su permanencia se sostuvo con acuerdos con los naturales o con su sometimiento.


			Hispania romana fue una provincia de vital importancia para Roma por sus recursos naturales y humanos y su estabilidad política llevó a serla partícipe de su conducción pues en los cuatro siglos del imperio romano de occidente tres de sus emperadores nacieron en Hispania: Adriano, Trajano y Teodosio.


			Tres son los aspectos fundamentales que legó Roma


			1- Latinización de su lengua. Fue uno de los aspectos mas trascendentes de la romanización. La pérdida de las lenguas aborígenes y su sustitución por el latín comenzó en el momento mismo en que los romanos pisaron estas tierras. Este proceso derivaría con el tiempo en una lengua romance.


			2- El derecho. Si bien en un principio subsistieron las normas de las costumbres del país, la romanización del derecho se fue dando en forma constante en toda la península. Por su gran complejidad, práctica y calidad es hasta hoy en día la base del derecho continental europeo y sus ex-colonias, extendiendo su influencia también en el derecho anglosajón. Podría decirse que es la norma legal mas influyente de la historia jurídica universal.


			Los beneficios del derecho romano a los hispanos fue en principio selectivo y como recompensa por su acercamiento al orden imperante. Esto se extendió hasta el siglo III de nuestra era en que por concesión de Caracalla con su Constitución en el 212 se otorgó la ciudadanía romana a todos los habitantes del imperio.


			3- La religión. Una vez que se adoptó la religión cristiana en Roma como culto estatal y el apoyo de la aristocracia y los libertos que consiguieron destacarse de las filas de la plebe, esta se consolidó, y fue acompañada en su práctica en un principio con la celebración de fiestas populares.


			En Hispania se desarrolló rápida e intensamente, facilitada por la red de vías públicas que favoreció las comunicaciones.


			La iglesia se organizó jurídicamente y consolidó un derecho privado (no oficial) desde su inicio y con el fortalecimiento de un poder central desde Roma y el aporte de los fieles acrecentó sus acreencias territoriales.


			La caída del imperio romano acentuó la irrupción de pueblos germánicos en toda su extensión de lo que no escapó Hispania. Las causas de esta infiltración progresiva son complejas y sucesivas. Se calcula que en el 400 de nuestra era ingresan diversos pueblos como los suevos, vándalos y alanos y en el 453 hacen su aparición los visigodos que en diversos enfrentamientos terminan con el tiempo quedándose con el dominio de todo el territorio.


			


			Estos individuos aportan su propio derecho consuetudinario y tribal mucho mas inflexible que el romano en cuanto a la propiedad de la tierra y la división de clases y mucho mas riguroso en materia penal donde se imponía el ojo por ojo.


			No obstante las leyes germanas no se aplican a rajatabla a toda la población, pudiendo ser optativa. Téngase presente que existían en la península poco menos de siete millones de habitantes hispano romanos y los godos invasores no superaron los trescientos mil. Es indudable la coexistencia del derecho romano con el visigodo y ambos se fueron fusionando y simplificando y terminó en lo que luego llamamos el fuero juzgo.


			En el fondo los visigodos fueron una continuidad de los romanos con cariz muy semejantes y solo en algunos aspectos aparecen novedades diferenciales. El monarca visigodo es el nuevo emperador, en lo jurídico, como se dijo, se tiende unificar la legislación y en lo religiosos el estado y la iglesia se ayudan.


			En este inicio de la edad media se logra una cierta unificación del reino, que se plasma en los Concilios de Toledo, que desempeñaron una importante labor político-administrativa-religiosa.


			Esta primigenia uniformidad resulto fugaz por cierto, catastróficamente quebrada y derrumbada por el alud árabe invasor


			A fines de del siglo VII el reino visigodo parecía haber llegado a una acabada unidad geográfica, que en apariencia poderosa llevaba en su interior la semilla de la perdición. Militares indisciplinados, clero entrometido en el gobierno, aristocracia rebelde fueron causas de grandes convulsiones internas.


			


			Luchas intestinas a comienzos del año 710 por el trono visigodo llevaron a una guerra civil entre las facciones opuestas.


			La cuestión narrada fue aprovechada por los musulmanes que al mando de Tariq inició la conquista de España a principios de 711, invadiéndola con alrededor de 7.000 hombres bereber en la bahía de Algeciras, aprovechando que el noble del lugar se encontraba con el rey Rodrigo en una campaña en el norte contra los vascones. Tras ver que las fuerzas locales, que debían obligadamente defender el territorio no pudieron hacerlo, particularmente por enfrentamientos personales y disputas internas, por apoyo al otro rey visigodo Agila II, y por el hecho de conservar sus siervos para la cosecha a fin de mantener sus ingresos, hizo que Rodrigo debiera bajar para combatir con Tariq, Con un ejército menguado y con deserciones de último momento fue derrotado en la batalla del río Guadalete a fines de julio de 711, muriendo en ella o inmediatamente después el propio Rodrigo.


			A la muerte de Rodrigo se enfrentaron sectores de la nobleza y con sus disensiones descuidaron sus fronteras, no pudendo frenar el avance del invasor que rápidamente penetró en todo el territorio.


			Tariq continuó recibiendo refuerzos y la invasión ya se hizo a gran escala. En menos de un año conquistó gran parte del reino. Se calcula que ya en 720 toda la península estaba sometida, algunas ciudades vencidas en lucha cruenta y sanguinaria y otras sumidas por capitulaciones siempre favorables al invasor.


			En el 722 estalló una revuelta en Asturias contra los conquistadores capitaneada por el noble Pelayo, que obtuvo la victoria de Cavadonga, robusteciendo un movimiento insurreccional en la costa del Cantábrico, consolidándose el reino de Asturias, germen de la reconquista.


			No obstante, este proceso político y militar consolida el dominio de al-Andalus (nombre que los árabes dieron a la península Ibérica), dependiente del califato Omeya (linaje árabe), pero es también el principio de los principales reinos cristianos en la península.


			La expansión no se limitó a la península ibérica, sino que atravesó los Pirineos penetran en la Francia meridional llegando hasta Narbona. Allí fueron detenidos por Carlos Martel, Mayordomo del Palacio del Reino Franco de Austrasia, en la trascendente mega-batalla de Poitiers en 732. Este enfrentamiento frenó el avance musulmán hacia el norte de Europa, preservando al cristianismo como fe dominante en Europa.


			La permanencia de los árabes en España se extendió durante ocho siglos, especial y principalmente en la parte sur del territorio, hasta que su último bastión, el reino de Granada, fue conquistado por los Reyes Católicos.


			El legado de los árabes fue basto y muy importante, especialmente en química, álgebra, astronomía y medicina. Difunden el uso de los números arábigos y agregó el cero para hacer crecer las cifras. Incorporaron enorme cantidad de nuevas palabras. Introdujeron nuevas frutas (especialmente cítricos) y verduras, caña de azúcar, algodón, etc. También se destaca un importante aporte de nuevos elementos arquitectónicos.


			Fueron tolerantes en materia religiosa, circunstancia poco habitual en los territorios conquistados, por lo que convivieron en paz las tres grandes religiones que se profesaron, la cristiana, la judía y la musulmana.


			


			Sin embargo es poco conocido el derecho árabe-hispánico, por lo que se hace dificultoso saber cual fue su legado en el derecho español.


			Sobre los mismos principios jurídicos poseían cuatro formas diferentes de interpretación legal las escuela malikí, hanafí, shafi’i y hanbalí. La tradicionalmente usada en al-Andalus fue la primera.


			La implementación del derecho coránico se aplicaba a aquellos de fe no musulmana, cristianos y judíos si se sometían conscientemente a su poder o ante el rechazo, en cuestiones de importancia, eran sometidos obligadamente con excepción de su fe.


			Sin embargo permitían generalmente que las comunidades conquistadas se gobiernen por sus propios jefes locales, con la condición del pago de impuestos a las regiones o localidades tributarias. En una primera etapa los musulmanes pactaron un estatuto de súbditos cristianos con ciertos jefes para ellos más representativos y vencieron toda resistencia militar, sosteniendo un poder superior a los locales. Con el tiempo siendo reacios al pago del tributo se les mandaba expediciones punitivas que fueron perdiendo firmeza y por tanto territorio con el paso de los años, hasta consolidarse solo en Granada, que cayó en 1492.


			Como se dijo si bien el asentamiento árabe en la península duró ocho siglos, no lo fue sobre todo el territorio. A partir de Pelayo los siguientes reyes extendieron sus dominios reconquistando poco a poco, palmo a palmo sus territorios, otorgando a los adelantados en esa misión la posesión de las tierras e importantes privilegios o fueros, que marcarán en mas el derecho español.


			Entre los siglos VIII y XIII se producen profundos avances sobre el moro, asentándose nutridos grupos cristianos en los territorios reconquistados, formándose los reinos de Asturias, Navarra, León, Galicia, Portugal, Aragón y Castilla.


			De los mencionados reinos se destaca en adelante Castilla, si bien primero fue un condado dependiente de León, en luchas intestinas anexa al mismo reino de León, que se pierde posteriormente por la división que hacen los reyes para sus hijos. No obstante, por su núcleo poblacional y triunfos en sus luchas, Castilla se convierte en un reino dominante en la península conformándose una España central y Españas periféricas. Cuatro reinos cristianos son los que quedaron en el siglo XV, Castilla, Aragón, Navarra y Portugal.


			La guerra civil castellana de mediados del siglo XV es ganada por Isabel sobre su sobrina Juana “la Beltraneja” llamada de esta manera por ser presuntamente hija de Beltrán de la Cueva, primer duque de Albuquerque y no del rey Enrique IV, llamado El Impotente muerto en 1474, y su esposa Juana de Portugal.


			La unidad española se produce con el casamiento entre Isabel de Castilla y Fernando de Aragón, al convertirse este en rey en 1479, aunque los reinos mantendrían independientes sus instituciones y legislación hasta 1707. Es por esta razón que la legislación que regirá América es la castellana.


			Castilla incorpora militarmente Navarra a principios del 1500, Portugal se afirma como reino independiente, quedando solamente Granada como último bastión árabe, vencido en 1492, tras una lucha de reconquista del territorio (tributario de Castilla) de alrededor de diez años de extrema y encarnizada violencia y destrucción, al frente de la cual se puso el mismo Fernando de Aragón.


			El reinado de los Reyes Católicos (título que fue otorgado por el Papa Alejandro VI mediante la bula Si convenit, el 19 de diciembre de 1496) que abarca desde el 1474 al 1517 es la razón de la unidad española y el cimiento de la grandeza del Reino de España y en el que se llevaron los dos acontecimientos más grandes de su historia, la conquista de Granada el 2 de enero de 1492 por el que se eliminó la presencia islámica no solo de España sino de Europa occidental y el descubrimiento de América el 12 de octubre también de 1492.


			Adoptaron la religión católica como única y obligatoria en todo el reino y procedieron a la expulsión de los judíos que no se convirtiesen en 1492, circunstancia impulsada especialmente por la iglesia católica. La medida tomada no fue una exclusividad española, pero si podríamos decir que fue tardía e innecesaria y con el transcurso del tiempo se difundió como un hecho aberrante de la brutalidad de la monarquía española, difundida especialmente por los anglosajones enemigos acérrimos del imperio español. La expulsión de los judíos de España no fue la primera ni la última contra ese pueblo. Comenzó en Inglaterra alrededor de 1290 y continuó por Francia, en varias oportunidades, Alemania e Italia, entre otros.


			Se calcula que alrededor de 150.000 judíos debieron emigrar, sin poder llevar objetos de valor como oro, plata, armas y caballos, dificultando su asentamiento en otras tierras (especialmente en Portugal, de donde también fueron expulsados en 1497). Si bien muchos de ellos regresaron, manifestando haberse convertido en otras regiones, la cifra llegaría a 50.000 personas.


			Sin intención de extenderme en el tema entiendo que la medida no debió haberse implementado puesto que la injerencia financiera de ese pueblo en el reino carecía ya de la importancia e influencia que tuvo en el pasado y el estado español no dependía de sus riquezas. De esta manera se desaprovechó de mentes lúcidas para temas comerciales y financieros que tan bien le hubieran venido en siglos posteriores.


			También alrededor del año 1600 expulsaron a los moros so pretexto de eliminar los focos musulmanes del reino y confabulaciones sobre levantamientos y alianzas con potencias europeas y turcos otomanos para independizarse.


			También esta fue una medida errónea no sólo por el despoblamiento importante de vastas regiones del sur del país, sino por el achicamiento de la masa laboral que tan necesaria sería con la incorporación de las colonias americanas y su flujo de mercaderías hacia la metrópoli.


			2- LA RUTA DE LAS ESPECIAS


			La caída de Constantinopla a manos de los turcos en 1453, concluyó lo que se llamó la Edad Media, entrando en la edad Moderna. Creció el poder real en detrimento de los señores feudales. Nacen los primeros atisbos de la formación de las naciones europeas. España es una de las primeras en ella hay dos reinos prominentes Castilla y Aragón, el primero mas grande y mas poblado con aproximadamente diez millones de habitantes, el otro con un millón pero mas ordenado y que abarcaba territorios bajo su dominio fuera de la península como las Islas Baleares, Cerdeña, Sicilia y el Reino de Nápoles.


			Quizás el único país que la superaba era Francia con aproximadamente quince millones de habitantes y una monarquía con creciente fortaleza y en expansión territorial. Inglaterra con sus dos millones de habitantes no trascendía.


			


			No obstante España, innegablemente, iba en camino a ser un país preponderante en Europa y mas luego en el mundo.


			En este nuevo período renació el desarrollo de la literatura, artes y ciencias. El comercio se acrecentó y salió de su aislamiento. Pero el mundo comercial mas importante que giraba en torno al Mediterráneo por su conexión entre el occidente y el oriente se frenó con la expansión otomana, que clausuró la ruta entre el Mediterráneo y el Índico, extendiendo su imperio a los Balcanes y norte de África.


			Así nació en algunos países la necesidad de encontrar nuevas rutas que llevaran a las Indias para conseguir la preciada carga, las especias, sedas y otros productos de escaso volumen pero de gran valor.


			Varios escollos debían de ser superados. El primero era encontrar una embarcación adecuada para internarse en la mar océano, después de las columnas de Hércules (Estrecho de Gibraltar). Las galeras con vela latina y remos que se utilizaban en el Mediterráneo para el transporte de mercaderías eran poco útiles en el Atlántico con sus enormes olas.


			Nuevos elementos como la brújula con la que se podía conocer el rumbo, el astrolabio, que permite determinar la altura y posición de las estrellas en el cielo, y las cartas estelares permitieron determinar la posición de los buques lejos de la costa.


			La invención de un buque de mayores dimensiones, mas alto y rápido de velas latinas o cuadradas que dando su cara al viento podía moverse sin necesidad de remos, las carabelas, significó mas seguridad en el mar, mayor velocidad y volumen. La incorporación del timón hizo que aparecieran nuevos tipos de barcos las naos y galeones. Todos ellos relativamente mas seguros en alta mar.


			


			Se considera que fue el rey portugués Enrique llamado “el Navegante”, aunque no se sabe si navegó, el primero en lanzarse a la exploración atlántica empleando abundantes recursos económicos en la tarea de encontrar la ruta hacia las Indias bordeando África, circunstancia conocida por relatos antiguos.


			Las expediciones portuguesas llevaron a descubrir nuevas islas y distintos cabos africanos, hasta llegar en 1488 al Cabo de Buena Esperanza (actualmente se sitúa Ciudad del Cabo), abriendo la ruta hacia la India.


			Mientras esto ocurría, su vecino, los reyes católicos, si bien centrados en la lucha final contra el moro, no se quedaron atrás en su ambición de la ruta marítima hacia las especias. Tenían marinerías en el norte de la península y gallegos, asturianos y vascos realizaban pesquerías internándose también en el océano con sus barcos. Pero lo que abrió completamente las posibilidades españolas fue la toma de Granada y la vía expedita hacia el Atlántico por el estrecho de Gibraltar.


			Así si bien Portugal descubrió las Azores y Madeira tuvo problemas con España por la Islas Canarias, que finalmente se le concedió a esta última por el Tratado de Alcaçovas, firmado entre los dos reinos, conviniendo que trazado un paralelo sobre esas islas los descubrimientos nuevos al norte serían para España y los del sur (todo África) para Portugal. Todo ello convalidado posteriormente por el Papa.


			Tenemos que aclarar ahora, puesto que es una circunstancia que se repite en toda confrontación diplomática entre los reinos europeos, quien dirime estas cuestiones preeminentemente territoriales, si no existe un acuerdo entre las partes, esa persona es el Papa.


			


			Tenemos que tener presente que en la época de los descubrimientos la política y la religión estaban unidas en la Europa occidental y cristiana y los reyes acudían al jefe de la Iglesia, como Vicario de Cristo, para dirimir sus cuestiones que debían cumplirse bajo pena de excomunión. Este sentencia sus decisiones a través de documentos denominados bulas papales.


			3- CRISTÓBAL COLÓN


			Cristóforo Colombo, castellanizado Cristóbal Colón nació en el año 1451 en Génova, desde joven deambuló por el Mediterráneo acompañando a su padre comerciante. No solo conoció las principales rutas del Mediterráneo, sino que sus actividades lo llevaron a la costa atlántica donde tuvo un naufragio en Portugal. Allí se casó y se estableció con su hermano en un negocio de cartografía y confección de cartas náuticas.


			Según diversos autores estudiosos de su vida no fue marino de profesión y menos capitán de algún navío. Les resulta dudoso que se atribuyera que navegara en rutas llegando a Nueva Guinea o Islandia y que allí conoció las supuestas aventuras de los vikingos en lejanas tierras muy al oeste de esa isla.


			Es claro que era un estudioso de las rutas y las cartas náuticas, y analizó particularmente un documento del florentino Paolo Toscanelli, que intentaba hacer un mapa mundi y trazó la distancia de las Indias por el lado occidental de Europa, siguiendo los datos de Marco Polo. La esfericidad de la tierra era admitido abiertamente, los griegos ya la daban como un hecho cierto cuatro siglos antes de la era cristiana, el terraplanismo de la edad media es un mito.


			


			Surgió el plan de Colón de realizar la ruta de las Indias por la vía de occidente con base en Toscanelli pero modificando y acortando sus distancias a recorrer de acuerdo a análisis y cálculos propios y fundamentalmente construido en presagios y premoniciones.


			Ofreció su plan de acción a los portugueses, pero estos ya tenían otro trazado hacia ese mismo destino bordeando el continente africano y lo desestimaron.


			Obsesionado en lograr su cometido abandonó Portugal y se radicó en Castilla con su hijo Diego en el Convento de La Rábida y logró convencer de su sueño a sus sacerdotes y estos también entusiasmados, especialmente Fray Pérez, confesor de la reina Isabel, dándole cartas de presentación. También es favorecido por el duque de Medinaceli que facilita a Colón dinero para su viaje. Un año después, en 1486, contagiosos cortesanos son partidarios de la idea y consigue exponer su propuesta ante los Reyes Católicos, derivándolos al estudio de especialistas que, finalmente después de largos estudios no lo consideraron practicable. No obstante la reina lo insta a seguir con la esperanza y que una vez terminada la guerra de Granada le daría su apoyo.


			Finalizada la contienda nuevamente Colón se presentó ante los reyes, esta vez en Santa Fe donde residían. Se designó otra junta, no para estudiar el proyecto, sino para determinar las condiciones impuestas por Colón y a las que por ser excesivas no le hicieron lugar.


			4- CAPITULACIONES DE SANTA FE


			Si bien todo estaba perdido, vino en suerte a cruzarse nuevos entusiastas apasionados en la idea. El escribano de la Corona de Aragón, Luis Santángel, el tesorero también de Aragón, Gabriel Sánchez y el camarero real Juan Cabrero, judíos conversos los dos primeros, quienes se comprometieron a la obra de influir sobre el rey, inclusive consiguiéndole el dinero necesario. Fernando de Aragón teniendo las arcas vacías por el gasto de la guerra no estaba en condiciones de llevar adelante el emprendimiento pero lo convencieron de ganarle la mar a los portugueses. Siendo así ¿qué importaban las exageradas pretensiones de Colón?, las que nunca serían cumplidas, como buena costumbre de los reyes, y que el dinero, esos caballeros, lo encontraran de donde les pareciera.


			Colón fue llevado nuevamente ante los reyes manifestándole que aceptaban sus propuestas, debiendo guardarse el secreto para evitar protestas portuguesas.


			Por las Capitulaciones de Santa Fé, que era un contrato de orden público, que firmaron Colón y los Reyes Católicos, se le reconocen títulos y recompensas a cambio de la adquisición por la Corona de las tierras que se proponía descubrir. Se le dio el título de Almirante de la Mar Océano en forma vitalicia y hereditaria; se le nombró Virrey y Gobernador de todos los territorios que descubra; se le reconoció la décima parte de todas las riquezas y ganancias que se obtengan y de le otorgó el derecho a participar en la octava parte de los costos y ganancias de cualquier futura expedición a las tierras descubiertas. Tenía también determinadas obligaciones que se verán cuando estudiemos el instituto.


			5- EL DESCUBRIMIENTO.


			Colón pisó tierra americana el 12 de octubre de 1492, en una islita caribeña que denominó San Salvador, en la actual Bahamas. En los próximos meses deambuló por el mar de isla en isla para encontrar a los oriundos del Catay o de Cipango (China y Japón), ya que los nativos no parecían tener las características físicas de las tierras buscadas, no obstante siempre creyó que llegó a las Indias o que estaba en islas adyacentes y así recorrió Cuba y luego La Española. Recién avistó tierra firme en su tercer viaje y completó el panorama en el cuarto. Aparentemente entendió, especialmente por el caudal de agua del río Orinoco que se trataba de un continente, por lo que buscó, sin plantearse demasiado, cual era el paso hacia las Indias y Catay que seguramente estaría muy próximo por el occidente.


			En la primera isla no tuvo mayormente problemas con sus habitantes los “indios”, así llamados por el propio Colón en su diario. Se trataba de los taínos un pueblo de los primeros habitantes de las islas, extremadamente pacíficos y generosos que al decir del almirante “no eran ni blancos ni negros y todos desnudos como su madre los parió” y que inmediatamente los abastecieron de provisiones por ellos cultivadas. Desconocían los metales, generalmente se pintaban la cara o el cuerpo y al parecer eran muy pobres. Manifiesta que no encontró oro salvo en cantidad escasísima portadas por los indios, pero le manifestaron que en otras islas se hallaban en grandes proporciones.


			En la isla La Española, actualmente ocupada por los estados de Haití y República Dominicana, fundó el fuerte Navidad o Natividad, por ser 25 de diciembre de 1492, con los restos de la Santa María que había encallado y dejó una pequeña guarnición. El lugar de emplazamiento fue al norte de Haití. Si bien no estaba previsto en las capitulaciones la construcción de poblamientos, consideró adecuado un lugar de asentamiento y fortaleza, aunque también le habían mencionado que en la isla, la segunda mas grande del caribe había un gran yacimiento de oro. Posteriormente regresó a España llevando pequeños objetos encontrados y diez aborígenes. Le quedó claro que los indios eran de fácil sojuzgamiento.


			En el viaje siguiente no encontró el fuerte que fue arrasado. Los indios de esa isla no eran los taínos, sino los caribes, provenientes del Orinoco y que siglos antes emprendieron la conquista de las Antillas Mayores, desplazando a los habitantes de ellas. Pueblo feroz y guerrero, se decía que también eran caníbales, no se entregaron mansamente a las condiciones que imponían los españoles y los enfrentaron con trágico final, para los indios.


			6- UN NUEVO MUNDO


			América quizás haya sido el descubrimiento más grandioso de la humanidad. La ambición de un reino hizo que el azar pusiera en su camino algo inesperado y espléndido.


			Su hallazgo resultó producto del interés de una corona, y luego de varias de una misma región geográfica y raza, determinante y codiciosa de obtener beneficios materiales, aumentar su poder territorial y más luego expandir su religión.


			Si bien es sabido que el territorio de lo que hoy se llama América fue conocido y pisado por pueblos nórdicos, los vikingos, dicho hallazgo no tuvo relevancia, ni permanencia y se perdió en la oscuridad de la historia.


			Resulta extraño que pueblos más avanzados en la época como los chinos, que poseían una población, volumen comercial y considerables armadas a gran escala mas poderosas que los europeos, hayan limitado sus incursiones solo en el sudeste asiático y hasta la India. Quizás por falta de ambición y desinterés o hasta abulia. En la edad media este país alcanzó un desarrollo científico muy superior respecto a Europa. Su declinación se debe a la intervención y manejo de la economía por parte de sus gobernantes. El control fue de tal magnitud que redujo a la nada toda evolución individual y por tanto su progreso.


			Como fuera, nadie conocía el continente americano, cerrado al paso de las migraciones asiáticas por el descongelamiento de la tierra, cerca de hace quince mil años, siendo el segundo continente mas grande en extensión.


			Su aislamiento ¿benefició o condenó? a su habitantes allí “encerrados”. Excluidos de todo tipo de intercambio su desarrollo fue mucho mas lento resultando presa fácil de los conquistadores, por lo que, como toda exclusión, resultó perjudicial.


			Todos tenemos claro que fue Cristóbal Colón el descubridor, sin saberlo, del nuevo continente, sin embargo no lleva su nombre. Este bautizó como “Nuevo Mundo” la costa que hoy es América del Sur, pero a las islas y masa continental desde el istmo de Panamá al norte las llamó siempre Indias porque estaba convencido de que era parte de Asia. En España se popularizó como Indias Occidentales.


			El nombre América, viene de Amerigo Vespucci, comerciante, explorador y cosmógrafo nacido en Florencia quien realizó, se cree, dos viajes a estas nuevas tierras como miembro de la Casa de Contratación de Indias, quien publicó dos obras Mundus Novus y Carta a Soderini, si bien llena de errores y sin mayores fundamentos, relatan que las tierras a que llegó Colón serían un nuevo continente.


			Un grupo de eruditos, humanistas, poetas, cartógrafos, geógrafos e impresores integraban el grupo denominado Gimnasio de los Vosgos, se interiorizó por los escritos de Vespucio, ya castellanizado el nombre, y publicaron en 1507 la obra “Cosmographiae Introductio” en su imprenta de Lorena, en la que se empleó por primera vez el nombre de “América” para estas tierras, en honor a su descubridor. Aunque se dice que posteriormente quisieron enmendar su error la circulación de la obra, que se divulgó rápidamente, convirtió su designación en habitual y permanente.


			El nombre castellanizado Américo, para designar el nuevo continente, fue latinizado y feminizado como América, para seguir la tradición en la denominación de los continentes.


			Vespucio un año después fue nombrado Piloto Mayor de la Casa de Contratación de Indias con asiento en Sevilla.


			En todo caso el continente, debido al mérito del descubrimiento, debió llamarse Colombia, por lo que, obsérvese la paradoja, los estadounidenses quienes directamente se imponen como nacionalidad la de americanos, apropiándose del nombre común de todos los nacidos en América, debieron denominarse “colombianos” si se cumplía el rigor intelectual en homenaje al “divo Cristóbal, Príncipe de las Carabelas” como lo llamó Rubén Darío.


			7- LA CONQUISTA DE AMERICA. JUSTOS TITULOS


			Como justos títulos hacemos referencia al derecho de la corona española de posesionarse de las tierras descubiertas. Debemos entonces determinar si era justo y en su caso quien le dio el título de propiedad.


			Todo imperio toma territorios con violencia desde la antigüedad hasta la actualidad y si conserva su fortaleza los mantiene y si la pierde son recuperados o se liberan creando nuevos estados. España era el imperio dominante en Europa en el 1500 en el mundo occidental.


			Pero lo mas importante era que esa conquista sean reconocida y aceptada por aquel que rivalizara por el dominio de la mar Océano, Portugal, a quien la máxima autoridad espiritual, el Papa, le había concedido la soberanía de los territorios africanos que se descubrieran al sur del Badajor, dándole el dominio del mar frente a ellas, es decir todo el Atlántico, por las Bulas de 1454 a 1456, así como las Islas de Azores, Madeira y Cabo Verde.


			En efecto, era el Papa quien tenía la autoridad moral y material para dar en propiedad las tierras que no tuvieran dueño cristiano en la Europa occidental y mas allá en el mar en ínsulas y tierras. Esto como consecuencia de la supuesta donación hecha por Constantino, emperador de Roma, al Papa Silvestre I, para la continuación del imperio romano de occidente ya cristianizado, circunstancia nunca demostrada. La donación daba el derecho de gobernar a la ciudad de Roma como un monarca temporal, apuntalando los derechos del Papado para intervenir en los asuntos políticos del Imperio Romano de Occidente, así como en territorio anexados dando forma a una autoridad religiosa de poderes gubernamentales y políticos.


			Siendo de esta manera se apuró el rey Fernando a solicitar la gracia pertinente al Papa Alejandro VI, Borgia, quien apresuró su dictado, convirtiendo en legal la conquista realizada.


			Si bien dictó la bula Inter caetera el 3 de mayo de 1493, que concedía a Castilla y sus sucesores a perpetuidad las tierras descubiertas y a descubrir, siempre que no pertenecieran a otro príncipe cristiano, no indicaba con precisión el espacio territorial asignado. Esto se solucionó con la segunda bula Inter caetera del 4 de mayo de 1493, si bien en realidad fue bastante posterior, porque insatisfechos con la primera los Reyes Católicos solicitaron al Papa mayor precisión, no obstante para fortalecer la pretensión castellana así dejaron las fechas.


			Es claro que el Papa Alejandro VI fue condescendiente con España, quizás pueda atribuirse a que el Papa Borgia cuyo nombre era Rodrigo de Borja quien fuera Arzobispo de Valencia, sobrino del anterior Papa Calixto III, se involucró en decenas de situaciones políticas e intrigas especialmente en Italia. Su relación con los reyes católicos, especialmente con Fernando era estrecha, ya había concedido la venia para casarse con Isabel a pesar de que fueran primos. Fernando se lo agradeció otorgando favores a sus hijos (los del Papa): ducado de Gandía para Pedro, arzobispado de Valencia para César y la mano de María Enríquez, prima del rey, para Juan.


			Esto no era anormal, con las bulas el Papa trata de favorecer al reino de su nacionalidad. El Papa Adrián IV, Nicolás Breakspeare, el único papa inglés de la historia, concedió en 1155 a Enrique II de Inglaterra por la bula Laudabiliter la autorización para invadir Irlanda a fin de contener los abusos en su iglesia, poniendo con ello el pie en la isla de la que no se irían nunca, salvo la independencia de la república de Irlanda en el siglo XX pero manteniendo parte de su territorio, el Ulster o Irlanda del Norte. También bulas favorecieron pretensiones de Portugal y Francia.


			De cualquier forma con la denominación de Bulas Alejandrinas se incluyen cuatro documentos emitidos por el papa Alejando en 1493 en favor de los reyes de Castilla: Breve Inter caetera el 3 de mayo, Bula menor Inter caetera el 4 de mayo, Bula menor Eximiae devotionis el 3 de mayo y Bula dudum siquidem el 26 de septiembre.


			


			Las bulas fueron redactadas en fechas diferentes a las datadas a fin de realizar correcciones y favorecer las pretensiones castellanas. En conjunto se conceden el dominio de las tierras descubiertas y a descubrir en islas y tierras firmes de la Mar Océano, por ser tierras de infieles, y sobre todo lo que hallaren como ciudades y villas y con todos sus derechos y jurisdicciones “como señores con plena, libre y absoluta potestad, autoridad y jurisdicción”, con la condición de no perjudicar a otro príncipe cristiano, excluyendo a cualquier otra persona de cualquier condición, incluso real, sin que tuviera una licencia de los reyes Católicos, decretando la excomunión de los que transitaran en ellas sin autorización de los reyes. Solo condicionaba la donación a la obligación de evangelizar las tierras concedidas.


			La primera bula se denomina de posesión y las restantes de demarcación en la que trazaba una línea del polo ártico al antártico, cien leguas hacia occidente y el mediodía (oeste y sur) desde las islas denominadas de las Azores y Cabo Verde.


			Los portugueses no aceptaron la demarcación papal, por lo que se ve que la autoridad papal entre reinos cristianos era relativa, y a pesar de las concesiones españolas de extenderlas el doble y hasta el triple, solo se aceptó como límite 370 leguas al oeste de Cabo Verde. El convenio se acordó en el Tratado de Tordesillas firmado el 7 de junio de 1494. Las tierras descubiertas o que se descubrieran al oeste de dicha línea serían castellanas, y las situadas al este de la misma serían portuguesas.


			La nueva línea, que pasaría por la actual ciudad de San Pablo permitió el desembarco y ocupación de Brasil por parte de Portugal.


			Es claro que existió un solo motivo en el empeño extraordinario que se puso en lograr correr la línea de demarcación tan al oeste, y es que Portugal, se considera, ya conocía la existencia de las tierras descubiertas. El ahínco portugués por llegar a las indias bordeando el África se encontró siempre con la dificultad de pasar el golfo de Guinea, su navegación resulta sumamente complicada por sus vientos y tormentas, por lo que sus pilotos trataban de alejarse lo mas posible del golfo. Sin duda en alguna de esas maniobras evasivas pueden haber llegado a un punto en que pudieron divisar alguna costa (Brasil), pero no siendo su rumbo siguieron su ruta, por supuesto señalando el hecho en su diario de navegación. De no ser así no existe causa alguna en la obstinación puesta de manifiesto.


			También España aceptó la extensión dado que lo que perdía en occidente lo ganaba en oriente, entendiendo que ganaba tierras en las antípodas de esa línea, fatalmente no ganó nada y perdió parte de Sudamérica.


			Me adelanto a indicar que las bulas solo fueron respetadas mientras España tuvo poderío naval, pues tanto Francia como Inglaterra nunca reconocieron las mismas, ya que en el comienzo de la época moderna se sabía que la donación de Constantino era mendaz. La supuesta donación fue elaborada para quitarle territorios a Bizancio, ya puesta en duda en el año 1000 por Otón III, Emperador del Sacro Imperio Romano Germánico y en 1440 Lorenzo Valla demostró mediante análisis lingüístico que fue un fraude de la curia romana.


			8- CONQUISTA Y COLONIZACION


			EL INICIO


			Los españoles que llegaron en las primeras expediciones de Colón no tenían por ánimo, en principio, ni la conquista ni la colonización, a pesar de los títulos otorgados y condiciones planteadas en las capitulaciones. Ninguno de los contratantes podía creer que pudieran conquistar grandes territorios en lugares tan densamente poblados como lo era la India o el Catay, de lo que tenían referencias por relatos de viajeros. A lo sumo la aspiración era formar un imperio comercial como los portugueses en África y la posesión de algunos puertos asiáticos. Sin entrar en comparaciones como hizo Inglaterra con su Virreinato en la India siglos después.


			Pero se encontraron con algo nuevo, inconmensurable y magnífico. Dejada ya su creencia de estar próximo a las Indias orientales, imposibilitados de establecer un comercio internacional, dirigieron su empeño a la conquista y posesión de esas nuevas tierras.


			Las tenían a mano sin que existiera resistencia importante que se les opusiera por ello tomaron todo los que necesitaban por la fuerza. Enfrente tenían sujetos que estaban en el salvajismo mas primitivo, los separaban miles de años de conocimientos. Avanzada la conquista, sin embargo, se encontraron con civilizaciones mas desarrolladas (aztecas e incas), pero en un estadio muy inferior a los europeos.


			Los primeros asentamientos fueron en las islas del caribe, nombre que le dieron al mar que las circundaba y que se le dio por la etnia de los aborígenes que las habitaban. Se instalaron fundando villorrios no sin graves conflictos con los naturales, pero al fin superándolos e, inclusive, sometiéndolos a servicios forzados de toda naturaleza.


			Fue en esta etapa cuando apareció la voz del religioso dominico fray Antonio de Montesinos, clamando contra la brutalidad empleada contra los indios y los abusos cometidos y la codicia de los europeos, cuestionando el derecho de España sobre el dominio de estas tierras. Su continuador y apologista fray Bartolomé de las Casas continuó la cruzada en defensa de los naturales y con su constante persistencia, muchas veces exagerada, no hizo mas que contribuir a la formación de la “leyenda negra española” sobre presuntos genocidios de indígenas, que tanto explotaron los enemigos de España. Es de destacar que de las Casas no fue tan exultante defensor de los negros cuando estos reemplazaron a los indígenas en el caribe.


			La circunstancia narrada produjo alteración en el reino y fue el inicio de un profundo estudio de los títulos que autorizaban la conquista, pues de esa forma fue interpretado, así como denuncia de los excesos sobre el indio.


			LOS TÍTULOS DE LA CONQUISTA


			“¡Cosa rara! Hay naciones, que han desaparecido tan completamente de la tierra, como que el recuerdo de su nombre se ha borrado; sus lenguas se han perdido; su gloria se ha desvanecido como un sonido sin eco; pero no sé si hay una sola que no haya á lo menos dejado un monumento en memoria de su paso. Asi, de todas las obras del hombre, la mas durable es la que traza mejor su nada y sus miserias. Aunque el pais que se acaba de describir fue habitado por numerosas tribus de indígenas, se puede decir con justicia que en la época del descubrimiento no formaba mas que un desierto. Los indios le ocupaban, pero no le poseian. Es por la agricultura que el hombre se apropia el suelo, y los primeros habitantes de la América del norte vivian del producto de la caza. Sus implacables preocupaciones, sus pasiones indomables, sus vicios, y mas todavia acaso sus virtudes bárbaras, les llevaban a una destrucción inevitable. La ruina de estas naciones ha comenzado desde el dia en que los europeos han abordado á sus costas; luego siempre ha continuado; acaba de completarse en nuestros dias. La providencia, al colocarles en el centro de las riquezas del Nuevo Mundo, parecia no haberles dado mas que un corto usufructo; no estaban allí, en alguna manera, mas que esperando. Estas costas, tan bien preparadas para el comercio y la industria, esos rios tan profundos, eše inagotable valle del Mississipí, ese continente entero, aparecia entonces como la ruina todavia vacia de una grande nacion. Allí era en donde los hombres civilizados debían de ensayar el establecimiento de la sociedad sobre bases nuevas, y en donde aplicando por primera vez teorías hasta entonces desconocidas ó respetadas por inesplicables, iban á dar al mundo un espectáculo para el cual la historia de lo pasado no le habia preparado.” “La Democracia en América”, Alexis de Toqueville.


			En lo que respecta a los títulos, fueron los religiosos Victoria y de Soto quienes explicitaron que el Papa solo tenía la autoridad espiritual y circunstancialmente intervenía en la temporal para la obtención de fines espirituales, por lo que las bulas únicamente comprendían instrucciones de evangelización. No obstante convinieron que el uso de la fuerza podría permitirse si existía una negativa del indígena tanto a la evangelización como al derecho de comerciar. De Soto fue mas flexible y daba cierta autoridad a las bulas especialmente para oponérselas a las pretensiones de otros reinos europeos.


			¿Es justo desembarcar en un territorio desconocido, que tiene habitantes, y tomar posesión en nombre de sus jefes y si no aceptan someterlos salvajemente, asesinarlos, violarlos y esclavizarlos como efectivamente ocurrió? Claro que no, este hecho es aberrante y su esencia radica solo en la fuerza y el desarrollo tecnológico que poseía el atacante. Fue y es condenable pero no solo para los españoles sino para todos los pueblos que actuaron de esa manera en el transcurso de los siglos. No podemos, sin embargo, condenar a España por lo que hizo que es lo que ella sufrió en el transcurso de su historia. En cada invasión que padeció hubo luchas encarnizadas y salvajes, persecuciones atroces y crueles venganzas. En el territorio americano ocurrió lo mismo que durante siglos en África, Asia y Europa. También la religión ha participado en todas las guerras de la historia. La Biblia lo manifiesta claramente. En cierta ocasión, Dios les dijo a los israelitas: “No tendrán que pelear”. La razón fue que él mismo pelearía por ellos, Crónicas 32:7, 8. En otras ocasiones, Dios mandó a su pueblo pelear en batallas para conquistar la Tierra Prometida y defenderla, así Deuteronomio 7.1 “Cuando Jehová tu Dios te haya introducido en la tierra en la cual entrarás para tomarla, y haya echado de delante de ti a muchas naciones, al heteo, al gergeseo, al amorreo, al cananeo, al ferezeo, al heveo y al jebuseo, siete naciones mayores y más poderosas que tú, 2. Y Jehová tu Dios las haya entregado delante de ti, y las hayas derrotado, las destruirás del todo; no harás con ellas alianza, ni tendrás de ellas misericordia.” y  Josué 10:40. “Hirió, pues, Josué toda la región de las montañas, del Neguev, de los llanos y de las laderas, y a todos sus reyes, sin dejar nada; todo lo que tenía vida lo mató, como Jehová Dios de Israel se lo había mandado.” O “Deuteronomio 20,10-13. 10 “Cuando te acerques a una ciudad para pelear contra ella, le ofrecerás primero la paz. 11. Y sucederá que si ella está de acuerdo en hacer la paz contigo y te abre sus puertas, entonces todo el pueblo que se encuentra en ella estará sujeto a ti para trabajos forzados y te servirá. 12 Sin embargo, si no hace la paz contigo, sino que emprende la guerra contra ti, entonces la sitiarás. 13 Cuando Yavé tu Dios la entregue en tu mano, herirás a filo de espada a todos sus hombres.”


			El Corán establece la obligatoriedad de la guerra ya que “se os ha prescrito que combatáis aunque os disguste. Puede que os disguste algo que os conviene” (2:216) y “si no vais a la guerra, os infringirá un doloroso castigo. Hará que otro pueblo os sustituya, sin que podáis causarle el menor daño”. También tiene mandatos “Luchad contra ellos hasta que no haya más oposición y la religión sea sólo para Alá” (2,193).


			Las cruzadas y las yihad fueron crueles guerras anteriores al descubrimiento de América. Y los musulmanes aún hoy la continúan y tienen terroristas suicidas o de “martirio auto-elegido”, para tapar la prohibición del Corán de suicidarse.


			Para Federico Aznar Fernández-Montesinos en su documento “El Islam y la Guerra”, en ieee.es, Documento de Análisis 49/2014, “el pragmatismo coránico acepta la guerra como una realidad inherente a la propia naturaleza humana y la introduce en su cosmología comunitaria integrada dentro de la unidad de acción y concepción enmarcada por la religión. De esta manera sí bien la legitima, también la limita y dota de reglas en el siglo VII. El rechazo de la guerra por parte del idealismo cristiano hará que su regulación no se produzca hasta finales del siglo XIX.”


			Hernán Cortez conquistó México con setecientos hombres y dieciséis caballos, Pizarro Perú con doscientos y cuarenta caballos derrotó a 35.000 incas. En ambos casos imperios con millones de habitantes. ¿Pudo ser eso posible? Si, lo fue. ¿Pueden esa cantidad de hombres o algunos miles que vinieron posteriormente ser genocidas denunciados por masacrar noventa millones de aborígenes como se dice?


			Respecto a la demografía mundial diversos investigaron calcularon la población de las distintas partes del mundo en el año 1500, así para África tenemos que según McEvedy y Jones eran 46 millones y para Biraben 87 millones de habitantes; Asia tenía para Clark 227 millones y para Durand 304 millones; Europa para Clark, 73 millones y para Maddison 87 millones; así para la América precolombina eran para McEvedy y Jones 14 millones y para Durand 46.5 millones. Por ello considerar que hubo una aniquilación y exterminio sistemático de 90 millones de personas es tan excesivo y desmesurado como los 30.000 desaparecidos en Argentina durante la última dictadura militar de cuya crueldad y brutalidad nos referiremos mas adelante.


			Sin embargo hay que reconocer que los autores antes mencionados indican que doscientos años después la disminución de la población fue fenomenal, en que en los lugares de mayor densidad poblacional, como México y Perú, desaparecieron hasta el 60 % de la población nativa. Muchos fueron los factores que influyeron para ello, primero hambrunas y guerras civiles, luego las enfermedades transmitidas por el blanco, el trabajo excesivo, la desnutrición y crueles e injustificadas matanzas como castigo a sublevaciones o solo por el hecho de insuflar terror y especialmente el mestizaje. Debemos mencionar que en las masacres también tuvieron participación indígenas aliados a los conquistadores sin los cuales hubiera sido imposible la conquista de América.


			Quienes contribuyeron a la formación de la “leyenda negra” fueron particularmente los ingleses, sin embargo estos quizás fueron peores en su trato con el indígena. El caso de Australia y de los EEUU es un ejemplo sangrante de lo que puede llamarse un genocidio. En menos de un siglo en la costa este de América bajo la colonización inglesa no quedaban prácticamente aborígenes, y posteriormente, ya independientes arrasaron las planicies condenando a la miseria y hambruna a cientos de miles de indios en reservaciones hasta llegar al Pacífico en California, y sin profundizar las atrocidades contra la población negra esclava, aunque liberada, hasta hoy. En la India, tras más de dos siglos de dominación británica la esclavitud era generalizada. En Australia pusieron pie en 1770 y de más de 900.000 aborígenes contabilizados por su propia Sociedad Geográfica, solo alrededor de 30.000 escaparon al estrago sistemático de esa población, posiblemente planificada.


			También Marx lo señaló con exactitud y concisión: “En las plantaciones destinadas exclusivamente al comercio de exportación, como en las Indias Occidentales, y en los países ricos y densamente poblados, entregados al pillaje y a la matanza, como México y las Indias Orientales, era, naturalmente, donde el trato dado a los indígenas revestía las formas más crueles. Pero tampoco en las verdaderas colonias se desmentía el carácter cristiano de la acumulación originaria. Aquellos hombres, virtuosos intachables del protestantismo, los puritanos de la Nueva Inglaterra, otorgaron en 1703, por acuerdo de su Assembly (Asamblea Legislativa), un premio de 40 libras esterlinas por cada escalpo de indio y por cada piel roja apresado; en 1720, el premio era de 100 libras por escalpo; en 1744, después de declarar en rebeldía a una tribu de Massachusetts-Bay, los premios eran los siguientes: por los escalpos de varón, desde doce años para arriba, 100 libras esterlinas de nuevo cuño; por cada hombre apresado, 105 libras; por cada mujer y cada niño, 55 libras; ¡por cada escalpo de mujer o niño, 50 libras! Algunos decenios más tarde, el sistema colonial inglés había de vengarse en los descendientes rebeldes de los devotos pilgrim fathers (padres peregrinos), que cayeron tomahawkeados bajo la dirección y a sueldo de Inglaterra. El parlamento británico declaró que la caza de hombres y el escalpar eran “recursos que Dios y la naturaleza habían puesto en sus manos” (el Capital, Cap. XXIV, La llamada acumulación originaria, punto 6. Génesis del capitalismo industrial).


			


			Más aún las figuras de colonos, puritanos, vaqueros y exploradores, que la literatura y los medios audiovisuales converterían en paladines de justas causas y marcaron el heroísmo americano conquistando lo salvaje y al salvaje, fueron en realidad hombres violentos que fundaron su nación expansionista con la doctrina del destino manifiesto que Dios eligió para el pueblo estadounidense, sobre cadáveres de indios y blancos,


			Con una mirada actual, si lo vemos desde un punto de vista de la legalidad del siglo XXI sería un avasallamiento de los derechos de los habitantes de esas islas o países, por lo que entonces la comunidad internacional debería intervenir a través del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas para poner fin al atropello. Y aún así la decisión del Consejo de Seguridad puede no ser ecuánime y aún injusta y quizás no participe el país amenazado o poseído en todo o en parte. Téngase presente que el Consejo está formado por quince miembros de los cuales cinco son permanentes y con derecho a veto y son China, Francia, Rusia, Gran Bretaña y Estados Unidos y los otros diez son no permanentes y sin derecho a veto que duran dos años.


			Thalif Deen de Inter Press Service indica que en la década de los 60, el diplomático peruano Víctor Andrés Belaúnde caracterizó a las Naciones Unidas como una institución políticamente tambaleante que sobrevive solo por voluntad y gusto de las cinco grandes potencias. Simplificando su argumento, dijo: “Cuando dos pequeñas potencias tienen una disputa, la disputa desaparece. Cuando una gran potencia y una pequeña potencia están en conflicto, la pequeña potencia desaparece. Y cuando dos grandes potencias tienen una disputa, las Naciones Unidas desaparecen”.


			


			¿No tomó Marruecos el Sahara Occidental o Israel parte de Palestina en los siglos XX y XXI? y ni que hablar de la invasión de la península de Crimea, parte de Ucrania, por Rusia en 2014, incorporándola a su territorio sin miramientos y por la fuerza, o de la actual invasión rusa a Ucrania.


			Para bien o para mal América, este inmenso espacio continental, fue conquistado, colonizado, usufructuado y poseído en una proporción colosal por el Reino de Castilla y León y posteriormente por España.


			La voracidad del blanco europeo en su desenfrenada carrera por conseguir bienes materiales llevó a la primera globalización que hizo crecer a sus naciones pero fue sufrida por los naturales de los pueblos en que puso su pie y que aún la sufren desde sus aspectos humanos y económicos.


			La civilización es fruto de improvistos y progresivos cambios en los esquemas morales y que, conforme Hayec, por mucho que nos desagrade nos veremos obligados a concluir que no está al alcance del hombre establecer ningún sistema ético que pueda gozar de validez universal.


			En la obra de Samuel Johnson “La historia de Rasselas, príncipe de Abisinia” de 1753, allí Rasselas pregunta “¿Por qué medios . . . son los europeos tan poderosos? ¿o por qué dado que ellos pueden viajar a Asia y África tan fácilmente por razones de comercio o de conquista, no pueden los asiáticos y africanos invadir sus costas, establecer colonias en sus puertos y dar leyes a sus príncipes naturales? El mismo viento que a ellos los lleva de vuelta nos conduciría allí a nosotros.- A lo que el filósofo Imlac le responde: Ellos son mas poderosos, Señor, que nosotros, porque son mas sabios; el conocimiento predominará siempre sobre la ignorancia, como el hombre gobierna a los otros animales. Pero acerca de por qué su conocimiento es superior al nuestro no se que razón puede darse, salvo la insondable voluntad del Ser Supremo.”


			En realidad el motivo del triunfo del blanco, conforme indica Niall Ferguson, en una época en que otras civilizaciones también eran importantes como la china, la árabe y la otomana, se debe indudablemente a las instituciones forjadas en la cultura occidental y la libertad que tuvieron las personas para desarrollarse y aplicar su intelecto. Además se produjeron hechos fortuitos como la crisis económico-social-ambiental de la dinastía Ming, la derrota de los árabes frente a los turcos y la decadencia de estos por su fanatismo religioso.


			El abuelo del autor George Yoshio Shinya indica “El mundo sigue incesante su cósmico movimiento y los hombres y cosas de esta tierra continúan, asimismo, obedeciendo las inevitables leyes de las mutaciones, que rigen y regulan las evoluciones que los conducen hacia su perfeccionamiento. Naciones y pueblos, aparecen y desaparecen en la historia; razas hay que se degeneran o resurgen; civiliaciones predominantes o decadentes; riquezas que se derrumban y miserias que se tornan en opulencias. Todo, en fin, tiene su tiempo, su límite y su destino: nada es permanente ni invariable.”


			CONFLICTO DE RAZAS


			Un hecho que resulta imposible soslayar es que el encuentro entre dos razas la blanca y la indígena provocó necesariamente infinidad de conflictos étnicos, sociales y culturales que se extiende hasta el presente.


			


			Los separaban etapas milenarias de evolución humana. Circunstancia esta que fue inmediatamente advertida por el blanco sacando rápido provecho de la ingenuidad y hasta incompetencia del indio, de su desconocimiento y su desprotección contra la infinidad de recursos de la otra parte.


			El antagonismo surgió desde el primer día y la ignorancia y espíritu supersticioso de los aborígenes los mentalizaba a quedar sometidos a la iniciativa de aquel hombre superior.


			Lo primero fue el saqueo principalmente del oro y piedras preciosas. Luego la explotación física imponiéndole trabajos forzados para el logro de su fines de extracción de minerales o laboreo de la tierra. También claro es manifestar que los españoles en los primeros años vinieron solos y sus necesidades sexuales fueron saciadas sobre las indígenas en forma indiscriminada.


			La muerte de algún conquistador por manos indias era vengada con matanzas masivas. Justificadas por sus jefes y, en principio, por la corona.


			Los recursos naturales de La Española y luego de las demás islas debían ser extraídos y no existiendo mano de obra, pues los españoles que estaban allí eran guerreros y vineron a pelear, recurrieron a los aborígenes.


			Los indios de las islas no estaban acostumbrados a esos grandes esfuerzos físicos para la provisión de alimentos, y menos para trabajar para otros. Vivían de la naturaleza y tenían su comida a mano, cada cual subsistía con un mínimo esfuerzo. Pretendieron rebelarse pero fueron rápidamente vencidos. Huían a lugares remotos para evitar las labores, pero cuando se los encontraba eran nuevamente obligados a trabajar además de sufrir castigos físicos o le imponían tributos. Muchas veces fueron trasladados a otras islas si era necesario contar con mano de obra. Muchos indios fueron esclavizados por considerarlos antropófagos como los caribes, pero esta selección étnica fue caprichosa y a conveniencia del interesado.


			Con los sucesivos viajes de Colón y otros viajeros llegaron a las islas labradores y hombres conocedores de varios oficios con semillas y animales domésticos y herramientas a fin de realizar sus menesteres, pero ante la facilidad de que la labor pueda ser realizada por los indios, estos hombres europeos por mas baja que haya sido su clase se aprovechaban de la situación y trataban de convertirse en amos.


			Para concluir con el punto relatado debemos decir que por diversas circunstancias como esfuerzos físicos agobiantes, escasa alimentación, enfermedades generalmente introducidas por los europeos, los indios del caribe fueron disminuyendo en número, lo que provocaba trastornos en las economías esenciales. La solución fue patética, reemplazaron a los indios por nativos africanos.


			Para abastecer de esclavos a su imperio americano, España recurrió a comerciantes portugueses y luego a holandeses, franceses y británicos.


			Los europeos no eran en general quienes prendían a los esclavos por desconocimiento del territorio, peligros o por temer a contraer enfermedades tropicales. Esperaban en la costa su llegada entregados por reyezuelos africanos o comerciantes árabes. Los africanos controlaban el tráfico de esclavos de la costa hacia el interior, mientras que los europeos se limitaban al embarque, aunque muchos blancos aventureros en compañía de negros de otras etnias que se consideraban superiores participaban en la caza.


			


			Este abominable negocio tuvo una proporción de tal magnitud que se calcula que mas de seis millones de personas fueron trasladadas hacia América, y desde entonces se relacionó a una raza con la esclavitud, negro-esclavo.


			No fue solamente España quien se aprovechó de la mano de obra esclava negra, tanto en su tráfico como en su explotación, principalmente portugueses e ingleses los utilizaron en sus plantaciones de azúcar o algodón y tuvieron asientos de esclavos (transporte y venta) también holandeses y franceses y hasta suecos y daneses.


			A principio de 1800 fue Gran Bretaña quien prohíbe primero la trata y posteriormente la esclavitud. Sin embargo la esclavitud y tráfico, a pesar de que los británicos asumen el rol de policía de los mares contra el comercio esclavista, continuó por muchos años mas en la que participaron las principales potencias.


			El conflicto mencionado en la colisión de las dos razas se produjo también en la parte continental de América pero sumando otras características cuando se encontraron con los grandes imperios americanos azteca e incas.


			Como se dijo el sometimiento y explotación del aborigen no pasó inadvertido en España, iniciándose un debate sobre la condición del indio ya desde el descubrimiento, impulsado especialmente por la reina Isabel. Grandes tratadistas debatieron su condición humana y jurídica, concluyendo definitivamente que “eran personas” con ciertos derechos.


			


			La bula sublimis deus, promulgada por Paulo III en 1537, da por supuesta la racionalidad del indígena, en cuanto que los indios son hombres, declara que tienen el derecho a su libertad, a disponer de sus posesiones, evitando todo tipo de crueldad, pero debiendo recibir una educación cristiana, creyendo que con ello los protegerían de las brutalidades que recibían.


			En 1570 un decreto del rey Felipe II prohibió que los actos de conquista se llamaran de esta manera, y exigió que se denominaran bajo el nombre de actos de pacificación.


			Durante la conquista se produjo una drástica disminución de la población indígena. Antes se trataron de dar las razones, no obstante hay quienes sostienen que se trató de un genocidio, circunstancia ya desarrollada.


			Otros historiadores entienden que la misma situación se dio con la opresión y explotación a la que estaban sometidos muchos pueblos precolombinos, y los mismos habitantes de dominios indígenas por sus caciques, señores y capangas. Tampoco hacen mención los pregoneros del genocidio indígena, a los conflictos y las guerras atroces entre esos pueblos existentes antes de la conquista.


			Efectivamente la desaparición fue enorme producto de las circunstancias ya relatadas, en algunos casos infames, pero la leyenda negra del genocidio fue desarrollada para soliviantar y exasperar contra España por parte de las demás naciones europeas, especialmente Inglaterra y Francia, disimulando con ello sus propias miserias. Vean en la actualidad la composición racial de las ex–colonias inglesas donde indios y mestizos son minorías. Estas últimas crecieron como consecuencia de la entrada ilegal de hispanos por el sur del país, no por habitantes naturales de ese territorio. En contrapartida en las colonias españolas, salvo Argentina y por extensión el Uruguay, la población entre india y mestiza llega en algunos casos al 70 %.


			Nos inclinamos a que la desaparición, además del mas altísimo mestizaje jamás visto, fue producto de la transmisión de enfermedades, especialmente la viruela, en forma de pandemia por parte de los conquistadores de todas las naciones intervinientes en la conquista de América. Esta catástrofe siempre fue un hecho constante en la historia del mundo. Lo mas próximo la gripe española que mató a mas de 40 millones de personas entre 1918 y 1920; la fiebre amarilla que ocasionó la muerte de entre 100 y 150 millones a fines de 1800; la peste negra con entre 50 y 200 millones de fallecidos que fue la mas desbastadora de la humanidad y exterminó entre el 30 y el 60 % de la población europea.


			No se puede negar que a pesar de que en la letra de la ley se entendía protegido a los naturales de la tierra, en la práctica sufrieron todo tipo de vejaciones, insalubridad, explotación, vasallaje y muerte. Si bien el clero izó la bandera de la tolerancia y el amor al prójimo, se le impusieron las normas legales europeas que prohibían ciertos rituales religiosos considerados aberrantes, y con ello y, en la negativa a recibir la fe cristiana, en muchos casos también fueron intolerantes.


			Sin embargo a los españoles no les servía la desaparición del indio que era la fuerza de trabajo. Téngase presente que según un censo de mediados de 1500, solo habitaban estas tierras 160.000 españoles.


			9- LLEGADA AL CONTINENTE Y OCUPACIÓN DE UN VASTO TERRITORIO


			Colón descubrió América del Sur en su tercer viaje, sin embargo, aunque fascinado por creerse cerca del Edén, no recaló ni bajó a tierra por temores fundados sobre los naturales de estas.


			En su cuarto viaje volvió a insistir en encontrar un paso para las Indias recorriendo la consta de América Central desde Panamá hasta Honduras sin dejar asentamientos y regresando frustrado a España no regresando mas al nuevo mundo.


			Ya en 1499 los españoles comenzaron a incursionar en lo que se llamó Tierra Firme (Panamá, Venezuela y Colombia) y a establecerse en esos territorios, siempre con base en La Española. En los años siguientes, a pesar de encontrar grande resistencia de los pueblos indígenas, las excursiones se hicieron mas profundas al interior del continente buscando el oro y la plata, y para ello fundando ciudades en la costa antillana como asiento de sus operaciones.


			Observaron en la medida de que se adentraban en el territorio continental la existencia de pueblos que no solo vivían en chozas, sino que comenzaron a advertir sociedades humanas con sistemas de vida mas complejos, arte y organización gubernativas mas avanzadas que habitaban en ciudades.


			Los pueblos costeros informaron la existencia de grandes señores que gobernaban vastos y ricos territorios. Y, codiciosos, allá fueron en su búsqueda.


			Primero apareció el gran Mar del Sud (océano Pacífico) y el reinicio de la búsqueda del paso hacia las Indias Orientales, así se conoció el mar dulce (Río de la Plata) y luego el inicio de la conquista de México.


			


			Vencer a los aztecas y ocupar su capital Tenochtitlán no resultó una tarea fácil como la ocurrida en las islas antillanas. No solo necesitaron el coraje invencible del español y sus armas modernas, caballos y hasta perros lebreles y alamos entrenados para matar, sino también la ayuda de los pueblos indígenas sometidos por los aztecas, hartos de tributar y entregar jóvenes para sus sacrificios, sin ellos Cortés no hubiera podido someter a millones en tan corto tiempo.


			Vieron la llegada de esos hombres como la de dioses salvadores y se pusieron a sus órdenes. Situación que se fue revirtiendo en el caso mexicano por las brutales matanzas de los capitanes de Cortés.


			En la toma de Tenochtitlán relata Diego Luis Molinari, “Las fuerzas atacantes se componían de 88 caballeros, 118 ballesteros y arcabuceros, 700 o mas peones de espada y rodela, tres cañones de hierro y trece de bronce. Los aliados eran miles a las órdenes de Alonso de Ojeda. Los mexicas estaban dispuestos a vender cara su libertad, pero los castellanos no tenían menor empuje ante la perspectiva de un saqueo que los enriquecería de la noche a la mañana. . . La resistencia fue heroica, pues cada casa se convirtió en una fortaleza donde lucharon ancianos, mujeres y niños, mientras los guerreros luchaban palmo a palmo el acceso a la ciudad a lo largo de sus calzadas, mas el hambre, la sed y la pestilencia debilitaron a los mexicas, hasta que después de setenta y cinco días de asedio, a pesar de todos los ofrecimientos de paz que hizo Cortés, el último puñado de hombres que encabezaba Cuauthémoc, cedió definitivamente ante el empuje y esfuerzo de los conquistadores castellanos.”


			De la misma manera ocurrió con Pizarro conquistó el Perú. Lo relata Luis Manrique en su libro “Francisco Pizzarro, Castúos y Quichuas”, “Los indios de la sierra, influidos por Chimo Capac, recíbenles con amor, le facilitan vituallas, les muestran caminos ventajosos. El viaje no tiene de ingrato mas que la constante presencia de cadáveres en descomposición, montones de huesos, armas del país y animales sacrificados. Son huellas terribles de la guerra civil, producto de la vandálica pugna fratricida, que es la que marca el fin del imperio inca como tal.


			Y sigue relatando la llegada a Cajamarca donde se encontraba Atahualpa “llegan a la puesta del sol del día 15 de noviembre de 1532, después de dos meses de viaje penoso y agobiante. Los intrépidos “castúos” -lo son la mayoría de los que obedecen a Pizarro- van a probar su temple racial con los quichuas, no menos valerosos y tenaces”


			Finalizando con el autor mencionado que tan acabadamente relata los acontecimientos que marcaron el inicio de la conquista del Perú describe el encuentro entre Atahualpa y Pizarro, invitado por este último a Cajamarca, ciudad donde se encontraba y que previamente fuera desalojada por indicación del Inca “Gomara nos ha legado un buen relato de la comitiva del soberbio inca. Viene Atahualpa en una litera de oro, chapada y forrada de plumas de papagayo de muchos colores . . . Delante de la litera van trescientos o mas criados con librea, ocupados de quitar las piedras y pajas del camino. Otros bailan. Otros cantan. Completa el cortejo real una avalancha de indios notables, en andas y hamacas. . . Siguen cinco o seis mil soldados, aparentemente desarmados, pero ocultando, bajo sus túnicas ligeras, lazos, porras, hachas y armas cortas. . . De la casa que ocupa Pizarro sale un intérprete, al que sigue fray Vicente de Valverde, el dominico, revestido con los ornamentos sagrados y llevando una cruz en la mano derecha, una Biblia en la izquierda . . “ Prosigue indicando que el fraile pronuncia un discurso haciendo referencia a la creación del mundo por Dios, la formación del hombre y la venida de Jesucristo, muriendo en la cruz, resucitando y dejando a su vicario en la tierra a San Pedro y sus sucesores, los cuales han dado al rey de España la conquista y conversión de estas tierras y que no aceptándolo les harían la guerra y le quitarían sus ídolos. Nada de esto es aceptado por el inca, que arroja la Biblia que le alcanzó el fraile. Atahualpa “de pie, invita a sus tropas a que tomen sus armas contra los forasteros; oye de pronto el “Santiago y cierra España” que lanza Pizarro como grito de guerra . . Al propio tiempo Candía desde lo alto de la fortaleza su artillería . . . provocando el estupor de los indios. De las restantes casas salen los jinetes de Pizarro, con los corceles cargados de cascabeles en el petral, para que su presencia y repique produzcan un efecto mas extraordinario en los quiteños y arremeten al galope sobre las filas enemigas. La confusión es espantosa. Los indios, cuando ven la mole aplastante de caballo y caballero, huyen desordenadamente, al paso que sienten en su cuerpo la frialdad mortal de las espadas. Gritos, imprecaciones, gemidos. Atahualpa, pálido, demudado, no acierta a saltar de las andas, donde los portantes caen unos tras otros. No luchan. Se limitan a sucederse sosteniendo el solio imperial. Sucumben miserablemente sin pena ni gloria. . . Corren ríos de sangre. Relata que Pizarra salva a Atahualpa de un estoque español recibiendo una leve herida “la vida de este hombre me es sagrada grita. . . La victoria es absoluta. No ha caído un solo español. . . El ruido de las trompetas y cascabeles, el estampido de la artillería y los arcabuces, los gritos de los españoles, todo ello ha helado la sangre en sus venas. Soto, Belalcázar y Hernando Pizarro, que se encargan de perseguir hasta entrada la noche a los fugitivos, siembra de cadáveres los campos.” Relato similar reliza Felipe Guamán Poma, indio quechua que asu nombre castellano agregó Guamán (halcón) y Poma (puma), quien escribió en castelllano dificultoso a “Crónica y Buen Gobierno”, detallando la carnicería producida donde los indios no peleaban y morían aplastados entre sí en su huída, los cinco españoles que murieron fueron también por aplastamiento en las corridas o matados por espadazos errados de los suyos.


			


			Esta narración parece exagerada y fuera de la realidad por lo increíble del hecho. Ahora bien supongamos en una ficción que en la segunda invasión inglesa Whitelocke en 1807 con sus 12.000 hombres y algunos voluntarios orientales que querían salir de la opresión de Buenos Aires hubiera ordenado primero el bombardeo de la ciudad por parte de destructores misilísticos desde el río y luego el bombardeo aéreo por parte de los aviones salidos del portaviones HSM Queen Elizabeth que se encontraba en la boca del Río de la Plata, para así preparar el asalto con sus helicópteros, tanquetas y carros de asalto con soldados portando fusiles ligeros y ametralladoras medias y pesadas e inclusive visores nocturnos por si se extendía la lucha. Esto no ocurrió, los ingleses no poseían ese armamento en la época señalada, porque en realidad se enfrentaron hombres de la misma raza que sabían del uso de armas de fuego y que también las poseían, aunque en menor medida, y con un pueblo de un valor, entereza y sacrificio producto de la fiereza del alma española. Aún con las virtudes señaladas hubiera sido una carnicería, es mas, seguramente se hubieran rendido después del primer ataque y naturalmente aceptado. Esa fue la diferencia que existía en el momento de la llegada del español entre el aborigen y el hombre blanco, que incluso, en la ocasión relatada respecto a los conquistadores, no tuvieron misericordia.


			Fueron aventuras espléndidas la conquista de imperios con sus palacios, pirámides, templos, sacerdotes, reyes y grandes señores con sus cortesanos. Las prisiones de Moctezuma y Atahualpa y las riquezas que se aportaron para sus rescates (que terminaron en tragedias) admiraron a toda Europa. Fue la ambición de muchos y todo era delirio.


			10- OBJETO Y FINES DE LA EMPRESA


			BÚSQUEDA DE RIQUEZAS


			No cabe duda alguna que el objeto de la conquista fue la búsqueda inmediata de oro, plata y piedras preciosas. Este afán de lucro se dio desde el primer día.


			Dejando de lado los títulos otorgados a Colón, que nunca iban a ser reconocidos, el objetivo fue descubrir y ganar tierras y además “Item que de todas e qualesquiere mercadurias siquiere sean perlas piedras preciosas oro plata specieria e otras qualesquiere cosas e mercadurias de qualquiere specie nombre e manera que sean que se compraren trocaren fallaren ganaren e hovieren dentro en los limites del dicho almirantadgo, que dende agora vuestras altezas fazen merced al dicho don Christoual e quieren que haya e lieue para si la dezena parte de todo ello quitad as las costas todas que se fizieren en ello por manera que de lo que quedare limpio e libre haya e tome la dicha decima parte para si mismo e faga della a su voluntad quedando las otras nueve partes para vuestras altezas. Plaze a sus altezas.”


			La codicia fue brutal. Si bien las primeras autoridades residentes en América trataron de morigerar el salvajismo bárbaro empleado, constantes alzamientos de los conquistadores afianzaron el pillaje y el robo de la preciada mercadería a los indios, sin que autoridad alguna pudiera reprimirlos.


			


			Según relatos indígenas como el de Felipe Guamán Poma, los hombres blancos parecían bestias en la codicia del oro. En cada pueblo que encontraban registraban las casas para obtenerlo, se lo sacaban a aquellos que tenían collares y pulseras, los ornamentos de templos y los reducían a barras inmediatamente, independientemente de la belleza de la obra de arte realizada con el oro.


			Sin embargo nada fue fácil padecieron guerras, hambre, pestes y muertes. Sufrieron la ponzoña de las flechas indígenas y en muchos casos el canibalismo.


			PROPAGACIÓN DE LA FÉ CRISTIANA


			Si bien no estaba contemplado en las instrucciones primarias ordenadas a Colón, surgió como inmediata premisa en el otorgamiento de las bulas papales la condición de la difusión de la fe cristiana y la evangelización de los originarios de las tierras conquistadas.


			Fue política de los Reyes Católicos unir a la empresa a la otra corona, el Papado. Debemos decir que en mas todas las expediciones venidas de España traían por lo menos un sacerdote en su tripulación. No ocurrió lo mismo en las internaciones en el territorio continental en el que primó primero la conquista a sangre y fuego del territorio. No obstante si en alguna campaña en la que se encontrara un sacerdote surgía alguna confrontación violenta, este empuñaba la espada como el que mas.


			La evangelización se efectuó mayoritariamente cuando se produjo el asentamiento del hombre blanco en pueblos y ciudades y se le entregaban aborígenes encomendados. Con la fundación de las ciudades se construía la iglesia y con su crecimiento se creaban conventos, los curatos y se procedía a la designación de obispos. Justamente en nuestro actual territorio argentino ya en 1570 se creó la Diócesis del Tucumán con sede en Santiago del Estero.


			Se debe destacar que en muchos casos, especialmente fuera de las grandes civilizaciones encontradas (aztecas e incas), los religiosos se internaban en territorio sumamente hostil para lograr el ideario de su empresa. Muchos frailes místicos, oscuros y desconocidos padecieron la muerte, pero otros lograron integrar a grandes masas a su prédica y con ello a la civilización del hombre blanco.


			En principio fueron los franciscanos que iniciaron su acción evangelizadora en el Tucumán sobre las comunidades mas pacíficas, posteriormente se agregaron los jesuitas.


			Con la evangelización mansa a veces, violenta en la mayoría de los casos se fue diluyendo la cultura indígena y con ello domesticando el carácter feroz de las tribus y obteniendo la obediencia generalizada.


			En las regiones pampeana y patagónica la evangelización comenzó en el siglo XIX, cuando fueron sometidas las comunidades indígenas a la fuerza.


			Mención especial debe hacerse con el trabajo realizado por los jesuitas en el litoral, especialmente en la zona de Misiones, que abarcaba un territorio mucho mas extenso que nuestra actual provincia. En 1607 la Compañía de Jesús creó la provincia jesuítica del Paraguay y se autorizó a que los misioneros de la orden hicieras expediciones de aproximación a las comunidades guaraníes y otras de la zona. Ya en 1610 habían fundado numerosos pueblos en un vasto territorio que comprendía las actuales provincias de Chaco, Formosa, Corrientes, Misiones y parte de Uruguay, Paraguay y Brasil, debo decir todas patrimonio de la corona española, aunque para las organizaciones fundadas la tierra no era patrimonio de nadie, tenían autonomía política, se autoabastecían y poseían fuerzas militares propias. Fueron la muralla que defendió las fronteras contra los “bandeirantes” que venían del Brasil para posesionarse de esas tierras. Tenían una organización especial, dividiendo el trabajo en actividades para la colectividad y otras individuales para provecho del indígena.


			La expulsión de los jesuitas en 1767 terminó este proceso y desbarató la organización de las comunidades y un gran aliado contra el portugués.


			Conforme Guerrero Galván “El proceso evangelizador, a pesar de la diversidad de los misioneros y la complejidad geográfica, étnica y cultural del espacio indiano, logró la asimilación, en trescientos treinta y dos años (1492-1824), a partir de la evangelización, de 14 millones de kilómetros cuadrados. A la evangelización de un espacio tan extenso, con tan poco personal y en tan pocos años, colaboraron los siguientes factores: el apoyo de la Corona, el previo sometimiento político-militar de los territorios hasta 1573 y el respaldo de una retaguardia hispano criolla; la calidad humana, el fervor de los misioneros y lo acertado de sus métodos evangelizadores; la exigua oposición de los nativos al Evangelio, la escasez de la población indígena fuera de las áreas nucleares y la congregación de los indios en pueblos (reducciones). Se debe especificar que la transculturación de los naturales como medio preparatorio para la catequesis cristiana, llevó a los evangelizadores en múltiples ocasiones a oponerse a las normas oficiales que consideraban desacertadas o a las conductas que juzgaban reprobables de españoles, criollos y mestizos con respecto al bien y conservación de los indios.”


			11- EL MESTIZAJE


			El español guerrero vino solo a las Indias, sin mujeres. La llegada de las mujeres en los primeros años de la conquista fue muy escasa. Si bien se fomentó que también ellas participaran en la empresa colonizadora y se trasladaran las familias esto no fue así. Las que venían querían mejorar su condición social casándose o vinculándose, pues las costumbres se fueron flexibilizando, a algún hombre importante de la empresa. Las que no, trabajaban como lavadoras, cocineras sirvientas o prostitutas.


			Si bien en un principio se intentó mantener la pureza de sangre y la cultura española, esto no fue posible y la unión del blanco con la india se dio seguramente desde el primer día que pisaron este territorio.


			Muchas uniones fueron forzadas y violentas, pero en general los pueblos indígenas entre los trópicos se integraron pacíficamente. Así tenemos que en Asunción se formó un nuevo pueblo, el paraguayo, producto del mestizaje entre el español y el indio. Siempre claro entre un español y varias concubinas indias, tal es el caso de Ayolas que tuvo decenas de concubinas y cientos de hijos.


			De la misma manera pasó en el norte y en cuyo, esto seguramente por la necesidad de poblamiento que tenía la corona de estas tierras y escaso tránsito, en un principio, de mujeres al nuevo mundo.


			De cualquier manera con esta unión la cultura original el indígena fue desapareciendo y la introducción de nuevos productos como la rueda, el arado, nuevos alimentos y animales, y la pérdida de sus territorios, así como la acción evangelizadora de la iglesia, fueron determinantes para su transformación social.


			


			A fines del siglo XVIII se produjeron importantes revueltas indígenas especialmente en el Cuzco con el lamentable final de Túpac Amaru y si bien repelida se extendió a la parte norte de nuestro país, Bolivia y Perú. Todos estos alzamientos fueron resistidos por los españoles quienes reprimieron con inusitada violencia obligando a replegarse a los indios al interior de la selva o el monte, no habiendo ya a finales del siglo mayores levantamientos en esta zona norte.


			Resulta necesario remarcar la diferencia que existió entre los indios de las grandes civilizaciones y los de las periferias de las mismas, norte y sur.


			En efecto, cuando pisan la masa continental de América, los españoles encontraron dos grandes civilizaciones, los aztecas en el norte y los incas en el sur. No eran como los primeros indios que vieron que andaban desnudos y vivían en chozas. Estos vivían en ciudades, tenían carreteras, organización social, gobiernos, reyes, ejércitos, sacerdotes, burócratas, esclavos, pero claro, enormemente atrasados respecto al europeo, fue como llegar al antiguo Egipto. No sabían trabajar el hierro y desconocían la rueda. Los incas construyeron muy buenos caminos, posteriormente, incluso, usados por los españoles, pero en parte poco transitables con animales y carretas por sus altísimos escalones solo accesibles a pie.


			Las civilizaciones mencionadas si bien perfectamente estructuradas desarrollaron su potencial en la explotación de pueblos sometidos por la guerra o el yugo y la opresión. Esto fomentó el constante resentimiento de esos pueblos doblegados y pensaron que los españoles eran el Dios esperando que los salvaran. De tal manera se unieron a ellos por miles y así ayudaron a la conquista de sus amos. Fatal vencimiento, superados aquellos con mejor estructura militar, estos fueron presa fácil del blanco y los sometieron quizás con mayor rigor. Salvo episodios puntuales en los territorios ocupados por españoles entre los trópicos los aborígenes se doblegaron y toleraron a sus nuevos amos sin mayores resistencias.


			No fue igual con los indios de las praderas del norte de América o de las pampas y patagonia de Sudamérica. Vivían es espacios abiertos y eran nómades. No se enfrentaron a civilizaciones superiores, salvo los araucanos con los incas, y nunca fueron sometidos por otras tribus, aunque pudieran tener algún ocasional enfrentamiento o guerras importantes. Eran libres. Fueron, algunos en principio amistosos con el hombre blanco, asistiéndolos en sus necesidades alimentarias, pero una vez vistas las intenciones que traían lo combatieron hasta la muerte. Nunca iban a aceptar el sometimiento y los trabajos forzados, desde un principio fue vencer o morir. La conquista del oeste y la del desierto los condenaron a su casi desaparición.


			No obstante la mestización siguió y se acrecentó, véase desde México al norte Argentino (y ya hasta en el conurbano bonaerense), el fin perseguido fue exitoso. Evo Morales ex presidente de Bolivia es indio aymará.


		


	

		


		

			
CAPÍTULO II.- 
EL DOMINIO


			1- PROPAGACIÓN DEL COMERCIO A FAVOR DE SU NACIÓN.


			El descubrimiento de América fue un hito clave en la expansión económica de Europa y constituyó lo que Aldo Ferrer llama el primer orden mundial, el primer sistema global de alcance planetario, vinculando a todos los continentes, en pos de un desarrollo comercial.


			Los avances en la producción de materias primas, las industrias, las poderosas flotas hicieron que el dominio de los mares fuera de las naciones europeas y con ello la llegada a lugares remotos en donde se apropiaban a la fuerza de todo lo que encontraban. Cuando la oposición era importante y no se podían por el pillaje se convenía el trueque.


			Pero la posibilidad de obtener riquezas en las costas fue mermando y se necesitó realizar incursiones tierra adentro para buscar los materiales preciosos.


			Su punto culminante se dio al encontrar el cerro de Potosí en el Alto Perú (actual Bolivia), se dice que de aquí salió el porcentaje mas importante de la plata del mundo que sirvió para construir imperios y ciudades.


			Pero estos espacios nuevos propiciaron también otro tipo de negocios especialmente relacionados con la producción de materias primas, el azúcar fue el primero a pesar de no ser un producto de origen americano pero de gran propagación y enormes ganancias especialmente en las islas caribeñas. Luego el tabaco, el café, el maíz, y con la llegada de los inmigrantes todos los cereales venidos del viejo mundo e infinidad de animales que se reproducirían por millones especialmente los bovinos, ovinos, caballares y cerdos.


			A partir de lo dicho se produjo la necesidad de que los colonizadores organizaran los sistemas de producción que necesitaran según sus prioridades.


			En el caso de España ya tenía la mano de obra asegurada, los indígenas o los negros, pero ¿qué hacer en todo ese enorme espacio ganado? Sin ninguna duda acrecentar los beneficios de su corona y esto se traducía en la implementación de impuestos y contribuciones o la explotación directa por parte de sus funcionarios o cobrando un porcentaje a empresas privadas. Pero lo que lo caracterizaba era el monopolio con la metrópoli, todo el desarrollo que pudiera realizarse estaba sujeto a las necesidades financieras de la corona. Esto de por sí era problemático en una época en que el elevado costo de transporte por la precariedad de las embarcaciones y el escaso desarrollo manufacturero hicieron restringido el crecimiento económico de la nueva tierra, sumado a que, a pesar de la constante inmigración, la producción de materias primas se fue incrementando, pero sujeta a restrictivas normativas reales, que imposibilitó su desarrollo. Debe destacarse que la internación al interior del continente se realizó en búsqueda de metales preciosos en forma constante y se paró repentinamente ante su inexistencia. En esos espacios donde no existía la posibilidad de encontrar oro o plata fue donde se desarrollaron, escasamente, actividades complementarias a la extracción de esas riquezas y una economía de subsistencia. De allí la despoblación de nuestro territorio prácticamente hasta la independencia.


			


			Para impedir el comercio con otros países la corona estableció un sistema llamado de flotas y galeones que consistía en la partida de un contingente de naves desde un punto de América, La Habana, dos veces al año rumbo a la península, Cádiz. En estos navíos (entre 15 y 45) se transportaba todas las riquezas extraídas de las colonias, acompañados por buques de guerra o grandes mercantes reconvertidos, que también trasportaban mercaderías. Si bien esta forma de transporte era inapropiada por el encarecimiento que producía en los productos trasladados, se debió a la constante acechanza de piratas ingleses y franceses que habitualmente atacaban los barcos mercantes españoles y así pudieron defenderse generalmente con eficacia.


			El encarecimiento era brutal, no en lo relacionado al oro, plata y materias primas del caribe y México, estos desde el puerto de Veracruz, sino los productos del Virreinato del Perú. Sigamos a modo de ejemplo este trayecto, la plata del Potosí se traslada a Lima por esos caminos del inca que en muchas oportunidades eran escalonados e impedían en forma directa usar carros o mulas, o había que descargarlos y volverlos a cargar. De Lima en barco hasta Panamá, luego a lomo de mulo o de indio o en carretas hasta Portobelo y allí embarcarlos a La Habana y luego a España. Otro camino era Cartagena pero todavía mas lento.


			Dice Aldo Ferrer “Por su ubicación geográfica el Río de la Plata constituía la mejor vía de acceso al corazón del imperio colonial español al sur de Perú. De Buenos Aires a Potosí la distancia era de 1750 kilómetros de caminos llanos que insumían dos meses en ser recorridos. De Lima a Potosí, en cambio, la distancia era de 2500 km. de camino de montaña que insumían cuatro meses en ser cubiertos.”


			


			Esto recién se cambió con los borbones en 1778, hasta allí, España no tuvo puertos en el Atlántico sur. Tan insignificante fue el desarrollo del Río de la Plata que su ciudad puerto, Buenos Aires, después también Montevideo, no tuvo relevancia por mas de 200 años desde su fundación y es mas, siempre le pusieron obstáculos por ser centro de contrabando.


			Siguiendo con el plan de estructuración del sistema de colonización empleado las normas legales, por supuesto, fueron las imperantes en cada una de las naciones que colonizaron América.


			Sin embargo en el caso español no pudo ser tan estricto. Las relaciones sociales, el mestizaje, la iglesia, los intereses económicos, la distancia, hicieron que esos provechos sectoriales modificaran el andamiaje legal creando normas especialísimas para estos territorios y de allí surgieron las leyes de indias.


			El sistema de colonización empleado fomentó la dependencia a la metrópoli, la protección del monocultivo y el desaliento de bienes manufacturados, lo que traería consecuencias ruinosas para España y nefastas para sus pueblos. Como también la lucha sectorial entre los metropolitanos, la iglesia y los criollos. Terminaron venciendo estos últimos, escasamente preparados, con la independencia.


			La escuela mercantilista empleada por España en que el oro constiuía la riqueza por excelencia le fue nefasta, otros países con prodigiosa actividad comercial e industrial, lograban la transferencia de ese oro y la plata que no quedaba en el reino. El oro sirve para el cambio no es directo generador de riqueza por la calidad que posee.


			Conforme F. A. Hayek la expansión industrial moderna no surgió en los entornos geográficos en el que prevalecía indiscutido algún soberano, sino en las ciudades del renacimiento italiano, de la Alemania meridional, de los Países Bajos y, finalmente, en la escasamente poblada Inglaterra. Nuestra civilización industrial surgió en entornos en los que florecía la burguesía y no en los que prevalecía la fuerza de la espada. Lo que, en definitiva, logró poner los cimientos de la posterior estructuración de esa extensa red mercantil que, finalmente, dio paso al orden extenso, fue la protección de la propiedad privada por los gobernantes y no la determinación de su contenido por parte de estos.


			2- INTERÉS DE ASCENSO SOCIAL.


			América fue una oportunidad, una meta desde su descubrimiento para todos los hombres y mujeres que querían alcanzar un futuro mejor. Fue la esperanza de miles de personas para soñar con una prosperidad inimaginable en su tierra natal y esto se da hasta el presente, pero, claro, solo para parte del hemisferio norte.


			No toda la nobleza española vivía en la abundancia, muchos eran pobres, producto de la aplicación del mayorazgo por el que la fortuna del padre iba en su totalidad al hijo mayor, por lo que querían superar esa situación y acceder a nuevos títulos, tierras y fortuna. Otros no tan necesitados pretendían honra y fama en su aventura americana. Claro que en una primera oleada todos querían regresar a España, por supuesto, enriquecidos.


			Campesinos, pueblerinos, trabajadores manuales de toda naturaleza fueron absorbidos por esa aureola de ilusión pero también de confianza en lograr la meta soñada.


			Indica Vicente Sierra, “Pobreza, codicia y locura, tres factores que determinaron la presencia española en América y encontraron representantes en las diferentes clases sociales de la metrópoli. Los linajes llegaron por intermedio de los segundones: la hidalguía pobre por los jirones de la milicia: las masas obreras, los campesinos y la clase media, por los desplazados. Desde el hampón al místico y desde el miserable al héroe, la multitud que arriba a América tiene un mérito que basta para elevarla; a la par que llega para crear un mundo, lo hace para re-crearse a si misma. Aquello que lo alienta es elevarse, salir de su condición de sumergidos.”


			No todos alcanzaron lo que buscaban, sin embargo con esfuerzo y sacrificio, contra la naturaleza, el indio, el hambre pero con fe, se instalaron y crecieron, prosperaron fueron valientes, se quedaron. Le dieron a España su esfuerzo y esta lo dilapidó.


			3- OTRO MODELO. LA COLONIZACIÓN INGLESA


			Es el idoma el factor de unificación mas fuerte y duradero entre los hombres. Ese fue el caso de los colonizadores españoles e ingleses. Si bien todos los inmigrantes hablaban la misma lengua, no todos tenían el mismo orden o seguían las mismas leyes. Los ingleses después de siglos la lucha de los partidos finalmente se colocaron bajo la proteccion de la ley. Así conocieron antes que otras naciones europeas sus derechos y los principios de la libertad y la soberanía del pueblo.


			Los que llegaron primeros, los llamados peregrinos pertenecían a la ssecta de los puritanos que pretendían purificar su religión protestante de los atisbos católicos que pudieran quedar. Gente austera que en su religión también veía incorporaban doctrinas democráticas y republicanas. Vinieron para ser libres de persecusiones y con ánimo de autogobernarse, mejor aún si era en una tierra lejana y sin leyes. Contaban con su esfuerzo y la gracia de Dios.


			


			Debemos empezar aquí, pues esta es una de las finalidades al escribir este ensayo, a buscar los motivos que nos diferencian en la actualidad de países de este mismo continente, como Estados Unidos y Canadá porque siendo ahora países altamente desarrollados, y la Argentina cada vez mas subdesarrollada, sus inicios fueron similares, esto es ocupación de un espacio territorial abierto, con aborígenes de escaso nivel cultural cazadores-recolectores y nómades. No enfrentaron a civilizaciones mas avanzadas, pero desde el principio hubo diferencias.


			Los ingleses que vinieron al nuevo mundo, llegaron un siglo después, ya habían pasado la reforma, entrado en la edad moderna y formados en el inicio del capitalismo, eran, se puede decir de pensamiento libre. Los españoles vinieron con el vasallaje medieval con la consabida limitación física y religiosa.


			El clima en que se asentaron los ingleses era parecido al de su nación, el espacio geográfico era casi despoblado y principalmente en la costa del mar con una rápida y fácil comunicación entre si y la metrópoli. Los españoles atacaron imperios para apoderarse de sus riquezas en la zona que se encontraba entre los trópicos, montañosas o selváticas, de difícil comunicación, provocando su aislamiento y autodefensa.


			Los primeros vinieron perseguidos por sus creencias y no pensaban volver, los otros volver ricos.


			Unos venían casados y con sus familias, los otros solteros lo que propendió el amancebamiento y el mestizaje, algo que raramente ocurrió entre los colonos ingleses.


			Unos agricultores, otros guerreros. En general, hasta obtener esclavos, los ingleses eran autosuficientes en su trabajo. Los españoles utilizaban al indio y luego al negro. Se apoltronaron en las ciudades conquistadas y se mezclaron, enseñaron el idioma y evangelizaron. Los ingleses se fortificaron creando fronteras frente al indio, excluyéndolos de su cultura y civilización.


			Por eso una de las grandes diferencias entre las acciones de España y Portugal con respecto a lo que los ingleses llamaron “la empresa del descubrimiento” es que, ante el hallazgo por parte de los españoles de oro, plata y una población indígena importante, altamente jerarquizada y organizada, los lleva a restringir las acciones privadas y a adjudicar privilegios comerciales bajo un riguroso control estatal.


			Del lado inglés y francés, por el contrario, a medida que transcurría el tiempo, la única manera de encontrar fuentes de recursos para la Corona, con el nuevo esquema económico, era mantener el estímulo a la iniciativa privada.


			En el caso de Inglaterra esta política fue respaldada por la élite comercial que durante el siglo XVI ya tenía presencia en el Parlamento. Removieron los obstáculos y privilegios que impedían el desarrollo de la empresa privada y la creación de sociedades anónimas. El impulso de la banca y nuevos descubrimientos científicos fomentaron y activaron la actividad comercial. Los demás estamentos, clero, aristocracia y burocracia cedieron ante tantos éxitos resultantes. Se había jugado a todo o nada por la autonomía privada. Cuando llegan masivamente los colonos perseguidos por causas religiosas y económicas es que la democracia se hace fundamental, pues para vivir había que producir y comerciar con reglas claras que se cumplieran y fueran respetadas por la metrópoli. Así crecieron y participan activamente en las decisiones sobre su desarrollo y funcionamiento. Debemos dejar en claro que la realidad que los colonos encontraron en América era muy distinta a la de Inglaterra en que reinaba la pobreza y la explotación de los mas humildes, por ello vieron al nuevo mundo como su salvación.


			Indica Milcíades Peña que claramente Marx en El Capital, XXV lo indica “El Norte de los Estados Unidos constituyó una verdadera colonia, es decir, un territorio virgen colonizado por inmigrantes libres. De ahí la rapidez con que creció su población europea, estructurando un considerable mercado interno y aportando todas las técnicas y habilidades de la civilización europea. En la América española, en cambio, los territorios coloniales eran en realidad, países conquistados dónde -con excepción del Río de la Plata- los indios constituían la inmensa mayoría de la población, oprimida por una reducida minoría de europeos, “Todo cesaría si ellos faltasen”, decía de los indios una ley de Indias.” La gran cantidad de mano de obra útil, a mano fue explotada a sangre y fuego.


			Inglaterra no pudo saquear a la población nativa de sus riquezas ni trajo sus normas para justificar las exacciones por la inexistencia de las mismas. Se dedicó primero a comerciar y segundo a piratear, obligando a Felipe II a una guerra contra Inglaterra que terminó en el desastre de la Armada Invencible y la pérdida definitiva del mar.


			Siendo así las colonias inglesas debieron continuar con su lucha diaria de trabajo y comercio sin la ayuda de la explotación del indio, todo se sometió al esfuerzo privado y las normas que ellos se dictaban eran para favorecer esas iniciativas.


			Con el indio se sacó tajada de su hospitalidad, de sus enseñanzas sobre el territorio, el clima y la forma de explotación de la tierra, se los aprovechó como guías y se los asesinó cuando se consideró conveniente.


			


			Las compañías coloniales inglesas aprovecharon la inestabilidad de la corona en 1620 para iniciar lo que se llamó la Gran Migración, en el que aproximadamente 20.000 personas migraron al nuevo mundo, naturalmente aprovechando la única riqueza de esa época, la disponibilidad ilimitada de tierra.


			Cien años después en pleno desarrollo de sus aspiraciones económicas y religiosas es que hace pié el sistema democrático que es la herramienta para llevar adelante una política económica a partir de la agricultura, la industria, el comercio y la ausencia de regulación estatal.


			Cuando Inglaterra pretendió imponer autoridad se le inicia la guerra de independencia terminada triunfalmente.


			En las colonias españolas la riqueza se hizo en la minería y agricultura con las encomiendas y era producto de la sangrienta explotación del indio. Pero la mayoría de la población blanca, que era la que no tuvo la suerte de tener encomiendas se dedicaba a tareas de mera subsistencia. No tenían políticas de desarrollo que permitiera exportar los productos que pudiera producir la región en que habitaban. Tampoco tuvieron la iniciativa personal para emprender actividades que los hicieran prosperar, salvo una, el contrabando.


			El comercio se estrangulaba por el monopolio real a través de la Casa de Contratación y sus normas anacrónicas. Todo ello lleva a diagnosticar que las bases del desarrollo colonial español fue oligárquico y antidemocrático.


			El historiador británico Ferguson indica que el respeto por la propiedad privada era mucho más fuerte en la América británica que en la América española, lo que llevó a Estados Unidos y Canadá a convertirse en sociedades prósperas, mientras que América Latina estaba y sigue sumida en la pobreza.


			4–COLONIZACION DEL ACTUAL TERRITORIO ARGENTINO


			Por distintos puntos se produjo la entrada del conquistador español en los límites del actual territorio argentino:


			1- CORRIENTE COLONIZADORA DEL NORTE (PERÚ)


			Si bien cronológicamente la primera entrada de los españoles al actual territorio argentino fue por el Río de la Plata, es incuestionable, por la relevancia posterior, que la mas importante fue la ingresada desde el Perú. Así se fundó la ciudad de El Barco en 1550, en una zona entre las actuales Catamarca y Tucumán. Pero surgió un problema jurisdiccional con el Adelantado de Chile Valdivia, por lo que la ciudad se trasladó a los valles calchaquíes, pero la hostilidad del indio hizo que se requiriera un nuevo traslado, ahora a orillas del río Dulce. Pedro de Valdivia alegó que el territorio era parte de la Capitanía General de Chile mandó a Aguirre a tomar posesión de la misma, apresando a Nuñez del Prado, fundador de la ciudad y lo envió a Chile. Trasladó la ciudad unos kilómetros para una mejor ubicación y la llamó Santiago del Estero era el año 1553. Esto duró hasta que Felipe II, dispuso que el Tucumán dependiese de la Audiencia de Charcas y por lo tanto del Virreinato del Perú.


			Posteriormente con el fin de lograr el poblamiento del Tucumán se fundó San Miguel de Tucumán en 1565 por Villarroel, Lerma fundó Salta en 1582. En 1591 Ramírez de Velazco buscando una plaza fuerte en su lucha contra el indio funda La Rioja y por orden suya Jujuy en 1593 por Argañaraz y Murguía. Debe decirse que el territorio siempre resultó hostil al español, desarrollándose constantes luchas contra el indio y entre las mas feroces se encuentran las guerras calchaquíes que finalizó cruelmente y con la deportación masiva de cerca de 11.000 aborígenes de la etnia Quilmes a la pampa bonaerense cerca de Buenos Aires alrededor de 1667.


			El gobernador Gerónimo Luis de Cabrera buscando una mejor vía de tránsito hacia España trató de acercarse al Río de la Plata por lo que en el camino fundó Córdoba en 1573.


			2-CORRIENTE COLONIZADORA DEL OESTE (CHILE)


			Si bien Chile era una gobernación y en su caso Capitanía General, dependiente del Virreinato del Perú, nunca renuncio a acrecer su territorio. Y así se lanzó cruzando los Andes a tierras del este, ya que no había poblaciones españolas en la llamada Nueva Andalucía, gobernación destinada a Mendoza que resultó frustrada. La clara intención era la posesión de un territorio que abarcara desde el Pacífico, su lugar de asentamiento, hasta las costas del Atlántico, sin dudas para tener una saldia mas directa hacia la Metrópoli.


			En este territorio se encontraban los indios huarpes, mucho mas pacíficos que los iracundos diaguitas por lo que el poblamiento y fundación resultó bastante pacífica.


			Se fundó la ciudad de Mendoza en 1561 por Pedro del Castillo, Juan Jufré fundó San Juan en 1562 y Luis Jufré, su hijo, fundó San Luis en 1592. Se creó así el Corregimiento de Cuyo, dependiente de la Capitanía General de Chile.


			3-CORRIENTE COLONIZADORA DEL ESTE (ATLÁNTICO)


			Si bien resultaban admirables las conquistas de México y Perú por un reducido número de españoles aprovechándose de la sorpresa, de sus caballos y de su armamento, que causaron en las grandes masas de aborígenes terror y confusión, la conquista del Río de la Plata fue completamente distinta. Los indios nunca fueron pacíficos, ni se intimidaron, contra conquistadores aguerridos y admirables.


			El avance de los portugueses que desde el 1500 ya se encuentran en Brasil hacia el sur a fin de llegar al Río de la Plata, para entrar a las profundidades del continente en busca de riquezas, o quizás mas allá de ese río, hizo que se necesitara la ocupación de esos territorios por parte de España.


			La iniciativa nace en 1534 con la Capitulación de Toledo en que el rey Carlos I, designa a Pedro de Mendoza adelantado en las tierras que llaman Río de Solís o de la Plata, sus límites territoriales serían desde donde termina la gobernación de Diego de Almagro hasta el estrecho de Magallanes. Tenía la capacidad de fundar poblaciones y obtener todo el oro, la plata y piedras preciosas que encontrare sobre su dominio del espacio conquistado. Lo nombró gobernador, comandante militar y magistrado y le impuso hasta el número de hombres y caballos que debía transportar.


			Termino en una catástrofe, los indios batieron a los colonos sin asustarse del caballo o las armas de fuego. No solo empleaban arcos y flechas sino bolas voladoras. Los animales salvajes llegaban hasta la empalizada tambaleante. Los nativos lograron penetrar a la fortaleza y la incendiaron. Debieron retirarse, huir. Primero mas al Norte, cerca de Santa Fé, donde fundaron el fuerte Sancti Spiritus. Al poco, tiempo acosados por el hambre, la peste y los aborígenes y sin noticias alentadoras de los enviados a buscar mejores solares a cargo de Ayolas, Mendoza vuelve a España y muere en altamar. Había delegado el mando de los que quedaron en Ruíz Galán que fue posteriormente reemplazado por Ayolas. Refundaron Buenos Aires pero lo inhóspito del país y los indios que la volvieron a incendiar hizo que sus 350 habitantes en 1541 se trasladara a la ya fundada Asunción por Juan de Salazar y Espinosa quien había venido con la expedición de Mendoza y en la búsqueda de Ayolas, funda la ciudad en 1537.


			La instalación del español en la misma fue un modo de compensación de sus sufrimientos, el hambre y la desesperanza. Allí aunque no hayan conseguido las riquezas materiales que vinieron a buscar encontraron el paraíso terrenal, o según las expresiones de muchos religiosos el Paraíso de Mahoma. Lo que encontraron fueron las nativas que cada uno tenía a docenas para todo servicio. Inclusive muchos caciques entregan a sus hijas orgulloso de ser cuñando del hombre blanco. El primer cronista de Indias Ulrico Schmidl refiere “estas mujeres son muy lindas y grandes amantes y afectuosas y muy ardientes de cuerpo, según mi parecer”


			A la ciudad de Asunción se la denomina madre de ciudades puesto que fue de allí de donde partieron las expediciones para fundar mas de 70 ciudades en la Argentina, Paraguay, Bolivia y Brasil. En el caso de Argentina por esa vía se fundaron Santa Fé en 1573 y Corrientes en 1588, y se refundó Buenos Aires por Juan de Garay en 1580.


			5–ESPACIOS ABIERTOS


			Si bien España poseía el dominio de todo el territorio americano con excepción de lo que le correspondía a Portugal, nunca pudo ocuparlo en toda su extensión debido a su tamaño y la velocidad de las demás potencias en apropiarse de algo de ello. Por consiguiente otras naciones europeas también se lanzaron a la conquista de esos territorios vacíos, en la certeza de que las bulas papales tenían un vicio en su origen, el Papa no podía disponer a su voluntad de espacios físicos, su reino era espiritual.


			Consecuentemente Francia, Inglaterra, Holanda y en menor medida Suecia, Alemania, Italia y Dinamarca, poseyeron los tres primeros y aspiraron los cuatro últimos de tierras en América. El caso de Dinamarca es especial porque tuvo Groenlandia (que es parte de América) desde fines del siglo XVIII, sin oposición, aunque antes transitada constantemente por noruegos, que inclusive tuvieron algunos asentamientos. Los alemanes e italianos trataron de fundar colonias en el norte de Sudamérica, especialmente en Brasil pero no prosperaron.


			También Rusia tuvo su parte de América pues se adueñó de Alaska, pero sin peso específico demográfico, político o económico, hasta que lamentablemente para ellos la vendió a Estados Unidos en 1867 por siete millones doscientos mil dólares. Inmediatamente después se descubrieron grandes yacimientos de oro, gas y petróleo.


			Después de los peninsulares quien mas territorios tuvo en su poder, aunque sin conservarlos en el tiempo fue Francia. Este país tuvo posesión efectiva de lo que es hoy el centro-este del Canadá (de lo que solo queda Quebec como franco parlantes), parte de la costa este de Estados Unidos, la Florida y la enorme planicie que se extendía desde Canadá por los ríos Misisipi y Misuri, hasta confluir en Nueva Orleans. Además de numerosas islas en las Antillas. Conserva al día de hoy la Guayana francesa, desde donde Francia lanza sus satélites por la proximidad del ecuador.


			Le sigue en orden de posesión Inglaterra quien realizó diversas incursiones en América. En territorio español para piratear y en espacios vacíos para poblar, específicamente en la costa este de norteamérica y posteriormente islas del Caribe y la Guyana.


			Los neerlandeses con su Compañía Neerlandesa de las Indias Occidentales ocupó territorios en Sudamérica, hoy Surinam, islas en la Antillas menores y varios puntos en la costa este de los hoy Estados Unidos, fundaron la ciudad de Nueva York, que perdieron en la guerra contra Inglaterra.


			Asimismo, en nuestro actual territorio patrio prácticamente las dos terceras partes eran territorios indios. Su posesión definitiva se produce cuando ya existía la República Argentina en lo que se llamó la Conquista del Desierto y casi en simultáneo la del Chaco.


		


		

		


	

		


		

			
CAPÍTULO III.- 
EL GOBIERNO


			1- ORGANIZACIÓN POLITICA Y LEGISLATIVA


			En general España y las demás potencias colonizadores tendieron primeramente a aplicar en función de su soberanía su derecho nacional, transportaron las instituciones vigentes en la madre patria a sus colonias. Ya esto de por sí es complicado porque se debe aplicar a nuevos contextos sociales, administrativos y económicos y también resulta necesario establecer un equilibrio político entre las fuerzas sociales predominantes en la colonia, la administración (metropolitana), el clero, las oligarquías locales y los criollos con mayor o menor preparación, muy a menudo con intereses opuestos.


			En lo que hace particularmente a España y siguiendo en esto al Instituto Gallach en su Historia de España, ya a comienzos de la baja edad media comienza a gestarse el renacimiento del derecho romano en pugna con el canónico, con el triunfo del primero cuya penetración e influencia se torna viva y utilizable cien años después cuando Fernando III inicia una nueva etapa jurídica legislativa, reuniendo en un solo código las leyes del reino, el Fuero Juzgo en 1241.


			Pero el monarca jurista por excelencia es Alfonso X con la publicación del Fuero Real en 1255 legislando en materia política, eclesiásticas, procesales, civiles y penales. Derogado en 1272 por presión de los nobles pretendiendo que disminuía sus privilegios. Recobró vigencia con las Ordenanzas de Alcalá en 1348 que resultó un fuero modelo redactado sobre la base de los anteriores existentes.


			


			Pero la obra fundamental de este reinado son las Siete Partidas, aunque algunos dicen que no las llegó a publicar, compilación de gran trascendencia que abarca todas las manifestaciones del derecho romano y canónico y los derivados de la legislación castellano-leonesa. En las siete partes que consta este código tratan el derecho natural y eclesiástico, el público, el procesal, el civil y el penal.


			Para poner fin a los conflictos al aplicar indistintamente leyes del derecho romano y el castellano en el reinado de Alfonso XI, se resuelvo en el Ordenamiento dado en las Cortes de Alcalá en 1348 un orden de prioridad o jerarquía respecto a las fuentes del derecho. Se señalan como prioritarias las leyes dadas en estas Cortes y luego el Fuero Real y fueros municipales, supletoriamente se promulgaron las Partidas. Refuerzan las Leyes de Toro en 1505 esta prelación unificando los fueros municipales.


			2- LEYES APLICADAS EN INDIAS


			La realidad americana hizo dificultoso la aplicación de la letra de la ley que regía en la península. Podía aplicarse entre españoles pero eran una minoría entre millones de indios que debían incorporar como fuerza de trabajo y a sus relaciones interpersonales, comerciales y hasta familiares.


			Como afirma Guerrero Galván en su Esbozo de Aplicación de Justicia en las Indias “La Corona, como portadora de un orden, trató de imponerlo mediante un aparato institucional más o menos articulado, mismo que acompañó de un sistema jurídico que llevó de la mano la organización de la sociedad indiana y, al mismo tiempo que limitaba a sus agentes de justicia, ello no impidió que las disposiciones no se cumplieran; la inmensa nueva geografía indiana provocó desajustes entre el momento de creación de las normas peninsulares y el de su ejecución, razón por la cual no se tuvo una aplicación estricta de las muchas cédulas y provisiones reales enviadas a la Nueva España para su gobierno, desplazadas por disposiciones casuísticas que atendían a la costumbre y la práctica local la estrategia que utilizó la Corona para lograr un dominio estable en las Indias durante tres siglos, se basó en los múltiples mecanismos políticos, tanto coercitivos como consensuales, que se instauraron en suelo americano, los cuales consistían en una distribución del poder en los territorios coloniales de la Corona castellana, con la finalidad de robustecer su poder regio.”


			La ley en la Nueva España se encuentra recostada en la religión, en tanto la iglesia fue aliada en la conquista, donde la evangelización jugó un papel central. Se nutrio de distintos órdenes normativos que contempla el Ius Commune, el Derecho canónico y el Derecho indiano; y casuista en la resolución de conflictos.


			Las primeras disputas entre los blancos conquistadores se establecieron con cuestionamientos al jefe y el estatuto que regía la empresa. Si bien estaba escrito, surgieron distintas interpretaciones y desacuerdos que llegaron hasta guerras personales. Allí surgió el primer elemento que debe considerarse en la aplicación de la ley en la nueva tierra: los usos y costumbres. Esas rencillas de poca o mucha monta, generalmente se resolvían con acuerdos personales y en casos específicos con la detención del menos fuerte y engrillado lo mandaban a España, de la que podía volver con la razón en sus manos, pero el tiempo ya había pasado y las circunstancias eran otras.


			Debe tenerse en cuenta que para lograr la armonía en esta etapa y evitar conflictos, se les prohibió a los abogados o licenciados en leyes durante los primeros 100 años de la colonización embarcarse hacia América, pues los consideraban generadores de pleitos.


			A fin de dejar sentados los hechos y la resolución de los mismos, los árbitros, componedores o autoridades intervinientes, dejaban escritas las resoluciones, asentado así una primera y elemental legislación aplicable.


			También debió contemplarse la normativa que regiría a los indígenas, pues la española era de engorrosa aplicación en varias cuestiones de relación como las familiares, de vecindad y comerciales, por lo que en muchos casos siguieron aplicando la propia de su uso, siempre bajo la supervisión de un corregidor de indios (funcionario español, generalmente envilecido) que entendía en sus pleitos y demandas. Con el tiempo y la evangelización los aborígenes se fueron adaptando a la normativa del gobierno zonal.


			También se incorporaron normas de trabajo indígena como las encomiendas en las que se distribuían indios para trabajos de diversa índole, las mitas que se referían a los turnos que deberían realizar en las minas, construcción de caminos, puentes, edificios y obras públicas en general y el yanaconazgo que era el forzoso trabajo gratuito aplicable a aquellos indios rebeldes. Claro que estas normas fueron muy bien recibidas puesto que favorecían la explotación mas o menos encubierta del indio so pretexto de brindarles seguridad, enseñanza de las costumbres y la verdadera fe, esto es la española.


			Otro aspecto que debe considerarse en la aplicación del derecho en el nuevo mundo fue su característica regional. Si bien la norma se encontraba escrita en la codificación española y las reglas consuetudinarias dictados por los magistrados americanos, las resoluciones siempre fueron sobre cada caso en particular, luego generalizándose hacia las regiones y gentes a las que se le aplica. Se dictaban con detenimiento y cuidado a fin de evitar procesos judiciales y apelaciones.


			En tiempo de la colonización no se conocía la división de poderes, si había diferenciación de funciones al decir de Tau Anzoátegui, que comprendía cuatro grandes categorías: gobierno, justicia, guerra y hacienda, estas últimas implicadas en la función de gobierno.


			En el ejercicio del gobierno lo era tanto el espiritual con las concesiones otorgadas por el Papa a los Reyes Católicos (Patronato) como temporal.


			No existía un funcionario específico y excluyente en la materia judicial como lo hay hoy. El mismo funcionario podía tener atribuciones de gobierno, legislativas y judiciales, esto es, acumulación de funciones, pues el mismo debía actuar con justicia en todas sus decisiones o sea con el recto sentimiento y voluntad de dar a cada uno lo suyo.


			La distancia y el tiempo en algunas oportunidades ocasionaban errores en las órdenes reales, produciéndose equivocaciones o vicios provenientes de informaciones falsas o distorsionadas. También podían ir contra usos y costumbres o contra la comunidad o contra el derecho y la justicia. En ese caso el funcionario que la recibía se ponía el pergamino que la contenía sobre su cabeza y decía “Reverencio pero no cumplo”, ya que en esos casos, no era obligatorio su cumplimiento, pues tenía lo que denominaríamos derecho a veto si reunía las características señaladas. La ley o decisión era devuelta con las observaciones para que el rey la resolviera ya de forma irrevocable.


			Siguiendo otra vez a Guerrero “Los virreyes suplieron la doble carencia de normas -por cortedad o defecto- mediante las ordenanzas dadas en virtud de sus facultades reglamentarias. Estas constituyen la mayor parte de la legislación novohispana y la base principal de las disposiciones reales, ya que estas no son otra cosa que la ratificación o corroboración de ordenanzas dictadas por los virreyes. En la Nueva España casi toda la reglamentación de la vida social y económica -trabajo, minas, ganadería, tributo de indios, etcétera- es obra de los virreyes, que a veces, por participar la audiencia en ella, se manifiesta bajo la forma de autos acordados. Dictaban Instrucciones para todo un grupo de oficiales, corregidores, visitadores para la determinación de tributos, comisarios para realizar las congregaciones, etcétera. Estas Instrucciones, llamadas también capítulos, cuando eran dirigidas a todos los oficiales de una misma rama o clase, fueron una modalidad más de la facultad reglamentaria, ya que en ella se establecen normas generales para el ejercicio de una función. El virrey otorgaba las licencias, que iban desde las dadas para una conquista o entrada, hasta las que autorizaban la venta de vacas, o el uso de cierto hierro para la marca de ganado. Pero no todo era tan sencillo para el virrey, pues tuvo limitaciones. Por ejemplo, aquella referente a la acción judicial de la audiencia y por la intervención de esta en muchos actos virreinales, trajo como consecuencia el enfrentamiento de aquella autoridad y este cuerpo, cuando la concordia que debía existir entre ambas se rompía por celos de poder, choque de caracteres, pugna de intereses; enfrentamiento que a veces, salía ruidosa y violentamente a la superficie”


			Las leyes dictadas en Indias no eran un cuerpo orgánico y como se dijo reflejaba situaciones casuísticas y regionales, por lo que muchas veces se superponían, modificaban o anulaban. Se trató de elaborar un código que las reuniera con carácter general, pero resultó un proceso largo y complicado.


			


			Así en México se hizo la primera recopilación a través de las denominadas Ordenanzas de Puga, oidor de la Audiencia de Nueva España, en 1563, a pedido del Consejo de Indias. De igual forma se realizó en Perú poco tiempo después reuniendo un cuerpo de ordenanzas sobre el régimen de los indios, que llevaría el nombre del Virrey Toledo.


			Felipe II encarga al eclesiástico y jurista Juan de Ovando en 1570 el ordenamiento de las previsiones, cédulas y resoluciones dictadas para Indias, facultándolo a suprimir las desusadas, aclarar las dudosas y reordenarlas. En 1571 presenta su obra Gobernación Espiritual y Temporal de las Indias en siete tomos, pero solamente el segundo que trata sobre el régimen del Consejo y sus ordenanzas resultó obligatorio.


			Siguen con la iniciativa en forma privada o por encargo real Diego de Encinas en 1596; Diego de Zorrila en 1603; Rodrigo de Aviar y Acuña en 1628; León Pinelo 1635 y Solórzano Pereira 1637. En 1680 se nombra una comisión para estudiar los proyectos de los dos últimos juristas que ya habían fallecido. Recién veinte años después, el Consejo informa que se ha dado término a la Recopilación, en nueve libros, declarada obligatoria por el rey por cédula del 18 de mayo de 1680.


			Las Leyes de Indias o mas precisamente La Recopilación de las Leyes de los Reinos de Indias, puesta en vigencia por Carlos II en 1680, es una recopilación de Reales Cédulas, Órdenes, Pragmáticas, Resoluciones, Sentencias y Cartas, relacionadas con el derecho público y privado con relación al territorio americano o Indias. En su elaboración y promulgación intervinieron el rey, Consejo de Indias, Virreyes, Audiencias, Cabildos, Consulados e Intendencias.


			


			Los nueve libros de la Recopilación tratan los siguientes asuntos: Libro 1: De la Santa Fé Católica se refiere al real patronato, la organización de la Iglesia, tribunales eclesiásticos, cultura y enseñanza. Libro 2: Dela Justicia, trata la organización, competencia y funciones del Consejo de Indias y las Audiencias; prelación de las leyes, debiendo aplicarse a falta de las indianas las leyes de Toro y el Ordenamiento de Alcalá. Libro 3: Del dominio y jurisdicción real, refiere a los deberes, competencia, atribuciones y funciones de virreyes, gobernadores y militares. Libro 4: Concierne al descubrimiento y la conquista territorial del nuevo mundo. Fija el régimen municipal, las normas de población, reparto de tierras, obras públicas y minería, establecimiento de cecas y casas de moneda, régimen de agua. Libro 5: Legisla sobre distintas características del derecho público, jurisdicción, funciones, competencia y atribuciones de los alcaldes, corregidores y demás funcionarios menores. Libro 6: Trata el régimen de los indio, su condición social, las encomiendas y tributos. Libro 7: El derecho penal, represión de faltas, sistema carcelario, la acción policial y la moralidad pública. Libro 8: Ls Real Hacienda, legisla sobre la organización rentística y financiera. Libro 9: El comercio terrestre y marítimo, la organización comercial indiana y a los medios de regularla, Casa de Contratación, consulados, régimen de flotas.


			Las normas jurídicas utilizadas en la administración colonial fueon: las leyes que eran enunciados de carácter general emanadas del rey o las cortes del reino; pragmáticas que eran normativas directas del rey que regularon temas de forma general y tuvieron la misma autoridad de las leyes; ordenanzas que eran normas jurídicas de carácter general y sobre materias importantes que regulaban al conjunto completo de territorios y no a una provincia en particular; instrucciones eran instrumentos realizados por el virrey, con las cuales se le informaba a un funcionario, o a varios, la forma de proceder en una actuación pública; también se conocieron las mercedes reales que eran donaciones de tierras a encomenderos; privilegios normas dictadas por el rey en su función legislativa a pedido de parte; declaraciones destinadas a interpretar o modificar normas anteriores y sobrecartas, mediante las cuales el rey insistía en imponer resoluciones suplicadas.


			Con respecto al régimen administrativo existían las provisiones reales, las reales cédulas y las cartas reales. Las cartas incorporaban las respuestas a las consultas que se les formulaban a las autoridades. Los reales decretos fueron elaborados por las secretarías de despacho, firmados por el rey, y las reales órdenes que solo suscribía el secretario por mandato del rey.


			En la primera etapa de la conquista se firmaron las capitulaciones, contrato de orden público que ya se comentará. Los asientos tenían por objeto conceder la exclusividad del comercio de negros.


			3- ENTIDAD JURÍDICA DE LAS INDIAS


			Si bien la Academia Argentina de Historia en los años 40 del siglo XX determinó que los territorios conquistados por España eran territorios que reunían las característica de cualquiera otra parte del reino y que tuvieron representantes en los concejos reales, por lo que no fueron colonias, idea impulsada por el enorme historiador Levene y aprobó su propuesta de evitar el uso de la expresión “período colonial” en las obras de textos de historia americana, y propendió al empleo de los términos “período hispánico” o “período español”, lo cierto es que la dependencia, política, administrativa, financiera y comercial fue tan evidente que nadie puede dudar indudablemente de su verdad.


			La única representación que tuvieron las colonias americanas fue cuando fueron llamados a las Cortes de Cádiz de 1810 El Decreto del 14 de febrero de 1810 establecía que los veintinueve representantes de los territorios españoles en Indias, aclarando que no eran colonias sino parte integrante de la monarquía, fueran elegidos por sus ayuntamientos, instándoles a enviar representantes de cada uno de los Virreinatos: Nueva España, Perú, Nueva Granada y Río de la Plata (le tocaron dos) y por cada una de las Capitanías Generales, Cuba, Puerto Rico, Guatemala, Chile y Venezuela. El único diputado proveniente de América que asistió a las cortes fue Ramón Power de Puerto Rico. El resto que correspondía a cada región fueron elegidos por los residentes americanos en Cádiz. Y ello no fue por la imposibilidad de la guerra que se estaba librando contra los franceses, ya que el mar era inglés y éstos aliados de España. Es claro el desinterés de las colonias y el momento en que se producían serios cuestionamientos contra el poder de los representantes reales en varios virreinatos y capitanías.


			Estas Cortes fueron una base para la creación de un nuevo estado en donde sí se integrarían como iguales los ciudadanos de otras regiones de España como los de América y Asia, pero que no tuvo receptividad en los peninsulares manifestando que sería tratado con posterioridad. La insistencia de los representantes americanos lograron, no obstante, por Decreto del 15 de octubre de 1810, indicándose que dichos dominios forman una sola y única monarquía, una sola y misma nación y una sola familia. Tarde. Ya se había constituido en el Río de la Plata la Primera Junta de gobierno. Y por otro lado esta proclama duró lo que la Constitución de Cádiz, cuando volvió Fernando anuló todo.


			Por otra parte los criollos (que eran los españoles nacidos en América) fueron, casi en su totalidad, constantemente impedidos de ocupar cargos públicos y relegados a la actividad privada.


			El comercio se centralizó con el monopolio desde la metrópoli y condenados los territorios americanos a un sistema de flotas y galeones que se trasladaban dos veces por año desde Cádiz hasta el caribe a los puertos de Santo Domingo, Cartagena, Portobelo y Veracruz y regreso por La Habana con el oro y la plata y mercancías americanas. Completamente antieconómico y regresivo.


			Algunos autores latinoamericanos consideraban en los años 60 del siglo XX, que la profundidad de la dependencia económica y política explicaba el fracaso de las subdesarrolladas sociedades latinoamericanas puesto que en ese entonces ya la economía mundial estaba constituida bajo la hegemonía de enormes grupos económicos y poderosas fuerzas imperialistas. Claro que esta presunta debilidad no se dio en la colonización inglesa como se vio y por lo visto España no estaba dentro de esas fuerzas y grupos económicos.


			4- LOS ORGANOS DE GOBIERNO


			AUTORIDADES RESIDENTES EN ESPAÑA


			1- El Rey


			Con la caída del imperio romano de oriente y el avance del islamismo, se produjo la ruina de las naciones europeas mediterráneas con la destrucción del comercio y civilización marítima y el despoblamiento de ciudades, llevando el imperio cristiano al interior del continente, pasando la primacía política a la Santa Sede. Se formó el Sacro Imperio Romano Germánico, continental, feudal y teocrático.


			A partir del tibio resurgimiento de las relaciones marítimas y la revitalización de la civilización urbana en las próximas centurias tuvieron como corolario la destrucción de la estructura feudal en la Europa occidental. Se abrió la economía agraria y renació el comercio y la actividad urbana y con ello y apoyada por las ciudades se afianzó el poder monárquico en Francia e Inglaterra y poco después en España. La monarquía restableciendo el derecho civil, dejó la sanción religiosa fuera del dominio temporal.


			La Europa profunda perdió su entidad y prospección frente a países marítimos con mayores posibilidades de expansión.


			En época del descubrimiento el rey ya había adquirido una mayor fortaleza, imponiéndose a la nobleza medieval hasta con reciedumbre. Se sostenían por designios divinos como Inglaterra y Francia. Se era rey “por la gracia de Dios”, era el defensor de la fé.


			Era rey seguramente porque su padre fue rey o algún pariente de su sangre, si no tuvo hijos, pues la monarquía es hereditaria.


			La reconstrucción de la monarquía española fue producto del afianzamiento de una persona en resguardo de sus coterráneos, del sostenimiento y defensa de la fé católica. La lucha de ocho siglos contra los que sostenían el islam, marcó a fuego una cruzada evangelizadora en la reconquista de su territorio. Así se formo el español guerrero de la cruz y la espada, llena de heroicidad, hazañas y proezas, al frente de la cual siempre debía estar el rey. La expulsión de los judíos, después de los moros y la obligación de la propagación de la fé católica por las bulas papales acrecentó su autoridad hasta resultar indiscutible.


			La unción, juramento de lealtad y proclamación del rey en el caso español era particularísimo. Lo hacía ante las Cortes, con sus tres brazos la nobleza, el clero y el pueblo (sin este no había juramento válido) y juraba defenderlos, mantener la paz y respetar sus privilegios. Claro que luego de ello desobedecer al rey era contrariar al orden de Dios.


			El Rey era la máxima autoridad de la monarquía española y de las Indias. En el caso debía ocupar el trono de Castilla puesto que es este reino el que se puso en cabeza de la conquista de América. Con la posterior unificación española con Carlos I y sus sucesores la monarquía fue la española. Debemos decir que las colonias americanas jamás participaron en el reconocimiento y proclamación de los reyes.


			En lo que respecta a nuestro estudio verificamos que existieron cuatro casas reinantes en España. La primera los Reyes Católicos con Isabel de Castilla y Fernando de Aragón.


			A la muerte de éste comienza el reinado de la Casa de Austria, con Carlos I de España y V de Alemania, con quien con la fusión de la Dinastía de los Habsburgo alcanzó el imperio su máxima extensión. Luego Felipe II, Felipe III, Felipe IV y finalmente Carlos II “el Hechizado”.


			Con la muerte del “Hechizado” comienza el gobierno de la Casa de Borbón de origen francés, con Felipe V de Anjou en 1700, coronado en París por Luis XIV de Francia. Con él se inició la guerra de sucesión española enfrentándose a Carlos de Austria que recibió la ayuda de Inglaterra, Países Bajos, Prusia, Saboya y principados alemanes. Se sostuvo Felipe aliado a Francia pero perdiendo importantes territorios con la firma del Tratado de Utrech que puso fin al conflicto.


			Le siguieron Luis I, Fernando VI, Carlos III, Carlos IV y Fernando VII hasta 1808 con el advenimiento de la Casa Bonaparte con José I, quien reinó hasta 1813.


			Se reinstauró la Casa de Borbón nuevamente con Fernando VII, que con algunas restauraciones reina hasta el día de hoy.


			La corte española fue itinerante hasta que Felipe II la instaló definitivamente en Madrid y apaciguó a los guerreros convirtiéndolos en cortesanos pues los obligó a vivir en su corte, pero también encareció su sostenimiento.


			Tenía todos los poderes y funciones aunque no las ejerciera y designaba ministros, consejeros o asesores para el gobierno de sus tierras. Era la máxima autoridad en todo su reino que incluía sus colonias. Su potestad era absoluta e inapelable.


			2- LA CASA DE CONTRATACIÓN DE SEVILLA


			El delirio y excitación que produce el descubrimiento de Colón en 1492 llevaría a que España adoptara inmediatamente una política abusiva y despótica que le permitiera el rápido logro de sus fines. El saqueo en una primera fase económica y, luego, el monopolio que le facilitara explotar para el logro de sus fines a un gran número de indígenas con una organización y una infraestructura nada sencilla.


			La organización institucional que requirió el establecimiento de este monopolio determinó que Fernando el Católico, diez años después del descubrimiento en 1503, creara en Sevilla la Casa de la Contratación, una institución comercial responsable de la organización y tráfico de personas, barcos y mercancías entre España y América. Serían tan amplios los poderes de los funcionarios de este organismo, que duraría un siglo y medio y haría de Sevilla el puerto más importante en el Atlántico, aunque no está en la costa sino a 90 km sobre el río Gualdalquivir, pasando a ser el centro comercial más importante de Europa.


			La integraban un factor, un tesorero y un contador. Le cabía la función de recibir el metálico que legaba desde India y deducir el quinto real para la corona y demás impuestos con los que gravaban a los productos indianos.


			Reguló la navegación, el comercio y toda clase de relaciones económicas y sociales entre España y sus posesiones transatlánticas. En sus almacenes se concentraban las mercaderías que, con su intervención, se expedían a las indias y recibía las que llegaban a fin de su tránsito al continente.


			En 1508 se creó el cargo de Piloto Mayor, siendo Américo Vespucio el primero, sucedido por Juan Díaz de Solís y Sebastián Gaboto. Tenía la misión de examinar a los candidatos a pilotos y posteriormente la confección cartográfica.


			Con el transcurso de los años parte de sus funciones se fueron trasladando a Cádiz, ciudad marítima, mas adecuada para la actividad mercantil de ultramar.


			También se ocupaba del control de personas y mercaderías que iban hacia América, otorgando las autorizaciones correspondientes. Con el desastre en 1588 de la Armada Invencible y ante la pérdida de la libre circulación en el mar se encargó del sistema de flotas y galeones ya mencionado.


			


			Posteriormente se le otorgaron facultades de tribunal marítimo a fin de resolver pleitos y controversias entre navegantes y comerciantes.


			3- EL REAL CONSEJO DE INDIAS


			Cuando las atenciones administrativas crecieron e intensificaron muy rápidamente se entendió la necesidad de la intervención de autoridades superiores, que tuvieron que improvisar y coordinar a ciegas los innumerables interrogantes y conflictos que le presentaba esta nueva realidad. En principio fue el Consejo de Castilla que ya no daba abasto por la atención no solo de los asuntos internos, sino también los relativos a Flandes, Italia y otros principados dependientes de la corona. Se creó primero una sala especial, quien participó en las cuestiones de la Casa de Contratación y ya desde 1511 se instauró un nuevo Consejo de Guerra y de Indias o simplemente de Indias, pero recién se constituyó formalmente luego de la muerte de Fernando.


			Estaba inmediatamente después del Rey en dignidad y autoridad. Se creó oficialmente en 1524, separando del Consejo de Castilla, pero, como se dijo, ya venía actuando años antes.


			Estaba compuesto originariamente por un presidente, cinco ministros y un fiscal, todos letrados o clérigos. En 1571 el número de consejeros se aumenta a doce, pudiendo ahora tener otras condiciónes como militares, nobles o legos. Dependen del Consejo un gran Canciller custodio del sello real, dos secretarios de justicia y de gobierno, un cronista, un cosmógrafo, un matemático, un contador, un agente del patronato (con residencia en Roma). Todos ellos debían ser probos en costumbres y limpieza de linaje. Sus cargos eran vitalicios.


			


			Tenía plenas facultades administrativas y judiciales. Reunía todas las funciones de gobierno, judiciales, de guerra y justicia. Ya se mencionó que la división de poderes es una institución creada en siglo XVIII, por tanto desconocidas en esa época, por lo que las autoridades podían atribuirse varias funciones de las indicadas, con la única condición de que obrara con justicia y lo que ello representa.


			Tenía jurisdicción en Indias, Filipinas e islas de Oceanía. Dicta su normativa por reales ordenanzas y los reglamenta por decretos reales. Propone la designación de las autoridades indianas cuyo nombramiento corresponde al rey. Los supervisa por medio de jueces visitadores y procesa por jueces pesquisadores. Evacúa la consulta de todos los funcionarios nombrados y el rey. Realiza la superintendencia de la Casa de Contratación y ejerce el patronato.


			Muchos autores entienden que tenía un poder similar al Consejo de Castilla, que era la estructura central del poder en España. Sin embargo a los miembros del Consejo de Indias, que efectivamente regía sobre las decisiones en América y Filipinas, los elegía el rey con asesoramiento del Consejo de Castilla, pero no a la inversa.


			En el 1600 perdió las atribuciones sobre la hacienda y guerra con las creaciones de los Consejos de Hacienda y de Guerra respectivamente. Lo que nunca perdió fue la facultad de asesoramiento directo al rey.


			Entiende en los recursos extraordinarios contra la sentencia de las Audiencias por segunda suplicación y nulidad e injusticia notoria (recursos extraordinarios). Ordena la instrucción de los juicios de residencia y falla en plenario sobre ellos.


			Cayó en decadencia con el advenimiento de los Borbones, creando en el gabinete un Ministerio de Indias y de Comercio, lo que puso en manos del rey y sus ministros la atención superior de todos los asuntos comerciales respecto de Indias, sustrayéndolos de la Casa de Contratación. Se elevaron quejas y peticiones desde Cádiz y Perú, pero la firmeza del rey que persistió en su resolución, dando con ello un gran paso en las relaciones comerciales con Buenos Aires y el germen de la creación de un nuevo virreinato sudamericano con vía atlántica. Desde entonces comenzó la declinación del Consejo de Indias.


			Debe indicarse que a los efectos del control de sus vastos territorios y debido a las enormes distancias que separaban a la corna de sus dominios se crearon controles especiales sobre las autoridades designadas en esas lejanas tierras. Para hacer efectiva su autoridad, el estado español dispuso un doble sistema de vigilancia: el juicio de residencia a que se sometía a todos los funcionarios para calificar y premiar o castigar su actuación, y la visita, realizada por un visitador, en ocasiones secretamente, quien provisto de plenos poderes examinaba y juzgaba de la conducta de toda clase de autoridades “precediendo consulta a nuestra real persona, para que mandemos lo que más convenga a la administración de justicia y desagravio de partes” de acuerdo a lo resuelto por real cédua Felipe II en 1577.


			AUTORIDADES RESIDENTES EN AMERICA


			1- ADELANTADOS


			Los Adelantados fueron los primeros jefes de expediciones que llegaron a América y como tal tenía la máxima autoridad sobre sus subordinados y toda la gente que se encontrara en el territorio conquistado a nombre de su rey.


			Era un grado en la organización política-militar medieval y venía de los primeros tiempos de la Reconquista, cuando un señor o caudillo se apoderaba de una o varias poblaciones o regiones y solo respondía con el vasallaje al rey, reuniendo en si todos los atributos militares, políticos y judiciales. Pasó, en consecuencia posteriormente, a ser un funcionario que ejercía el poder supremo en la provincia recientemente conquistada. Aparece en la legislación en tiempos de Fernando III y fueron establecidas en Las Partidas.


			A los efectos de llevar adelante su empresa el pretendido conquistador debía tener la autorización del rey y convenir con este los aspectos con los que la llevaría adelante, costeada por él mismo y a su riesgo, salvos contadas excepciones en las que participaba económicamente el monarca. A tal fin firmaba con la autoridad real un contrato denominado capitulación.


			La capitulación era un contrato de orden público, esto es bajo condiciones de estricto cumplimiento y con normas que no pueden ser dejadas de lado por los particulares. Con su firma la corona concedía licencia o permiso para llevar adelante una empresa o un servicio público específicamente enmarcados en el mismo, con derechos y obligaciones recíprocas. Generalmente se le hacía merced durante “dos vidas” es decir lo heredaba el hijo.


			La fuerza armada era reclutada por capitanes que recorrían los pueblos invitando a la gente a embarcarse en la aventura, debían ser “limpio de sangre” es decir cristianos sin rastros moriscos o judíos y tener entre 13 y 50 años, proveerse de su armamento. Prometía una parte del tesoro o botín de guerra, concesión de fincas y repartimiento de indios.


			Si la empresa era pobladora tenían preferencias los matrimonios jóvenes, si era militar no era necesario llevar a la esposa. Podían ir mujeres solteras y aquellos que tuvieran problemas judiciales por delitos menores.


			Si bien se reclutaban en ciudades castellanas y leonesas, con la unificación vinieron de toda España y llegaban a las islas la Española y Cuba, que se superpoblaron y generalmente de allí eran reclutados la mayoría de los expedicionarios hacia el continenete.


			Ya se indicó quienes fueron los que se embarcaban al lance propuesto, lo que llevó a formar una tropa poco entrenada, indisciplinada, irregular, compuesta por díscolos y revoltosos, por lo que el capitán debía tener condiciones sobradas de autoridad en su persona, firmeza, don de mando, ecuanimidad, pero también comprensión e indulgencia. La oficialidad la elegía el jefe de la expedición generalmente sus amigos o quienes con mas aportaron a la empresa. También concurrían religiosos y por supuesto oficiales reales a fin de controlar el quinto real y los botines de guerra.


			Eran sus obligaciones el cumplimiento de los fines de la expedición así como respeto en el tratamiento de los indios; la evangelización; el poblamiento y la percepción de los bienes que correspondían a la corona.


			Se les concedieron grandes privilegios como títulos o funciones públicas relevantes en sus territorios como almirante, adelantado, virrey, gobernador, capitán general, alguacil mayor. No obstante la función de adelantado no era un título nobiliario, pero si tuvo la merced de evitar el juicio de residencia, que era el control judicial obligatorio de todos sus actos en la función que se cumplía, pero solo en el caso de ser adelantado, no si también reunía otras funciones y por ellas si se le aplicaba la norma de enjuiciamiento.


			


			Se le autorizó el repartimiento de tierras, muchas de grandes extensiones, entre su séquito. La explotación de las minas, reservándose la corona las mejores y con participación en las demás, así como participar con la corona en los demás territorios de explotación agraria o forestal. Encomienda de indios. No agotándose en estas, sino que podían ampliarse de acuerdo a la riqueza del territorio concedido. Inclusive parte del pago del rescate de algún secuestro de señor o cacique.


			No tenían remuneración fijada por la corona, sino que su retribución dependía de los bienes que se hiciera en la conquista o posteriormente llamada “pacificación” de las tierras que se le asignaran.


			A Colón se le concedió el título de Adelantado y Almirante de la Mar Océano, además de los de virrey y gobernador de todas las islas y tierra firme que descubriese y conquistase, con la facultad de proponer ternas para designar los aspirantes de oficios menores; el diez por ciento de las ganancias que generaren (esto fue excepcional ya que la corona financió la empresa, puesto que en adelante serían a cuenta y riesgo del adelantado y debería dar a la carona el quinto real); la autoridad de juzgar por él o quien designase en pleitos mercantiles si esto resulta de su función de almirante y siendo justo; el derecho a contribuir sin preguntar a nadie con la octava parte de los gastos de cualquier expedición, a cambio de recibir luego una parte similar de los beneficios obtenidos. Las cuestiones religiosas y misioneras no aparecen, ni demás condiciones de fundación de ciudades y poblamiento y solo las relativas al hecho comercial en atención que el fin del viaje era llegar a las Indias a esos efectos.


			


			Pedro de Mendoza firma en Toledo el 21 de mayo de 1534 la capitulación para la conquista del Río de la Plata. Se le otorga el título de Adelantado, Gobernador, Capitán y Alguacil Mayor de las tierras que descubriera y poblase. Se trataba de un territorio comprendido entre los paralelos 25 y 36 con posibilidad de internarse por él hasta el océano Pacífico. Se le hizo merced de la doceava parte de todos los quintos reales, la exención de por vida del pago del almojarifazgo para el aprovisionamiento de su casa; el transporte desde Brasil, Cabo Verde o Guinea de 200 esclavos negros, libres de todo impuesto; la facultad de repartir tierras; encomendar indios, siempre de acuerdo con las instrucciones recibidas. Como contrapartida, debía hacerse cargo de armar los barcos y reclutar a los hombres, además de incorporar un médico, un cirujano y un boticario, cuyo salario pagaría también de su peculio.


			Las cuestiones relativas a la población indígena y a la conducta de los españoles fueron claramente detalladas. Insistían en la defensa y buen trato de los naturales, encareciendo el cumplimiento de la Real Cédula de Granada de 1526. Mendoza se comprometía a llevar consigo un determinado número de religiosos, cuya misión, además de la propiamente evangelizadora, se extendía a intervenir en los conflictos que surgieran e informar al rey de cualquier abuso.


			Fue una expedición de proporciones nada frecuentes, de alrededor de 1.500 hombres, que llevó al cronista López de Gómara a calificarla como “la de mayor número de gente y mayores naves que nunca llevó capitán alguno a Indias”. Llevó a familiares y allegados. Su hermano Diego de Mendoza, fue nombrado almirante de la flota en atención al precario estado de salud de Pedro. Entre las veinte mujeres que acompañaron la expedición, sobresale Isabel de Guevara, por su voluminosa correspondencia donde hace mención de las incomodidades y peligros de la conquista, así como el desempeño que les cupo a las mujeres la conquista y colonización, ocupando lugares que realizaba el hombre ante la muerte de este, como labores civiles y militares.


			En un determinado tiempo confluyeron el cargo de adelantado y el de virrey, creando una nebulosa en relación al carácter y rango gubernativo de cada uno en los espacios que se le asignaran. Esto ocurrió especialmente con relación al Río de la Plata, donde se superpusieron las facultades del Virrey del Perú y la de los Adelantados del Plata, ambos con poderes otorgados por el rey, uno por nombramiento real y otro por capitulación. En el caso el Virrey Francisco de Toledo entendió que los límites de su virreinato se extendían a todos los límites de la Gobernación del Tucumán por lo que Jerónimo Luis de Cabrera, por orden suya, pretendía posesionarse de las riberas del Paraná. Esto se encontraba en conflicto con los derechos del Adelantado Ortíz de Zárate. El pleito fue resuelto por la Audiencia de Charcas. Quedó determinada, entonces que la jurisdicción del virreinato terminaba en Córdoba y que la del adelantado gozaba del territorio propio que abarcaba desde Asunción a Buenos Aires. Estos temas culminaron con la desaparición de la figura del Adelantado, aproximadamente en 1573, pues ya la corona determinó que no había mas territorio que descubrir, explorar o colonizar. No obstante la gobernación de Buenos Aires siempre se sintió abstraída de la autoridad del Virrey del Perú.


			2- EL VIRREY


			Era el virrey el representante de la corona y el mas alto funcionario designado en América. Su nombramiento no surgía de un contrato como el Adelantado, sino que era por designación real.


			El primer virreinato fue el de Nueva España sin límites precisos, creado en 1535. Su primer virrey fue Antonio de Mendoza y Pacheco, y la capital del virreinato fue la Ciudad de México, establecida sobre la antigua México-Tenochtitlan. El Virreinato en su máxima extensión ocupó la América Central, las Antillas, el centro y sur de los actuales Estados Unidos y Filipinas en el Pacífico.


			Con posterioridad y vista las dimensione del espacio conquistado se creó el Virreinato del Perú que fue erigido por orden real en 1542. La ciudad de Lima fue la sede del gobierno virreinal y se designó en 1544 al primer virrey del Perú, Blasco Núñez de Vela. La tarea de este funcionario chocó con los intereses de los encomenderos que, encabezados por Gonzalo Pizarro, se había alzado en el Cuzco contra las nuevas normativas. La guerra civil costó la vida al flamante virrey y sólo a partir de 1555 con el Virrey Andrés Hurtado de Mendoza se sometió a toda la región.


			Con esto se dividió América en dos virreinatos el de Nueva España en norteamérica hasta el istmo de Panamá y el del Perú en sudamérica desde el istmo hasta el extremo sur del continente.


			Detentaba todos los atributos del poder y sus oficios era administrativos o ejecutivos, legislativos y judiciales. En efecto, era el mas alto funcionario del virreinato y capitán general del mismo. Dictaba normas legales que debían ser cumplidas en toda su jurisdicción y era Presidente de la Audiencia. En este último caso con limitaciones ya que solo votaba cuando debía desempatar alguna cuestión. En el caso posteriormente fue reemplazado por el Regente de la Audiencia, en atención a la necesidad de moderar el poder absoluto del Virrey, disponiéndose su control por la Audiencia.


			Era un cargo sumamente codiciado no solo por enorme poder que representaba sino también por el antecedente que otorgaba para cargos de primer nivel en la corte real.


			Como se dijo cumplía funciones de jefe de la administración virreinal ocupándose de la misión de gobierno de todo su territorio que incluía gobernaciones.


			El plazo de desempeño no estaba estipulado primigeniamente pero posteriormente se limitó a alrededor de cuatro años. Tenía restricciones impuestas en su rol de primer gobernante. Si era soltero no podía casarse con alguna pretendiente de su virreinato sin la autorización del Rey. No podía llevar a su sitial con hijos mayores de edad. Se le prohibía designar a familiares en cargos públicos. Todo ello aseguraba un sano ejercicio del oficio limitando la común inclinación de los que detentan el poder de designar familiares y cercanos en puestos de trascendencia, garantizando con ello ecuanimidad y evitando el manejo indiscriminado del poder.


			Su control de gestión era realizado por el Consejo de Indias a través de sus jueces pesquisadores.


			Al finalizar su mandato debía enfrentar el juicio de residencia por el que se juzgaba su desempeño en la función, que también se extendía a gobernadores y capitanes generales y otras autoridades de importancia, circunstancia que se fue relajando y generalmente se aplicaron a virreyes y capitanes generales. Estaba a cargo de un juez residenciador nombrado por el Consejo de Indias quien constituía su despacho en el lugar donde el virrey ejerció sus funciones, recogiendo toda prueba documental y testimonial que se le presentara. Emitía un fallo provisorio y después este se remitía al Consejo de Indias en España para el dictado de una sentencia definitiva.


			 El juicio constaba de dos partes. En la primera, privada, se investigaba de oficio la conducta del funcionario y en la segunda, pública, se recibían las demandas que hubieran interpuesto los particulares y grupos que hayan recibido ofensas para obtener satisfacción de los agravios y arbitrariedades que hubieran recibido del enjuiciado Al respecto, en este aspecto resultaba muy oneroso realizar la denuncia por las elevadas sumas exigidas en garantía.


			Las penas eran multa, inhabilitación o confinamiento, ejecutables en la persona o bienes del culpable y en caso de su fallecimiento en la de sus herederos.


			Los virreinatos debido a su enorme extensión estaban divididos en gobernaciones, luego con las reformas borbónicas en intendencias y municipios. Dentro de esta última la institución más importante eran los cabildos, que se encargaban del gobierno y la administración del éjido urbano y sus alrededores.


			El virreinato mas importante fue el de Perú esto se refleja por el estipendio recibido, un virrey mexicano recibía 27.000 pesos anuales, mientras que uno peruano recibía 41.000 pesos anuales. Con los Borbones se equipararon los sueldos en 60.000 pesos anuales que se iría incrementando por la devaluación de la moneda. En los virreinatos de Nueva Granada y Río de la Plata los virreyes recibían 40.000 pesos anuales.


			3- EL GOBERNADOR


			En el principio de la conquista, antes de la creación de los virreinatos (salvo el de Colón que fue reemplazado por gobernadores designados por el rey) el cargo era ungido por medio de capitulaciones. Estos gobernadores capitulantes desaparecieron al concluir la conquista y junto con ella se suprimieron conductas feudales que los distinguían. Los gobernadores fueron, en adelante, funcionarios administrativos solamente, con sueldo fijo, cargo temporario y poderes limitados, que no estaban destinados a realizar una empresa de conquista sino a gobernar una provincia ya organizada.


			Las enormes dimensiones de los virreinatos hicieron necesario subdividirlo en territorios denominados gobernaciones, al frente de las cuales se encontraba un gobernador.


			El territorio argentino estuvo gobernado desde su colonización por estos funcionarios en las distintas gobernaciones que se crearon, reemplazadas por las intendencias a fines del siglo XVIII, dependientes del Virreinato primero del Perú y luego del de Buenos Aires.


			Tenía, en su jurisdicción, los mismos atributos que el virrey, dependiendo administrativamente, política y militarmente de este que tenía su mando superior, debiendo consultarle los principales asuntos y guardarles obediencia. En algunas gobernaciones existieron Audiencias, tal es el caso de la Real Audiencia de Charcas (hoy ciudad de Sucre, Bolivia), por lo que el gobernador la presidía como Audiencia subsidiaria a la de Lima primero y Buenos Aires después y en su caso era denominado Presidente Gobernador. Sus funciones eran de gobierno pudiendo sumarse las judiciales y militares como Capitán General.


			No obstante su dependencia hacia el virrey en muchas oportunidades gozaron de cierta independencia, por indicación real unas, como el caso de la Capitanía General de Chile a cargo de un gobernador en la que se indicó al Virrey del Perú su no intromisión en sus asuntos salvo casos graves y de importancia, o por su lejanía, como el caso de la gobernación de Buenos Aires de escaso contacto con Lima, por lo que en muchas oportunidades tuvo comunicación directa con la metrópoli.


			Eran de designación real a propuesta del Consejo de Indias, aunque en algunos casos el virrey podía designarlos en forma provisoria. Duraban en sus cargos entre tres y cinco años y, como se dijo en sus funciones administrativas, legales y militares eran las mismas que la del virrey en su jurisdicción y se le imponía iguales restricciones. En el caso de que su territorio no tuviera audiencia su función judicial se limitaba al de justicia mayor.


			Como indica Zorraquín Becú “Esa autoridad tan amplia y firme dio lugar a abusos que los convirtieron a veces, en deshonestos y arbitrarios. No obstante, existían mecanismos de control como la residencia y la visita. Podía designar un teniente general, que lo reemplazara en su sede, y un teniente de gobernador en cada ciudad de su distrito, fuera de la capital. Las disposiciones particulares de estos mandatarios podían abarcar un campo vastísimo de funciones, puesto que la legislación nunca definió con exactitud el contenido de la función de gobierno, ni sus atribuciones propias. Ello se hizo paulatinamente, a medida que se presentaban los problemas y era necesario resolverlos. Además, el progresivo centralismo fue quitando autonomía a todos los representantes del rey en América. Las atribuciones legislativas de los gobernadores que actuaron en territorio argentino fueron suficientemente amplias en el siglo XVI y principios del XVI, como lo ilustran las ordenanzas municipales que dictaron al fundar las ciudades y las relativas a la condición y trabajo de los indígenas. Pero los gobernadores quedaron siempre excluidos de toda intervención en el manejo de la real hacienda.”


			4- REAL AUDIENCIA


			Era el mas alto organismo judicial americano y le correspondía la administración de justicia y era consulta de virreyes y gobernadores. Era un cuerpo colegiado cuyos componentes recibían el nombre de oidores, dependiendo su número por la importancia del lugar donde se encontraba situada. Sus cargos eran vitalicios. Los nombraba el rey después de una selección realizada por el Consejo de Indias, que también era su alzada. Su actuación se inicia desde las Cortes de Alcalá de 1348.


			Para ser oidor debía reunir condiciones de ciencia y prudencia y que sean los mas probados y experimentados. Es decir, en principio, debían conocer la materia específica legal y los procedimientos a seguir en cada caso, por lo que deberían ser abogados o licenciados en leyes. Su labor específica era el resolver temas de orden legal en pleitos entre ciudadanos o entre estos y la administración real representada por distintos funcionarios. Sin embargo no fue así, en innumerables oportunidades se embarcaron en cuestiones ajenas a su labor jurisdiccional e intervinieron en asuntos comerciales y financieros y ocuparon un rol relevante que resultaba inapropiado para el oficio encargado. Muchas veces consiguieron el favor o la voluntad de amistades, inconvenientes para su función, que contenían vicios y corruptelas, para hacerse de oportunidades económicas o sociales que la ocasión le brindare. Así lo entiende Guillermo Lohmann Villena uno de los mas importantes historiadores peruanos, indicando sobre “los poderosos señores” que además de sus sueldos recibían “ayuda de costas” y gratificaciones varias por visitas, inspecciones y comisiones extraordinarias. También en alijos por contrabando los decomisos le podían dar otras entradas económicas. En general eran personajes muy adinerados. Cita algunos ovillejos del poema “El infeliz mas feliz” en que se hace referencia a ministros de la audiencia “En esta sentencia, pues / Cinco jueces concurrieron, / Aunque solo tres la dieron: / Concha, Quirós y Avilés. / Dícese que aquestos tres / Que en discordias y litigios / Son unos bárbaros frigios / De codicia e impiedad. / . . . . .”


			Como pone de manifiesto, Ortuño Muñoz, “el concepto de “administración de justicia” es un concepto propio de la modernidad, de la ilustración; y que en el antiguo régimen la justicia siempre había sido un atributo del poder económico y político. Como tal siempre ha sufrido los mismos avatares de éste: la Justicia estaba sumamente fragmentada en el nacimiento de los Estados modernos, pues su administración estaba atribuida como regalía o manifestación del poder a diversos titulares: con carácter territorial al señorío, a los monasterios, prioratos, abadías, obispados, o a las ciudades en virtud de la concesión de sus fueros o privilegios. También se utilizó como moneda de cambio para la recaudación de impuestos por los reyes para sus necesidades militares, o para otorgar privilegios por servicios prestados”. El concepto en si como el equivalente del desempeño del poder judicial surge en la ilustración que defendiendo a la razón y la lógica como medios del conocimiento abrió las puertas hacia la modernidad y trazó una nueva percepción de lo que debía entenderse por derecho y por Justicia.


			El difícil encontrar al juez ideal que tenga los valores que su figura encara y que resultan esenciales a la hora de dictar justicia. La cercanía, la familiaridad en su trato con la población de su ámbito de gestión pueden relajar la imprescindible imparcialidad que se espera de él. En su ámbito de gestión americano, de grandes dimensiones pero de concentraciones poblacionales pequeñas, la inevitable proximidad podía acercar emocionalmente a alguna de las partes y podían poner en duda su certeza y tacharlos de imparciales e interesados mellando la garantía de una buena administración de justicia. El remedio que imponía a la circunstancia señalada en el modelo español era el desarraigo, esto es sacarlo de su lugar familiar y social, además del territorial. La Recopilación de leyes de los reinos de las Indias, de 1680, en el título XVI del libro II de dicho cuerpo legal aparecen numerosas disposiciones conducentes al mismo fin cual era esperar el aislamiento de los oidores para el logro de sus fines específicos liberados de intereses personales de cualquier índole. Se determinaba en la ley que los ministros de las Audiencias estaban prohibidos de contraer matrimonio en su jurisdicción, prohibición que alcanzaba a sus hijos; estaba prohibido que hicieran visitas a personas del lugar, y que asistieran a bodas o a entierros, salvo en casos muy especiales; no podían recibir dinero prestado, ni regalos; cuando un oidor emprendía una visita de la tierra, no podía ir acompañado de su mujer ni de sus parientes; estaban impedidos de tener casas, o huertas, o chacras; no podían actuar como padrinos en ceremonias religiosas.


			Como es lógico esto resultaba imposible de llevar a la práctica a pesar de todas las buenas intenciones que pudieran tener. Nadie puede aislarse de su comunidad y siempre, si no es un anacoreta ocasionalmente llamado a resolver un litigio, necesita de relaciones con su entorno comunitario. Lo que se debe buscar es que el juez no se aparte un ápice de la ley. Esta situación se dio en todos los países, incluso los sajones en que, en el tiempo de la colonia, eran elegidos por sufragio popular. El hecho es que allí, la gran mayoría de los jueces es nombrada o elegida sobre la base de fuertes calificaciones profesionales, su saber, integridad, intelecto y diligencia.


			La Audiencia estaba dividida en dos salas, una civil y otra criminal. Cada una de ellas tenía un fiscal, que se ocupaba de representar los intereses reales, y funcionarios menores. Su jurisdicción se extendía también a cuestiones eclesiásticas como consecuencia de las facultades otorgadas por el Patronato. También podía asumir interinamente las funciones de los virreyes en su ausencia.


			Su jerarquía no era menor a la de los virreyes, inclusive éstos debía solicitar su asesoramiento en cuestiones de importancia, aunque la última decisión la tomaba el virrey. Respondía también a consultas directos del mismo rey o el Consejo de Indias.


			Podían informar al monarca en forma directa sobre los problemas existentes en sus jurisdicciones y expresar sus quejas contra el propio virrey o su presidente. Fue un contrapeso del poder del virrey. Ejerciéndose entre ellos mutuos controles y, por supuesto, enojosas rencillas.


			No todas las audiencias tenían las mismas jerarquías y se pueden distinguir tres rangos: las virreinales, que se encontraba en la capital del virreinato y las presidía el virrey; las pretoriales o provinciales en la ciudad de asiento de la Capitanía General, presididas por el gobernador o capitán general de la misma y las subordinadas que eran las existentes en una gobernación del virreinato y era presidida por el presidente gobernador de la misma.


			La primera audiencia fue la de Santo Domingo, creada en 1511, no solo para intervenir en los pleitos que se generaran, sino como contrapeso de la brutalidad y prepotencia de los primeros gobernantes de Indias. Denunciada como generadora e impulsora de litigios fue suprimida al poco tiempo, pero vuelta a restablecer en 1526, dándole funciones de control indirecto con la facultad de designar jueces visitadores y pesquisadores.


			Luego fueron creadas las de Nueva España en 1525 suprimida al poco tiempo y reinstalada definitivamente en 1531, con autoridad en el continente. Dependían del virreinato también las Audiencias de Santo Domingo, México, Guatemala y Guadalajara.


			Del Virreinato del Perú creada en 1542 al igual que su audiencia pretorial de Lima, dependían las Audiencias de Panamá, Santa Fé de Bogotá, Charcas, Chile y Buenos Aires en el período que funcionó 1662 a 1671.


			Sin importar el grado que tuvieren tenían absoluta independencia y respondían todas al Consejo de Indias.


			Se dice, con algún criterio de certeza, que los actuales límites de los países nacidos del antiguo imperio español fueron el de las jurisdicciones alcanzadas por las Audiencias. Si tomamos el caso del Virreinato del Río de la Plata, al crearse su audiencia virreinal en Buenos Aires, la de Charcas, que había sido creada en 1559 y que su jurisdicción llegaba hasta Buenos Aires, pasó a ser subsidiaria y su autoridad comprendió el Alto Perú. Efectivamente el Alto Perú se transformó en Bolivia, pero la pérdida del Paraguay, las Misiones orientales y el Uruguay, pertenecientes al Virreinato del Río de la Plata, se debió a la negligencia, deslealtad y falta de patriotismo de algunos gobernantes de estas tierras.


			La figura del juez como intérprete de las costumbres de cada comunidad y como generador de derecho a través de sus decisiones fue completamente aceptada, pues era un modelo de administración de justicia de larga data en Europa. En España el modelo de la supremacía de la ley real desplazaría el precedente del valor del fallo judicial a finales del siglo XV, época que coincide con la formación del imperio español ante el descubrimiento. Las necesidades de explotación y saqueo en nada son coherentes con un modelo de justicia que reconoce y respeta las costumbres de las comunidades como requisito para la estabilidad política.


			En cambio, en la Inglaterra del siglo XVII, esta forma de justicia era requisito esencial para que las compañías privadas siguieran funcionando y el comercio se expandiera.


			Como indica Beltrán-Cristancho en su artículo “Políticas británicas en las primeras colonias americanas” en portal de la Universidad del Rosario del 13/3/2010, “Las colonias eran comunidades pequeñas, donde las decisiones eran tomadas por los hombres libres que eran la mayoría y que además poseían propiedad. Como el disentimiento era habitual, una vez se nombraba un juez o un predicador, se entendía que el respaldo de los varones de la comunidad, en el caso del juez, le otorgaba la legitimidad necesaria para resolver de acuerdo a las nociones de justicia de esa comunidad. Esto permite que las cortes, incluso, se conviertan en foros para tomar determinaciones sobre aspectos cruciales de la comunidad, como la construcción de escuelas y carreteras y para vigilar el cumplimiento de las tareas de construcción que obligaban a todos los residentes.  Naturalmente, desde este esquema de administración de justicia, el bien común es un asunto decidido por la comunidad y centrado en la satisfacción de necesidades materiales fundamentales, esquema donde los funcionarios reales poco o ninguna ingerencia tenían, y los abogados resultaban casi innecesarios,  pues muchos litigios se planteaban ante el juez de paz. Finalmente, esquema de administración de justicia, respaldado por la absoluta independencia económica con respecto a la Madre Patria. Cuando ésta intentó, 150 años después, alterar esa independencia económica, desconoció la estructura política social y jurídica que la autonomía les había permitido construir a trece de 22 colonias en América. Allí se abriría el paso para la independencia de las colonias y la posterior consolidación de una nación.”


			La inmensa mayoría de los oidores eran peninsulares, circunstancias que fue declinando en la Audiencia de Lima que llegó a tener en los finales de su gestión una proporción del treinta por ciento de altoperuanos. Este hecho no se repitió en las demás audiencias sudamericanas.


			LA JUSTICIA


			La justicia es un principio moral que obliga a actuar a las personas respetando a la verdad y dando a cada uno lo que le corresponde y quienes la aplican deben proceder con equidad, rectitud e imparcialidad.


			Los funcionarios encargados de distribuir justicia en la colonia no tenía cargos específicos para ese fin en su primer momento, pues todo funcionario debía actuar con honradez y ser justo en las decisiones que afectaban intereses de sus gobernados.


			


			Conforme Eduardo Martiré a quien seguimos en el tema “En las Partidas la encontramos claramente dibujada y puesta como meta y objetivo de toda la acción de la Corona: “Justicia es una de las cosas por que mejor e mas enderegadamente se mantiene el mundo. Es asi como fuente onde manan todos los derechos”. Es “raigada virtud . . . que dura siempre en las voluntades de los omes justos, e da e comparte a cada uno su derecho egualmente. E como quier que los omes mueren, los derechos”. Es “raigada virtud . . . que dura siempre en los corazones de los omes bivos que son derechureros e buenos”. “E por ende la deven todos amar, assí como a padre e a madre que les da elos mantiene. E obedecerla como buen señor, a quien no deven salir de mandado. E guardarla como a su vida, pues sin ella non pueden bien bevir”.


			Siendo uno de los fundamentos del estado se debía aplicar en todo momento así en la designación de funcionarios, la sanción de leyes o distribución de justicia en una causa judicial.


			En las colonias americanas la justicia no está ausente, pero se le da una impronta mas personal y costumbrista donde el eje es el juez mas que la norma.


			Específicamente en lo relativo a la justicia particularmente dirigida a dirimir cuestiones planteadas entre particulares o estos y la administración gubernamental, quienes ejercía la función eran los mismos funcionarios que para las cuestiones de gobierno o legislativas. No había especialidad en la materia y, en principio, no eran letrados y carecían de los conocimientos técnicos de abogados o licenciados en leyes. Téngase presente que durante cien años no se permitió que los especialistas en derecho ingresen a tierras americanas para ejercer su profesión pues los consideraban generador de pleitos.


			


			Las decisiones se basaban en la rectitud y el sano juicio del juzgador no en la cruda letra de la ley. Solo era exigible la calidad de letrado a los miembros de la Audiencia.


			A pesar de la prohibición que sufrieron los abogados o licenciados en leyes del ingreso al nuevo continente su presencia en definitiva fue imprescindible. La mayor complejidad de los asuntos en atención a las relaciones mas intensas interpersonales o de tráfico comercial hicieron necesaria su participación y asesoramiento específicamente en lo relativo a la justicia particularmente dirigida a dirimir cuestiones planteadas entre particulares o contra la administración real y esta sobre los vecinos.


			Encontramos en la colonia distintas clases de jueces, así tenemos:


			- Jueces Capitulares: Siguiendo el principio natural de las cosas cuando existía la necesidad de reclamar justicia o se debía intervenir en un hecho delictivo se recurría al organismo que se tenía mas cerca que era el cabildo. Allí se encontraba el Juez Capitular que era la función que cumplía el Alcalde de Primero o Segundo voto en cuestiones penales o civiles, siempre que no correspondiera a la competencia de algún fuero especial. Se fijaba un arancel para la retribución de los mismos.


			Para la atención de la campaña se designaba anualmente alcaldes de la santa hermandad que conocían los delitos en esa zona, sustanciando sencillamente sus causas a su mejor saber y entender. También atendía en pleitos civiles sencillos o comerciales de escaso monto.


			Las resoluciones de estos funcionarios eran apelables ante el mismo cabildo o ante la audiencia en atención al monto del pleito o la gravedad de la pena. En el interior del virreinato, como consecuencias de las enormes distancias, era el gobernador quien atendía esas apelaciones.


			- Jueces Reales: eran aquellos que tenían designación real y que acumulaban el oficio de juez a su designación. Ellos eran el virrey y el gobernador.


			El primero era el Presidente de la Audiencia, aunque sin voto. No obstante podía entender originariamente en las causas de indios, procesos contra oidores, alcaldes y fiscales de audiencia y en la aplicación del real patronato. Todos ellos con apelación ante la audiencia, en algunos casos, y ante el Consejo de Indias.


			Los gobernadores tenían que ocuparse originariamente de las causas de gobierno que ocurrían en su jurisdicción. Estas hoy se llaman contencioso administrativas pues son las que involucran a la administración pública y a esta con los particulares. Tales eran los casos de indios, delitos como el contrabando, en los buques o comercio de esclavos.


			Los funcionarios nombrados tenían jurisdicción exclusiva en el fuero de guerra en atención a que ambos tenían arrogadas las funciones de capitanes generales.


			- Oficiales Reales: intervenían exclusivamente en el fuero de hacienda, sus ejecuciones y pleitos sobre contrabando. Sus fallos eran apelables ante la audiencia. Sufrió importantes reformas con la creación de las intendencias.


			- Jueces eclesiásticos: La iglesia era prácticamente coparticipe en la administración indiana, con activa ingerencia en la vida de la sociedad, por lo que no resultaba extraño que controlaran no solo la actuación sino también la conducta de los funcionarios públicos.


			


			En lo eclesiástico, el poder de los virreyes fue prácticamente nulo. Por un lado las mismas leyes lo neutralizaban, y por otro los obispos anteponían su fuerza y prerrogativas. El obispo miraba al virrey de igual a igual. Muchas veces lo enfrentaba cuando consideraba que traspasaba los límites de lo que la iglesia consideraba como dominio propio.


			Independientemente de su actuación en asuntos internos de su órbita exclusivamente religiosa, intervenía en juicios en que se aplicaban normas canónicas o que interesaran a la iglesia o sus bienes.


			Eran competentes en todo lo referente al matrimonio, licencias en caso de impedimento, oposiciones, nulidad, divorcio, alimentos, litis expensas, dotes, tenencias. También en causas civiles y criminales en que fueran parte sacerdotes regulares o seculares y sucesiones en que se legaran bienes a la iglesia.


			Había varias instancias y terminaban indefectiblemente en Indias, sin apelación a la Santa Sede. A fin de evitar abusos se estableció un llamado recurso de fuerza con el fin de apelar ante la Audiencia.


			Existió también el Tribunal del Santo Oficio de la Inquisición, solo en México y Lima, con el objeto de conservar la ortodoxia religiosa. Sin que esto mellara en su vigilancia en todo los territorios puesto que los sospechosos de infracciones eran remitidos a alguna de las sedes indicadas. Solo se podían apelar sus fallos ante el Consejo de la Santa y General Inquisición con sede en España. Debemos indicar que su actividad decayó notoriamente a partir del siglo XVIII.


			También estaban obligados al cuidar la salud espiritual y material de su grey, a corregir y reformar las naturales. Al considerarse a los indios como vasallos libres de su majestad, se los consideraba con capacidad para recibir la verdadera fe y considerarlos bajo su protección y se instaló también un foro de justicia particular, naciendo el Juzgado General de Indios.


			- Jueces Mercantiles: Era la función de los Consulados distribuir justicia y conocer en las diferencias y pleitos entre mercaderes en cuestiones relativas al comercio, comprendiendo contratos mercantiles, transportes, fletes y cuestiones relacionadas al negocio económico. Generalmente era un procedimiento sumario sin intervención de letrados. Se apelaba ante la audiencia que debía designar dos comerciantes del consulado para que lo acompañen en su actuación. Podía apelarse nuevamente siguiendo el mismo procedimiento y la sentencia era definitiva.


			- Protomedicato: era el organismo encargado de controlar y otorgar licencias para el ejercicio profesional del arte de curar. Para ese fin la corona envió protomédicos a las Indias para el estudio principalmente de plantas curativas. Se estableció con carácter definitivo en México y Lima con el fin de examinar aspirantes al ejercicio de la medicina y conceder licencias, además de aspectos vinculados a la salud pública y funciones consultivas.


			En 1779 se estableció el Protomedicato en Buenos Aires controlando el ejercicio médico y a físicos, boticarios, especieros y a quienes poseían la destrreza de arrglar huesos rotos o dislocados, además de preservar la higiene y sanidad de la ciudad. Se crearon también las cátedras de medicina y cirugía, y los cargos de asesor, escribano y alguacil.


			Este organismo calificaba a los aspirantes, asesoraba a las autoridades, controlaba el ejercicio de la profesión y la importación y tenencia de medicamentos. Intervenía en las denuncias contra los profesionales autorizados y litigios sobre montos de honorarios y actuaba como asesor y perito en causas judiciales.


			En la resolución de conflictos eran acompañados por un oidor, siendo apelable ante la audiencia.


			LOS FISCALES


			La organización judicial indiana se completa con la existencia de los fiscales. Aestos se los denominaba “procuradores fiscales”, con tres principales atribuciones: defensores de los intereses tributarios de la Corona, perseguir los delitos y ser acusadores en el proceso penal. Además era Asesores de los tribunales y tenía facultades para vigilar la marcha de la administración de justicia. Había dos Fiscales uno Civil y otro del Crimen. El primero defendía los intereses y derechos del fisco y actuaba como acusador a falta de algún particular o por su pedido. El Penal se encargaba de promover la observancia de las leyes penales, actuando como acusador público, asimismo representaba a la Corona en los asuntos de gobierno y defendía los intereses de la real hacienda y al patronazgo.


			Había fiscales ante el Consejo Supremo de Indias y las Audiencias. Los dictámenes y pareceres de los fiscales de las audiencias son una fuente importantísima para el conocimiento de la aplicación del derecho en Indias, ya que cuando las sentencias de los tribunales no eran fundadas, y por lo tanto no surgía de ellas la opinión oficial en el asunto que se ventilaba, debía recurrirse a la opinión fiscal para conocer el derecho aplicado. Los fiscales desarrollaban en concisos dictámenes, no sólo una relación sucinta de los hechos investigados, sino la aplicación razonada del derecho pertinente, aconsejando además la solución, que a su juicio resultaba más justa. Ante los jueces de primera instancia también actuaban fiscales, denominados promotores fiscales, acusadores o agentes fiscales. Debian actuar tan sólo en determinados casos criminales, cuando el reo oponía en su defensa excepciones que pudieran “indemnizarle”, como la embriaguez, o bien cuando el interesado había alegado estado de pobreza. Los gobernadores utilizaron a menudo de la opinión fiscal para resolver algún pleito que se sometía a su decisión, o bien para adoptar una resolución de gobierno. Era en la letra una especie de guarda severo e incorruptible que defendía los intereses de la Corona donde quiera que estuvieran en juego, pero especialmente en los casos que afectaban al tesoro, a la iglesia, y a los derechos de los indios.


			LOS RECURSOS


			La legislación indiana otorgaba diversos recursos contra los pronunciamientos de los magistrados, al mismo tiempo que implicaba un control eficaz de su actuación pero no cualquiera podía acceder a los mismos en atención a que debía subordinarse a los gastos que ocasionaba no solo por los honorarios del defensor actuante, sino que en algunos casos se exigía al pretenso accionante. Los mismos eran los siguientes conforme la normativa:


			a) Apelación al Tribunal de Alzada. Se debía interponer ante el órgano que falló, dentro del quinto día de pronunciada la sentencia. No era procedente si había tres fallos conformes. También aplicables contra resoluciones gubernativas esto es los reclamos administrativos sin intervención judicial y que resultaban previos a toda acción posterior que se quisiera llevar ante la justicia.


			


			b) Súplica o suplicación ante el Tribunal colegiado que dictó el fallo, dentro de los tres días si la sentencia era interlocutoria y cinco si era definitiva. También subordinado a los tres conformes.


			c) Segunda suplicación era aplicable contra las sentencias dictadas por la audiencia en grado de revista.


			d) Injusticia notoria: fue organizado a principios del S. XVIII y de difícil aplicación. Incompatible con las causas en las que procedía la segunda suplicación y su trámite era igual.


			e) Nulidad: debía interponerse conjuntamente con el de apelación, súplica o segunda suplicación y sólo procedía cuando fueran admisibles.


			f) Recurso a la corona era largo, dispendioso e incierto, y sólo utilizado en raras ocasiones.


			5- LOS CABILDOS


			Al fundarse una ciudad los conquistadores procedieron a la conformación del cabildo que como organización jurídica dirigirá al núcleo humano que la contiene, ya que la ciudad era el centro político, social y económico. Fue tanto fortaleza, sede del gobierno, como mercado, centro cultural y religioso. Tenía jurisdicción sobre los asuntos de la ciudad y de la región aledaña, inclusive mas allá del ejido urbano. Cabildo se deriva del latín caput que significaba cabeza. Por cabildo se entiende el organismo rector de una corporación. Es siempre colectivo y sus integrantes se conocen como cabildantes o capitulares. No es exclusivo de los municipios, pues también las catedrales y cofradías solían tenerlos.


			


			Era el fundador quien elegía los primeros integrantes del cabildo. Posteriormente, los miembros salientes procedían a elegir a sus sucesores. Duraban un año en sus funciones y su mandato finalizaba el 31 de diciembre de cada año.Los cabildos no solo existían en las ciudades, sino que también, con menos integrantes podían existir en las denominadas villas, poblaciones de menor importancia.


			Fueron la única representación de los colonos que dentro del sistema político de la monarquía española tenían los pobladores en América. Su característica esencial era el ejercicio del gobierno de forma colegiada. Los cabildos coloniales son réplicas del municipio castellano y se desenvolvieron, en muchas ocasiones, con gran autonomía.


			Desde 1493 Colón ejerció la facultad de nombrar regidores y alcaldes, facultad que también ejercieron los conquistadores. Las ciudades importantes contaran con dos alcaldes ordinarios y doce regidores; en las villas dos alcaldes ordinarios y seis regidores y en rancherías uno y cuatro respectivamente. El régimen por lo general fue electivo, no de la población sino de los salientes y con el tiempo predominó la compra de oficios, si bien las alcaldías ordinarias nunca se vendieron.


			Según Zorraquín Becú tres categorías de funcionarios integraban la institución los alcaldes ordinarios, funcionarios especiales y regidores o ediles.


			Cada cabildo tenía dos alcaldes ordinarios con funciones políticas y judiciales. Se elegían cada primero de enero por el cabildo saliente, con un mandato de un año. El alcalde más importante era el alcalde de primer voto, que entendía en las causas criminales y el de segundo voto para las causas civiles. Antiguamente se los denominaba justicias. Sus funciones eran policiales, el mantenimiento del orden, la seguridad pública y la administración de justicia en primera instancia.En ausencia del gobernador o de su teniente, debía reemplazarlo y presidir el cabildo el alcalde de primer voto, y si este se encontrase ausente, presidiría el de segundo voto.


			En atención a que ámbito jurisdiccional era tanto urbano como rural, se designaron alcaldes de santa hermandad con funciones de policía para lugares despoblados y el descampado, pero sin las atribuciones judiciales, excepto cuando se tratase de deudas de escaso monto. Tenían una cuadrilla de soldados con la que ejercieron funciones para combatir bandidos y cuatreros y para seguridad de viajeros.


			Con el tiempo también se designaron alcaldes de barrio, con similares funciones para colaborar con los alcaldes ordinarios en el ámbito urbano.


			Los alcaldes normalmente no tenía oficio de abogado o licenciado en leyes y su falencia se suplía con cuidado y diligencia, experiencia acumulada y sentido común.


			En general se pretendía que fueran elegidas las personas públicamente tenidas por las más probas y honradas y que, además, fuesen instruidos. Debían ser vecino, poseer casa poblada en la ciudad, y siempre se debía dar preferencia a los descendientes de los fundadores conforme disposiciones reales.


			Se dispuso especialmente que los pueblos de indios encomendados sean puestos bajo la jurisdicción de los corregidores o alcaldes mayores mas próximos a sus tierras a fin de vigilar su trabajo y el cumplimiento de sus deberes.


			


			Se designaron corregidores para administrar en forma directo pueblos indígenas para su protección. En reducciones de indios y en las misiones se adjudicó el cargo de corregidor a un indio principal.


			Otra categoría eran las de los funcionarios especiales que participaban de las actividades del cabildo con voz y voto y eran designados, conforme al lugar y la época por el rey, gobernador o el propio cabildo.


			Ellos eran el Alguacil Mayor que debía ejecutar las decisiones judiciales y dirigía la cárcel. Perseguía las prácticas ilegales y el vagabundaje. Contaba con cuadrillas de hombres armados que vigilaban porlas noches las calles de la ciudad. También procedía al arresto de las personas que ordcenara la Inquisición.


			El Fiel Ejecutor era el responsable del abasto de la ciudad, de la inspección del mercado y de controlar precios, medidas y monedas.


			El Alférez Real fue una función originalmente de milicia, pero posteriormente tuvo carácter ceremonial que le revistió de una alta categoría llevando el estandarte real en actos públicos civiles y religiosos y en las campañas militares. También tenía bastantes obligaciones financieras. Como los alcaldes ordinarios, el alférez se eligió anualmente entre los principales y más acaudalados vecinos. El Mayordomo era el encargado de las cuentas municipales y sus ingresos, los llamados “propios y arbitrios”.


			El Cabildo podía nombrar un Procurador General para representar al cabildo y defender sus derechos frente a otros actores públicos o privados. Este mismo funcionario podía cumplir funciones de Síndico del Común asesorando e intercediendo o asesorando o protegiendo a la población común.


			


			El Escribano se encargaba de los diferentes libros del cabildo, convocaba a las sesiones y ejercía funciones notariales públicas. El depositario Judicial cuidaba los bienes en litigio.


			Por último los Regidores, miembro nato del cabildo participa en la toma de decisiones en forma colegiada. Su número variaba según la importancia de la ciudad y era entre cuatro y doce. Algunos de ellos ocupaban los cargos de los funcionarios especiales que nombramos.


			Eran elegidos, conforme la costumbre, en un principio en forma directa por el rey, gobernadores o elección practicada por los regidores salientes que era la forma habitual y era confirmada por el virrey o gobernador. Debían ser ocupados por vecinos, en general españoles, con casa propia y familia en el lugar. No podía aspirar al cargo los sacerdotes, militares en servicio activo, dependientes, deudores del fisco, procesados, extranjeros, parientes de los funcionarios reales o de los propios cabildantes.


			Hacia el 1600 y con el propósito de aumentar los ingresos fiscales, se procedió al inició la venta de los puestos concejiles al mejor postor. Los únicos cargos que no se vendieron fueron los de alcalde, cuya función era la aplicación de justicia. Así, los vecinos más acaudalados tenían preeminencia para ocupar los cargos concejiles y se iban turnando en el manejo de los asuntos locales. Fueron sólo los “vecinos” los que tuvieron posibilidad de ser parte del gobierno local. El cabildo fue transformándose así, en el bastión de los sectores más acomodados de la sociedad.


			El oficio público tenía un carácter bifronte, ya que por un lado suponía una participación en el gobierno del Reino con el Rey, y por otro suponía una fuente de ingresos. En general la Corona no vendió directamente oficios públicos durante la Edad Media. En los reyes castellanos dominó la concepción del oficio como merced y no vendió realmente hasta bien entrado el siglo XVI. Porque tanto en España como en Indias, primero fué la privatización y patrimonialización de los oficios y luego, las ventas en beneficio de la Hacienda Real. La hereditariedad de facto se logró a través de una institución de origen canónico: la “resignatio in favorem” o renuncia de oficios, es decir la conocida “renuncia” cuyo perfil jurídico era el siguiente: como renuncia no vinculante de un oficio en favor de otra persona, pero sin vincular al rey a conceder al renunciatario el título del oficio renunciado, por tanto la hacienda real no percibía nada, pero lo que sí comienza es el comercio a nivel privado, es así que en un primer momento la Corona no se lucra, es más, prohíbe la perpetuidad e insiste en la gratuidad. Con el Descubrimiento y las capitulaciones y sobre todo la necesidad de organizar jurídicamente las Indias, se implanta en ellas un aparato de poder que actuase eficazmente en nombre del rey. Sin embargo, la colonización en todas sus innumerables facetas, constituyó un mundo lleno de tensiones entre los intereses particulares y la política real. La Corona actuó cuando ya existía un fenómeno, como lo era la venta entre particulares, y esto lo subraya en sus justos términos Tomás y Valiente distinguiendo el aspecto fiscal y la faceta político-administrativa: “Desde el punto de vista político-administrativo importaba poco que un oficio fuese enajenado por la Corona (...) o que lo fuese a título de venta (...) quienes han hablado hasta ahora de la venta de oficios en Indias lo han hecho exclusivamente desde el punto de vista fiscal, es decir, en conexión única con la realidad financiera de la Monarquía (...) a mi modo de ver, esta faceta administrativa es la más importante del fenómeno, porque condujo a la privatización del mecanismo administrativo a través del cual se ejercía el poder y el gobierno. Y en este sentido, lo fundamental no es que los oficios se enajenasen por donación o por precio, sino simplemente que se enajenasen o, con más precisión, lo esencial es el contenido y amplitud de la enajenación de los oficios, con independencia de que ésta constituyera una donación -irrelevante para el Fisco- o una venta fuente de ingresos fiscales.”


			


			Este hecho perturbó la esencia natural del órgano puesto que ya no contaba con individuos con las capacidades requeridas para el oficio y lo envileció descendiéndolo al valor indecoroso de un monto dinerario, que encontró excelentes compradores a elevado precio en ciudades importantes pero que se redujo a la nada, no encontrando postor alguno para ocuparlo, como el caso de Buenos Aires, ciudad miserable en esos años.


			Los cabildos sostenían sus actividades y hacían frente a sus erogaciones a través de dos tipos de recursos: los propios, originados en la venta o el arriendo de bienes pertenecientes al cabildo y los arbitrios que eran la percepción de ciertos derechos e impuestos.


			Cuando se producía alguna situación excepcional, los integrantes del cabildo podían convocar un cabildo abierto, invitando a “la parte principal y más sana de la población” con la finalidad de discutir y resolver los asuntos planteados. El llamado a otros integrantes de la población tenía como objeto el asegurarse un mayor respaldo en las decisiones adoptadas ante circunstancias de especial interés o gravedad institucional, dando así la sensación de que se procedía por el concurso de la voluntad colectiva. Dicha decisión no solo podía proceder de los miembros permanentes del cabildo, sino que podía ser forzada por una parte importante de la población ante la gravedad del asunto a tratar.


			


			Además de los vecinos, a los cabildos abiertos, podían concurrir altos funcionarios, sacerdotes y mandos militares.


			El enfrentamiento de diferentes cabildos con audiencias, virreyes, gobernadores y otros funcionarios reales se encuentra engendrada en estas asambleas medianamente populares, y el importante papel de los cabildos como ejes de la independencia nacional. El cabildo de Buenos Aires destituyó al virrey y dictó normas constitucionales y de él surgió la junta revolucionaria con contenido popular. Los criollos rescataron el cabildo abierto para la emancipación.


			Pero este fenómeno suponía un peligro para la ahora Junta gobernante puesto que podía excederse en sus funciones. Siendo así entró en crisis hacia 1820 y fueron eliminados por Rivadavia en la Provincia de Buenos Aires y desaparece concretamente tras la Constitución de 1853, estableciéndose un nuevo organismo municipal desvirtuado y alejado de las instituciones de origen español.


			6- CONSULADOS


			Seguimos en el instituto a Martiré en “La idea de justicia y la organización judicial indiana”, quien indica que los consulados creados para lograr el fomento y protección del comercio, estaban investidos de funciones judiciales a fin de lograr, según decía la cédula ereccional del de Buenos Aires, “la más breve y fácil administración de justicia en los pleitos mercantiles”. Surgieron como consecuencia del enorme tráfico mercantil establecido entre España e Indias y abrieron sus puertas en Sevilla (1543), México (1592) y Lima (1613). Durante el siglo XVIII, respondiendo a una nueva política económica de mayor libertad comercial iniciada por los borbones, se crearon consulados en otros puertos americanos, incluso Buenos Aires (1794). Integraban el cuerpo el prior, dos cónsules, dos consejeros (que eran el prior y uno de los cónsules salientes) y varios conciliarios (en Buenos Aires hubo nueve y un síndico). Se trataba de cargos electivos bianuales, siendo condición ineludible ser comerciantes tanto los elegidos como los electores. En los pueblos interiores de mayor movimiento comercial existían diputaciones, que tenían idénticas atribuciones que el cuerpo.- Para administrar justicia se formaba un tribunal compuesto del prior y dos cónsules, con apelación de sus autores definitivos dictados en asuntos superiores a mil pesos, ante el tribunal de alzadas, integrado .por un oidor y dos comerciantes. Si esta sentencia confirmaba la anterior era definitiva, de lo contrario se concedía una nueva apelación ante otro tribunal similar, compuesto por el oidor y otros dos comerciantes. Cabían por supuesto los recursos extraordinarios ante el Consejo de Indias. Para dictar sentencia el tribunal del consulado podía asesorarse con un letrado, que a esos efectos integraba la dotación del cuerpo, aunque fueron escasas las ocasiones en que se usó de este procedimiento, ya que estaba previsto que se fallase a estilo llano, verdad sabida y buena fe guardada. La asistencia de letrados estaba prohibida rigurosamente en las causas mercantiles, disponiéndose que “se desechará todo lo que huela a sutilezas y formalidades de derecho y se atenderá a la buena fe.” Las cuestiones de competencia entre este tribunal y otros del fuero ordinario, eran resueltas por el regente de la Audiencia, sin recurso alguno.


			5- EL REAL PATRONATO


			La Iglesia Católica era parte del Gobierno español en las Indias, pues hizo propios sus objetivos espirituales, constituyéndose un gobierno dualista, cuasi religioso. Esta le reconoció el privilegio de nombrar a los prelados del Nuevo Mundo, mediante la Bula Universalis Ecclesiae, del papa Julio II, el 28 de julio de 1508. La Iglesia estaba protegida por el Estado pero al mismo tiempo sujeta a su estrecha vigilancia, con amplísima libertad para cumplir sus fines, pero privada de comunicaciones directas con Roma, pues dependía de las flotas españolas. En la práctica constituía un organismo del gobierno indiano que olvidaba con frecuencia su carácter universal. Las bulas alejandrinas le impusieron al soberano español la conversión de los indígenas aspecto que cumplió sobradamente, impulsando y dirigiendo la labor misional. Todo lo actuado fue dictado dentro del marco establecido en el Regio Patronato Indiano que era un conjunto de derechos reales adquiridos y negociados por la Corona con la Santa Sede, en virtud de las condiciones de protección, promoción y patrocinio que la monarquía ofrecía a la Iglesia Católica. La corona marcó los mecanismos reguladores para el establecimiento del clero, de sus instituciones e ideas en el Nuevo Mundo. El desarrollo de la Iglesia en el nuevo habitat mezcla de razas y culturas estuvo inmerso en este proceso, en el cual la necesidad regia determinó sus reglas y la experiencia del clero a su servicio aportó valiosas cualidades especiales para el fin común de ambos poderes. La corona intervino en todos los aspectos disciplinarios exceptuando los asuntos relativos al dogma y aquellos otros para los que se requería el estado clerical: ordenación de obispos y sacerdotes, erección canónica de diócesis e iglesias, administración de sacramentos o concesión de indulgencias. Su intervención se hizo a través del Consejo de Indias llevada a cabo enviando misioneros, legislando, sufragando gastos, protegiendo y facilitando la difusión del Evangelio.


			El instituto del patronato se utilizaba desde la edad media para obligar a las autoridades mundanas a comprometerse con la fe católica, sostenerla económicamente y desarrollarla, pero nunca con la profundidad y particularidades del patronato indiano. El ejercicio de la potestad episcopal ordinaria de los prelados indianos, fue regida por cédulas reales dirigidas a la jerarquía indiana para administrar el cumplimiento de normas canónicas universales, normas pontificias particulares para América o de legislación extra canónica procedente del ámbito civil. También fue por disposiciones reales la resolución de conflictos entre obispos o entre el clero y la autoridad civil. Esta normativa se agrupa fundamentalmente en la Recopilación de las Leyes de Indias. Era usual destinar el libro primero de cada una de las obras de normativa legal al tratamiento de materias eclesiásticas recogiendo todo el conjunto de leyes en las que el rey regulaba el gobierno eclesiástico de sus territorios de ultramar


			Los reyes católicos marcaron una relación tan estrecha con la religión católica que puede considerarse que esa política de estado formaba parte integrante del gobierno monárquico español. Si bien en principio fue una necesidad para conglomerar a su pueblo contra el musulmán, su acérrima adhesión la llevó por estos medios a justificar la soberanía de Castilla sobre las Indias.


			Al instaurarse la Inquisición no solo castigó, hasta con la muerte, a los católicos que cuestionaban algunos aspectos de su doctrina, sino que también consideró que debía imputarse a los súbditos de otros credos. Esta situación se contradecía con las propias leyes del reino, basadas en el fuero personal, por las que un tribunal religioso no tenía jurisdicción sobre los creyentes de otras religiones. Un judío o un musulmán no era un hereje, era un fiel de otro credo. Consideraban, en esa época, que su presencia en un territorio administrado por un poder político asociado al catolicismo y asistido por la Inquisición lo separaba del colectivo ideológico y lo convertía en peligroso opositor. Esto desencadenó en un riguroso instrumento de intolerancia religiosa pero también política, cercenado toda expresión de libertad. Esta tradición oral se mantuvo por siglos bajo el reinado de los austrias, destacando los hechos gloriosos del pasado y olvidando la pobreza que asolaba los territorios peninsulares de Felipe II o la naturaleza cruel y autoritaria de su poder.


			6–LA MONARQUÍA ILUSTRADA


			La identificación de España con una fe religiosa encontró durante el siglo XVIII en la ilustración una piedra que incomodaba, pues la narración basada solamente en la fe no se ajustaba con la realidad. Se da entonces la circunstancia del ingreso de los borbones, casa reinante en Francia comprometida con el ideal ilustrado que lo asume como guía de su política en detrimento del catolicismo. Sin embargo, la condición de ilustrado no era contradictoria con la de católico. Las mas importantes personalidades de la península, e inclusive de Europa eran católicos, pero separaban la política de lo religioso.


			La Ilustración fue un movimiento intelectual, filosófico y cultural que cobró fuerza en Europa durante el siglo XVIII y tuvo posteriormente gran influencia sobre los procesos sociales y políticos de Europa y América. Cuestionó las monarquías absolutas y el principio de que el poder del rey provenía de Dios.


			También se lo conoció como iluminismo porque consideraba a la razón como la luz que iluminaría el conocimiento humano para sacar a la humanidad de la ignorancia. Es por ello que este siglo fue llamado el “Siglo de las Luces”. Entendían que el racionalismo era la única forma de acceder al conocimiento verdadero. Se llegaba a conocer el mundo a través del razonamiento, la observación y la experimentación. Una parte de sus propulsores, muchos de ellos franceses, consideraba a las creencias populares y la religión como meras supersticiones, ya que esta entendía que una doctrina solo es válida si encuentra acomodo en algún argumento presente en las Sagradas Escrituras o en el pasado clásico, interpretado según la tradición escolástica impulsada por el catolicismo. Infería la ilustración que el progreso material y moral de las personas y sociedades se daba a partir de los descubrimientos científicos y tecnológicos.


			El nacimiento de la ilustración se sostiene en la difusión de dos corrientes filosóficas desarrolladas en siglo XVII: el empirismo y el racionalismo. El primero sostenía la importancia de la observación y la experimentación para conocer los fenómenos naturales y el racionalismo, el uso del razonamiento lógico. Locke sostenía que la racionalidad era una característica natural de las personas y la función de los gobiernos era garantizar sus derechos naturales, es decir, la vida, la libertad, la igualdad y la propiedad.


			La monarquía española practicó el llamado despotismo ilustrado. Si bien mantenían el absolutismo, adherían a los principios de la Ilustración y pretendían brindar a sus súbditos la educación y medios para progresar. No obstante impidió un pleno desarrollo de libertad y propiedad y, además, fue escaso y tardío especialmente con relación a sus colonias. Cuando llegó la difusión de sus cuestionamientos al poder político vigente y de la idea de igualdad de las personas ante la ley, fue una influencia importante para los criollos americanos y una de las causas mediatas que guiaron las revoluciones independentistas.


			No podemos decir terminantemente que la Ilustración fue desconsiderada por el español y que pudo haber sido minoritaria. Puede entenderse también que minoritaria fue también en el resto de Europa, donde los niveles de instrucción y alfabetización no favorecían que fuera asumida por la mayoría de la población. La diferencia fue que en los demás países europeos no se la consideró ajena, importada, la consideraron útil, adecuada a los nuevos tiempos. En España tozudamente se mantuvo en una esencia de país ligada al catolicismo.


		


	

		


		

			
CAPÍTULO IV.- 
CREACIÓN DEL VIRREINATO DEL RIO DE LA PLATA


			1 – ANTECEDENTES


			En los primeros años del descubrimiento y la conquista de América se estableció el método de las capitulaciones para la exploración y posesión de los territorios descubiertos. A través de ese contrato se designaba un Adelantado a quien se le otorgaban sumos poderes y obligaciones con la corona.


			El primer adelantado fue Colón. Posteriormente comprobando la grandeza del territorio se anularon las ventajas otorgadas a Colón reservándose la corona la propiedad de todo lo existente en tierras y poblaciones y procedió a otorgar concesiones mucha mas limitadas al jefe de la empresa. Así dividió la América del Sur, entre el 1534 y 1542 en cinco jurisdicciones, separadas por líneas que seguían los paralelos, dándoles el nombre de “Nueva Castilla” entre los paralelos 1° 20’ y 14° 03’ 43’’, que se otorgó a Francisco Pizarro; “Nueva Toledo”, asignada a Diego de Almagro, entre el último paralelo indicado y el 25° 31’ 36’’ (excluyendo la zona asignada a Portugal por el Tratado de Tordesillas); “Nueva Andalucía” entre los paralelos 25° 36’ 36’ y 36° 57’ 09’’, asignada a Pedro de Mendoza que llegaba hasta el paralelo del Río de la Plata; “Nueva León”, desde el último paralelo y hasta el 48° 22’ 52’’ y finalmente la capitulación a favor de Pedro Sánchez de la Hoz llamada “terra australis” esto desde poco mas al norte del estrecho de Magallanes y las islas al sur del mismo, que resultó sin efecto alguno.


			


			Pasado el tiempo de los adelantados y estableciéndose las poblaciones se decidió determinar límites administrativos mas precisos y establecer autoridades temporarias en los mismos con designación oficial por la corona. Así se crearon virreinatos que fue una institución territorial y administrativa de finales del siglo xv para el gobierno de sus posesiones. El virrey o visorrey fue la figura responsable de administrar y gobernar, en representación del rey en las nuevas tierras americanas. Se crearon en una primera etapa, entre 1542 y 1717, dos virreinatos el de Nueva España (México) y el del Perú, separados uno del otro por el istmo de Panamá.


			El virreinato del Perú, al igual que el del norte, debido a su enorme extensión fue divido en gobernaciones, destacamos entre ellas las de Charcas, Santa Cruz, del Paraguay, del Tucumán, de Cuyo y la mas extensa de Buenos Aires. Salvo Cuyo que dependía de la Audiencia de Santiago de Chile, las demás estaban dentro de la órbita de la audiencia de Charcas. La gobernación de Buenos Aires tuvo constantes enfrentamientos con el virrey ante la desatención que recibía y las penurias económicas por los impedimentos en poder comerciar los escasos productos pecuarios que disponía. Esto llevó al pueblo de Buenos Aires a utilizar la vía del contrabando como último recurso de subsistencia, hecho que si bien generalmente advertido era pasado por alto por la autoridad civil e incluso la religiosa. También el soborno era moneda corriente. Si bien la situación mencionada ocurría en toda la administración americana, incluida la parte inglesa, no lo fue en la dimensión del Río de la Plata, de allí la ancestral y habitual manera de obrar frente a la corrupción considerándose un hecho natural.


			Es incomprensible el abandono que hizo España de esta parte del continente que era la forma mas rápida de comunicarse con su joya, el virreinato del Perú, que tenía ríos en los que podía internarse al corazón del subcontinente, que disponía de miles de leguas para repartir, poblar, producir y comercializar esos productos. Sin dudas carecían de la mentalidad comercial que enriquece al país. Obsérvese que en toda su historia colonial España no tuvo ningún puerto marítimo en el Atlántico sur, a pesar de los miles de kilómetros de costa entre la isla de Santa Catalina (hoy Florianópolis) y Tierra del Fuego.


			Portugal no los ignoró y obcecadamente con una idea fija y propósito determinado trató desde los principios de su ninstalación en las tierras americanas tener esos territorios en el sur de aunque no les correspondían según la marcación de limites o al lo menos la orilla oriental del Río de la Plata. Y así lo hizo, la fundación de Colonia del Sacramento fue un hecho trascendente de enormes consecuencias económicas, políticas y territoriales.


			El 28 de enero de 1680, Manuel Lobo, gobernador de la Capitanía General de Río de Janeiro, fundó la Nova Colonia do Santíssimo Sacramento que fue el primer asentamiento europeo permanente en lo que hoy es Uruguay, parte integrante de la Gobernación de Buenos Aires. Lo hizo violando expresamente el Tratado de Tordesillas.


			Si bien hubo un antecedente de una asentamiento español en la ribera oriental del río denominada San Lázaro en la desembocadura del arroyo Las Vacas (hoy la ciudad de Carmelo), fundada por el italiano Sebastián Caboto (o Gaboto) en 1527 como fortín y base de operaciones para las expediciones en busca de las riquezas, fue abandonada por dos años y luego repoblada pero la misma se mantuvo hasta 1530 que fue abandonada debido a la hostilidad constante de los aborígenes de la región. Con posterioridad a ello no hubo otro asentamiento español en esas tierras.


			La población portuguesa fue plantada exactamente en la otra orilla frente a la ciudad de Buenos Aires, en primer lugar para marcar presencia y soberanía portuguesa sobre la región (muy alejada de la línea demarcatoria acordada) y seguidamente para sostener la introducción de mercaderías portuguesas y especialmente inglesas (su aliado ancestral) a través del contrabando, vía Buenos Aires y hacia el interior de su gobernación y a través de esta en todo el sur del virreinato del Perú.


			A partir de entonces el cambio de mano de la población entre españoles y portugueses fue constante. No podemos dejar pasar la indolencia de la monarquía española en la falta de ocupación de esos vastos territorios pudiendo fomentar la inmigración de su población mas empobrecida.


			A fin de limitar la incontenible expansión portuguesa, en las zonas limítrofes con el Brasil, se establecieron gobernaciones militares subalternas tal es el caso de Moxos y Chichitos, dependientes de Santa Cruz de la Sierra y luego del Virreinato del Río de la Plata. Misiones se creó como una provincia a cargo de los jesuitas, abarcando un gran espacio geográfico comprendido por la actual provincia de su nombre y territorios hoy pertenecientes a los estados de Río Grande y Paraná del Brasil. Expulsados los jesuitas se perdieron en manos portuguesas las misiones orientales y parte de las occidentales, dependiendo desde 1726 de la gobernación de Buenos Aires como provincia militar subalterna. Montevideo se creó como gobierno político-militar en 1751 para resguardarse del avance portugués sobre el Río de la Plata. Posteriormente pasó a depender del virreinato del Río de la Plata. Salvo Paraguay y las Misiones, las demás gobernaciones tenían escasísima población o ninguna como Montevideo. En este caso, Montevideo fue fundada como un fuerte el 22 de noviembre de 1723, por el también portugués maestre de campo Manuel de Freytas Fonseca. Aquí se actuó rápidamente y el 22 de enero de 1724 los españoles de Buenos Aires desplazaron a los portugueses y se instalaron allí con algunas familias a las que posteriormente se agregaron algunas mas venidas de Canarias.


			Obsérvese que las gobernaciones militares mencionados se crearon en territorios muy alejados de la línea demarcatoria de los dos reinos, dando la posibilidad es mas casi invitando a los portugueses a acercarsey tomar posesion en el espacio abandonado. Así lo hicieron por eso puede verse su enorme penetración en el territorio sudamericano nunca cuestionado.


			Para seguir con las aberraciones geopolíticas cometidas pasemos al Tratado de Madrid de 1750, o Tratado de Permuta, por el que Fernando VI y Juan V de Portugal, en que se le concedía al último un enorme territorio que era español. De la única manera que se entiende semejante atrocidad es por el hecho de que la esposa del español era Bárbara de Braganza, de nacionalidad portuguesa quien bregó sin cansancio por su firma a fin de beneficiar a su país de nacimiento. Por este tratado se cambió la posesión de la Colonia del Sacramento (500 m2) por Santa Catalina, Paraná, Río Grande, Misiones Orientales y parte de las occidentales y Mato Groso. Así quedó el mapa antes y después:
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			Tratado de Madrid–1750 
(Mapas copiados de Wikipedia)


			Por desinteligencias en establecer los límites, el tratado se anuló el 12 de febrero de 1761 en el Pardo, pero no faltaría mucho para que se cometiese el mismo error.


			Julio C. González, en “La Involución Hispanoamericana” libro de excelente desarrollo y prolífica investigación de los temas y en especial en el de la creación del Virreinato del Río de la Plata incorpora una nueva idea, que hasta su lectura nunca se tenía observado en ninguna otra publicación, cual es que una de las causas de la creación fue determinada por una política española que decidió ponerle un freno a la expansión inglesa en el sur del continente y fue la ayuda brindada a la independencia de los Estados Unidos y compara tal proclama independentista con la creación del virreinato puesto que fueron en el mismo año. Expresa “La creación del Virreinato del Río de la Plata fue simultánea a la acción de España para consolidar la existencia de Estados Unidos de Norteamérica. Por esta política bien pensada, el poder anglicano y el de sus aliados perpetuos, los portugueses, recibió un duro golpe en América del Sur.”


			Es de destacar que se coincide prácticamente en todo lo que se expone, especialmente la figura de Cevallos. Claro que su abundante documentación se basa mayormente en escritos, recomendaciones y opiniones de funcionarios indianos y españoles de renombre, cargados de buenas intenciones y de juicios de valor y conveniencia, pero pocas veces llevadas a la práctica, generalmente por la enorme ineptitud de reyes y ministros españoles. Para el caso véase los Tratado de Madrid de 1750 y Tratado de San Ildefonso entre España y Portugal que acordó la soberanía española sobre la Colonia del Sacramento, la isla San Gabriel y las islas de Annobón y Fernando Poo en el golfo de Guinea, nunca ocupadas, y por el que España renunció definitivamente a Santa Catalina, el territorio de Río Grande, las Misiones orientales y parte de las occidentales, Paraná, Mato Groso y la Amazonia peruana. A un año de su creación se perdieron 1/3 del territorio del virreinato.


			Es correcto que el avance portugués e inglés, en este caso con documentación de planes de invasión armada, sobre las posesiones españolas en el hemisferio sur fue real y se debió poner freno pero lo que se hizo, y esto es innegable (ver mapas anteriores) fue ceder territorio sin contraprestación alguna. La ineptitud y carencia de capacidad hizo que teniendo todos los territorios bajo su dominio por la extraordinaria campaña de Cevallos, se perdieran en un acto humillante de burócratas sentados en sus cómodos escritorios, figuras ignorantes y pusilánimes. Se gastó una fortuna en una campaña victoriosa para nada.


			Ayudar a los ingleses americanos de las colonias del norte, que en esos tiempos luchaban por su independencia con la creación del virreinato parece ser por lo menos cuestionable y de extrema ingenuidad.


			Los recursos empleados podrían haberse usado para afianzar las fronteras con poblamientos tanto en la frontera norte como en el sur y dar vía libre a su expansión.


			


			Los habitantes de las trece colonias fundadores de la república incipiente, bastante pobladas, industriosos y siempre en busca de espacios abiertos para laborar, producir y obtener utilidades con la comercialización de su mercancía podrían y luego pudieron adueñarse de los territorios españoles.


			Para ello los despiertos gobernantes españoles no se les ocurrió mejor idea que ayudar a las colonias a independizarse. Lo lograron, participaron gastando enormes cantidades dinerarias, transportando subrepticiamente mercaderías y armas por la parte española limítrofe a las trece colonias y sacrificando hombres en la lucha. La nueva nación con compras de territorio o intromisión directa los desplazaron. Lo mas grotesco es que se ufanan de ello y se vanaglorian de la ayuda que prestaron. Aquí España no fue la única responsable, Francia aportó quizás aún mas financiando esa guerra y terminó quebrando su propia nación que la llevó a la revolución francesa de 1789.


			España fue una gran potencia mundial pero con la derrota de la Armada Invencible en 1588, a pesar de su hegemonía en Europa y ser la mayor economía del mundo se fue transformado con el correr de los años en un país arruinado y sumido en la pobreza. Un país de segunda. Eso era España en la época de esas bien pensadas políticas.


			Los ingleses pusieron pie en América en 1607, cien años después que los españoles y en 1776 habitaban cerca de 3.000.000 de ingleses en las trece colonias. ¿Cuántos españoles y criollos había en sus territorios desde Alaska a Tierra del Fuego en esos años? También se calcula en 3.000.000 pero es poco creíble y ¿en el Virreinato del Río de la Plata? Poco mas de 130.000. Las trece colonias abarcaban 1.000.000 de km2, solo el Virreinato del Río de la Plata 7.000.000 de km2. Hoy los Estados Unidos herederos de aquellos colonos tienen un territorio de mas de 9.000.000 de km2 y 330.000.000 de habitantes, Toda Hispanoamérica tiene 11.500.000 km2. Argentina heredera del Virreinato posee 2.780.000 km2 y una población de 47.000.000 de habitantes. En la actualidad Estados Unidos y Canadá tienen alrededor de 370.000.000 de habitantes, América Hispánica 414.000.000. Las proporciones no han variado solo se observa la declinación y pobreza de los hispanos.


			A los pocos años de la intervención de esos libre pensadores que ayudaron a los libertarios norteamericanos y crearon el virreinato, vino la debacle. Esas mentes privilegiadas del imperio español lograron atomizar su vasto territorio en decenas de países subdesarrollados que por mas de cien años, en mas o en menos, fueron ingobernables.


			2–EXPULSIÓN DE LOS JESUITAS. CONSESCUENCIAS


			La expulsión de los jesuitas de España y sus colonias se produce en 1767 en el reinado de Carlos III acusados de ser los instigadores de los motines acaecidos en varias ciudades peninsulares en 1766 conocidos con el nombre de “Motines de Esquilache”, ministro del rey que eliminó los precios máximos del pan, elevando sideralmente su costo y provocando una convulsión popular que debió ser reprimida por el ejército, pero restaurando el precio máximo del pan. La posterior investigación determinó una supuesta participación de miembros de la orden, que desde su origen se consustanció con los pobres, y que culminó con la supresión de la Compañía de Jesús por el Papa Clemente XIV en 1773. No fue la primera vez que ocurrió esto pues con la instalación de Fernando VII la orden regresó en 1815, ya el papa Pío VII había emitido la bula Solicitudo Omnium Ecclesiarum en 1814, que restauró la Compañía de Jesús, pero fueron expulsados en 1835 en la Regencia de María Cristina de Borbón y en 1932 con la instalación de la República. También fueron expulsados de otros países europeos.


			La consecuencia de la expulsión favoreció las rentas nacionales porque aumentaba el poder del monarca e incorporó sus bienes al estado. Pero por otro lado favoreció las apetencias portuguesas en América al abandonar las Misiones a su suerte bien administradas por los jesuitas.


			3- CREACIÓN


			Ya conscientes sobre el peligro cierto de la instalación definitiva del portugués en sus tierras la corona española decidió tomar cartas en el asunto.


			Buenos Aires refundada en 1580 fue durante los siglos XVI y XVII un villorio miserable, insignificante en el límite del imperio, no había otra población española mas al sur. En 1618 se la designa capital de la gobernación rioplatense o bonaerense, separándola del Paraguay.


			La ciudad y su hinterland fue creciendo en población y vivió en una economía de subsistencia hasta que encontró su salvación en la vaca. Cueros, crines, pezuñas, lo poseían en tal cantidad que podían abastecer la demanda a quienes lo requiriesen. Así se formó una pequeña burguesía comercial que rápidamente prosperaba utilizando “la ruta del contrabando”. Sin otra ciudad portuaria la necesidad hizo que por allí salieran el oro y la plata de Postosí e ingresaran todo tipo de mercancías extranjeras quisiera la autoridad o no.


			En 1773 el rey Carlos III solicitó al virrey del Perú, Amat y Juniet, a la Real Audiencia de Lima y al gobernador de Buenos Aires, respecto de la posible creación de una audiencia en el Tucumán para acercar la autoridad al Río de la Plata. Es decir el control territorial continuaría bajo el epicentro limeño sin contemplar los problemas que ello concebía.


			El virrey le respondió en 1775 que entendía conveniente reinstalar la audiencia en Buenos Aires y crearse un virreinato con capital en Chile que abarcara hasta el Río de la Plata. Quedaron sin responder los demás pedidos pero en el ínterin los portugueses tomaron el 1 de abril de 1776 la villa de Río Grande, que había sido conquistada por Pedro de Cevallos el 12 de mayo de 1763, cuando era gobernador de Buenos Aires. Este nuevo conflicto precipitó la decisión de crear un virreinato pero como centro en el Río de la Plata.


			Así el 27 de julio de 1776 el gobernador de Madrid, teniente general Pedro de Cevallos, recibió el nombramiento de jefe de la expedición a la América meridional que se alistaba en Cádiz, junto con el mando de las provincias del distrito de la Real Audiencia de Charcas y el corregimiento de Cuyo, en carácter de virrey y capitán general. Exactamente diez años antes dejaba la gobernación de Buenos Aires.


			El virreinato del Río de la Plata nació del desprendimiento del virreinato del Perú e integró los territorios de las gobernaciones de BuenosAires, Paraguay, Tucumán y Santa Cruz de la Sierra, el corregimiento de Cuyo (que hasta entonces pertenecía a la capitanía general de Chile) y los corregimientos de la provincia de Charcas.


			La Real cédula de erección del virreinato del Río de la Plata decía así “EL REY.- Don Pedro de Cevallos, teniente general de mis Reales Exércitos: Por quanto hallándome satisfecho de las repetidas pruebas que tenéis dadas, de vuestro amor y zelo á mi Real servicio, y habiéndoos nombrado para mandar la espedicion que se apresta en Cádiz, con destino á la América Meridional, dirijida á tomar satisfacción de los Portugueses por los insultos cometidos en el Rio de la Plata he venido en crearos mi virey, Governador y Capitán General de las de Buenos Aires, Paraguay, Tucuman, Potosí, Santa Cruz de la Sierra, Charcas y de todos los corregimientos en mis Provincias, pueblos y territorios á que se estiende la jurisdicción de aquella Audiencia, la qual podéis Presidir en el caso de ir á ella, con las propias facultades y autoridad que gozan los demás Vireyes de mis dominios en las Indias, según las leyes de ellas: comprendiéndose así mismo bajo de vuestro mando y jurisdicción los territorios de Mendoza, y San Juan del Pico, que hoy se hallan dependientes de la Governacion de Chile, con absoluta independencia de mi Virey de los Reynos del Perú, durante permanezcáis en aquellos Países, así en todo lo respectivo al Govierno Militar, como al político y Superintendencia General de Real Hazienda en todos los ramos y productos de ella. Por tanto mando al citado mi Virey del Perú, Presidente de Chile, y Charcas, á los Ministros de sus Audiencias, á los Governadores, Corregidores, Alcaldes mayores, Ministros de mi Real Hazienda, Oficiales de mis Reales Exércitos y Armada, y demás personas á quienes tocar pueda, os hagan, reconozcan y obedezcan como á tal Virey, Governador y Capitán General de las expresadas Provincias en virtud de esta mí cédula, ó de testimonio de ella, que debereis exhibir á vuestro arribo á los Jefes, Tribunales y demás que corresponda, para que sin la menor réplica ni contradicción cumplan vuestras órdenes, y las hagan cumplir puntualmente en sus respectivas jurisdicciones que asi es mi voluntad, y que luego que estén navegando á la salida de Cádiz, os deis á reconocer por tal Virey, Governador y Capitán General en todos los buques de Guerra y trasporte para que se hallen en esta inteligencia, y estén á vuestras órdenes quantos van embarcados en ellos: Y á efecto de que no se os pueda poner embarazo en el absoluto servicio y autoridad perteneciente al alto carácter de mi Virey, Governador y Capitán General en virtud de esta mi Real cédula, os dispenso de todas las formalidades de otros despachos, juramento, pago de media Anata, toma de posesión, juicio de Residencia, y de cuantos otros requisitos se acostumbran, y prescriben las leyes de Indias para nombramiento de Vireyes de aquellos dominios por convenir así á mi Real servicio. Y mando igualmente á los oficiales Reales de las Cajas de Buenos Ayres, y demás del distrito de vuestro Gobierno, os satisfagan puntualmente de qualquiera caudales de mi Real Hazienda, al respecto de quarenta mil pesos corrientes de América que os asigno en cada un año, para que desde el dia de vuestro embarco en Cádiz de vuestros recibos ó cartas de pago, que les servirán de legítima data, sin otro recaudo alguno. Dada en San Ildefonso á primero de Agosto de mil setecientos setenta y seis.- Yo EL REY.”


			El 12 de octubre de 1776 salió de Cádiz una gran expedición de 116 barcos y cerca de 10.000 hombres. El 18 de febrero de 1777 dispuso el ataque a la flota portuguesa que se encontraba en la ensenada de Garupas al mando del almirante irlandés Robert MacDouall, que prestamente emprendió la huida hacia el norte. El 22 decidió tomar la isla de Santa Catalina desembarcando tropas sin oposición y las guarniciones portuguesas fueron abandonadas huyendo sus defensores de cerca de 4.000 soldados al continente. Oficialmente se rindió el 5 de marzo, quedando el teniente coronel Juan Roca como gobernador. Luego, al no poder atacar Río Grande por causas climáticas, la flota se dirigió al sur de la Banda Oriental, llegando a Montevideo el 20 de abril de 1777.


			


			Previamente había ordenando al gobernador de Buenos Aires, Vértiz, avanzar y atacar Río Grande. El 3 de junio ante el asedio y la negativa de Cevallos a una capitulación, se rindió incondicionalmente el gobernador portugués de Colonia del Sacramento, que fue arrasada por orden de Cevallos.


			Luego continuó la ofensiva por tierra avanzando sobre Río Grande, pero la embestida fue detenida el 4 de septiembre de 1777, al conocerse las tratativas de paz entre España y Portugal.


			Tras la muerte de José I de Portugal en febrero de 1777 y el ascenso al trono de su hija María I de Portugal (sobrina del rey de España), el nuevo gobierno portugués buscó un acuerdo con España. Ante ello el 1 de octubre de 1777 firmaron el tratado en el Palacio Real de La Granja de San Ildefonso, el conde de Floridablanca en representación de Carlos III de España y Francisco Inocencio de Souza Coutinho en nombre de la reina María I de Portugal. Se acordó lo siguiente:


			1- La paz entrre los dos reinos.


			2- Ratificación de los tratados de Lisboa (1668), Utrecht (1715) y París (1763).


			3- Liberación de los prisioneros de ambos bandos y restitución mutua de las presas hechas desde 1763.


			4- La frontera entre ambos países quedaba delimitada por una línea trazada siguiendo el curso de los ríos relacionados a continuación; en las zonas montañosas se fijó en los puntos más altos de las cordilleras que separasen las cabeceras de los ríos: arroyo de Chuy, laguna Merín, la cabecera del río Negro, río Uruguay hacia el norte, río Pepirí Guazú hasta su cabecera y de allí a la del río San Antonio, río Iguazú, Paraná e Igurey aguas arriba hasta su nacimiento. Desde allí hasta la cabecera del río Corrientes y siguiendo el curso de éste por el río Paraguay hasta la desembocadura en él del Yaurú. De allí en línea recta hacia el oeste hasta el río Guaporé, bajando el río Madera; desde el punto equidistante entre la desembocadura del Mamoré en el Madera y el río Amazonas la frontera iría en línea recta hacia el este hasta el río Yabarí; bajando por el Amazonas hasta el Yapurá, río Negro y Orinoco hasta su desembocadura en el Océano Atlántico. 5- La navegación por los ríos mencionados en los tramos en los que éstos formasen frontera sería libre para ambos países.


			6- Formación de una comisión mixta para fijar sobre el terreno los límites.


			7- España evacuaría la isla de Santa Catalina; Portugal debería negar la entrada en este puerto a barcos que no fueran españoles o portugueses.


			8- Negación de los puertos de ambos países firmantes a los navíos de países enemigos de cualquiera de ellos, y a cualquier navío de cualquier bandera que llevase contrabando.


			9- Cesión de las islas de Annobón y Fernando Poo, en la costa occidental africana, a España.


			Es claro que estaba en marcha la hipótesis de la denominada “Isla Brasil” territorio que pretendían los portugueses como unidad geográfica que abarcaba el espacio entre el nacimiento de los ríos Amazonas y Paraguay y su desembocadura en el Atlántico. Si bien no lo logró su expansión repecto a su pretensión en el sur, si lo hizo con creces en el norte. Todas las pérdidas territoriales sufridas por nuestro país tiene como antecedente “de jure” en este tratado, que habilitó la “frontera en marcha” del Brasil hacia el interior de América del Sur.


			


			Así quedaron las fronteras luego de la brillante negociación con la guerra ya ganada y de imprevisibles consecuencias para Portugal.
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			Ya en su asiento virreinal, Cevallos de forma intempestiva por medio de un bando el 6 de noviembre de 1777 dispuso la libre internación y extracción de mercaderías y metales vía Buenos Aires extendiéndolo a Perú y Chile, con la prohibición de exportación de metales vía Perú extraídos en su virreinato, incluso antes de conocerse el Reglamento de Libre Comercio, suscripto por el rey contemporáneamente al acto descripto. En un primer momento significó un gran golpe para la economía de los comerciantes limeños y que sirvió para crecer la imagen política de Pedro de Ceballos en las Indias. En realidad no hizo mas que legalizar la ruta Buenos Aires-Potosí utilizada desde hacía 200 años para introducir mercaderías y sacar metálico hacia el Atlántico, mayormente por contrabando. La medida no fue aceptado en el Perú por lo que el Virrey Guirior lo declaró nulo por considerarlo ilegal a través de otro bando. Pero, el rey Carlos III lo confirmó en 1778.


			La libre internación y el libre comercio beneficiaron económicamente más al desarrollo de Buenos Aires y Montevideo, pues los comerciantes bonaerenses obtuvieron enormes beneficios como intermediarios tanto en la exportación como en la importación de mercaderías. Así la capital virreinal se desarrolló orientado a Europa desatendiendo el interior, convirtiéndose el Alto Perú en territorio cada vez mas ajenos a los intereses portuarios. Sin embargo inundaron de productos importados y manufacturas de la zona del litoral y también esclavos a fin de hacerse del metálico de las minas altoperuanas.


			De a poco se fueron evidenciando dos mercados con diferencias peculiares el del Río de la Plata emprendedor y moderno de evolución permanente y el predominantemente andino del interior con su sistema social tradicional y económico estancado. Esta desarticulación fue rápida y en pocos años Buenos Aires se convirtió en una activa ciudad cosmopolita y moderna plaza comercial, intermediaria del interior minero o pecuario y salida y entrada a la economía del mundo que se le abría.


			Las medidas adoptadas disminuyeron el contrabando, incrementando las rentas fiscales. La disposición para la libre internación de productos motivó un aumento en la producción de carretas y el de la producción agrícola. Dispuso una serie de regulaciones relacionadas a las labores agrarias, horarios de trabajo, alimentación adecuada para los mismos y montos salariales.


			Concluída la misión también por Real Cedula del 27 de Octubre de 1777, se designó a Don Juan José de Vértiz, como Virrey, Gobernador y Capitán General de las Provincias del Río de la Plata, debiendo realizar el juramento acostumbrado ante su antecesor el Capitán General de Ejército don Pedro de Cevallos, de que bien y fielmente ha de desempeñar ese empleo, quedando por consecuencia obligado al juicio de la Residencia, en los propios términos, que lo quedan los demás Virreyes de esos sus dominios de América. Y mandó igualmente a los oficiales Reales de las Cajas de Buenos Aires, y demás del distrito de ese virreinato, se satisfaga puntualmente con caudales de su Real Hacienda la asignación de cuarenta mil pesos corrientes de América en cada un año de ejercicio de su empleo.


			La transmisión del mando se realizó en junio de 1778 en Buenos Aires. Debemos aclarar que a Cevallos se lo exceptuó del juicio de residencia. Arribado a España en diciembre, encontrándose muy enfermo fallece el 26 de diciembre. Fue enterrado con todos los honores en majestuosa ceremonia en la Catedral de Córdoba.


			¿Quiso España como lo hace entrever el citado González adelantarse con la creación del Virreinato del Río de la Plata para constituir un país bioceánico a fin de competir en su grandeza con la novel república del norte de la que ya se veían sus pretensiones continentales?


			Mientras los blancos anglosajones contaban en sus colonias con una superioridad manifiesta puesto que representaba el 82 % de la población total, agrupados en una zona reducida y con el natural espíritu de grupo, los españoles tenían características distintas y, en definitiva, opuestas. El porcentaje blanco era bastante escaso, el 19 % de la población total, que estaba expandido en un amplio territorio. Esto derivó en aislamiento y autoprotección. Las grandes distancias entre las poblaciones hacían prácticamente imposible concebir una política y criterio común ante los permanentes avatares económicos, climáticos y del indio. Por otro lado se desprende de la raza blanca dominante una diferencia con inestables consecuencias posteriores en el desarrollo de acontecimientos políticos, cual era la distinción entre blancos nacidos en España y blancos nacidos en América o criollos. Esta situación también se dio en la guerra de la independencia del norte donde 20.000 leales a Inglaterra participaron en la lucha y finalizada, cerca de 70.000 huyeron al Canadá, Florida y las islas de posesión británica en el Caribe.


			4- REFORMAS BORBÓNICAS


			1- REGLAMENTO DE LIBRE COMERCIO


			Si bien en 1765 se había dado el primer paso, abriendo los puertos del Caribe al comercio directo con España, y en 1774 el segundo, permitiendo el libre comercio entre puertos americanos, no se había completado la obra, pues quedaban muchos puertos de América del Sur fuera de la posibilidad de comerciar con la metrópoli, frustrando así las expectativos y reclamos continuamente realizados por algunas ciudades-puertos con ventajas geográficas inapreciables para su desarrollo. Allí se encontraba Buenos Aires, ahora capital virreinal.


			Por ello 12 de octubre de 1778 el rey Carlos III promulgó el Reglamento y Aranceles Reales para el Comercio Libre de España e Indias que puso fin a la ruta monopólica de flotas y galeones vía el Mar Caribe, abriendo al comercio recíproco a puertos de España y de las Indias. A esos fines habilitó a 13 puertos de la metrópoli: Sevilla, Cádiz, Málaga, Almería, Cartagena, Alicante, Tortosa, Barcelona, Santander, Gijón, La Coruña, Palma de Mallorca y Santa Cruz de Tenerife y a 24 puertos americanos: San Juan de Puerto Rico, Santo Domingo, Monte-Christi, Santiago de Cuba, Batabanó, La Habana, Isla de Margarita, Trinidad, Campeche, Omoa, Cartagena de Indias, Santo Tomas de Castilla, Santa Marta, Río de la Hacha, Portobelo, Chagres, La Concepción, Arica, Tierra Firme, Callao, Montevideo, Buenos Aires, Valparaíso y Guayaquil.


			Podían comerciar libremente entre ellos, pero se indicó que solo los navíos matriculados en España podían utilizar esos puertos. En 1795 el rey habilitó el comercio con las colonias no españolas y permitió que los navíos matriculados en las Indias pudieran comerciar con puertos españoles. Se disponía que en cada uno de los puertos nombrados debían crearse consulados de comercio.


			2- INTENDENCIAS


			El régimen de intendencia, de origen francés, se había establecido en la península en la primera década del siglo XVIII e incorporada a Cuba en 1763. Luego de mas de veinte años se restablecieron en el V irreinato del Río de la Plata en 1782, con el nombre de Intendentes de Ejército y Provincia y progresivamente en las demás, incluso la del Perú.


			De esta manera en el actual territorio argentino se establecieron las intendencias de Buenos Aires, que comprendía la provincia de Buenos Aires, el litoral y toda la Patagonia; la de Córdoba del Tucumán, con jurisdicción sobre las actuales provincias de Córdoba, San Luis, Mendoza, San Juan y La Rioja; y la Intendencia de Salta del Tucumán que abarcaba a Santiago del Estero, Tucumán, Catamarca, Salta y Jujuy.
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